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Dedico esta obra a mis dos grandes amores: mi ma-
dre y mi mujer. A la una debo el ser; ¡a otra me ha con-
solado siempre en las amarguras y alentado en las de-
cepciones. 

ENRIQUE 
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CONCURSO para premiar los cinco mejores trabajos que los 
funcionarios municipales presenten 

La excelentís ima Comisión munic ipa l Pe rmanen te , en la seión cele-
brada el día de ayer,, h a adoptado los siguientes acuerdos: 

1.° Que se anuncie concurso en el p resen te año p a r a p r e m i a r los 
mejores t r a b a j o s q u e los func ionar ios munic ipa les presenten, enten-
diéndose como funcionar io todo aque l q u e esté adscr i to de un modo 
permanente al servicio munic ipal , cua lqu ie ra que sea su ca tegor ía , el 
lugar en que t r aba j e y f o r m a en que pe rc ipa sus haberes . 

2.° Los premios serán de 1.500 pesetas cada uno en metál ico, ha-
ciéndose constar esta distinción en las respect ivas hojas de servicios de 
los funcionarios recompensados , considerándose como pre fe ren tes en 
los concursos p a r a obtener cargos, en pa r t i cu la r si el t r a b a j o se refiere 
al mismo servicio objeto del concurso. 

3.° El Ayun tamien to i m p r i m i r á las Memorias p remiadas , distr ibu-
yendo g ra tu i t amen te los e jemplares en t re los señores Concejales, Je fes 
de servicios, Bibl iotecas y Centros cul turales , conservando el au to r la 
propiedad de la obra p r e m i a d a y reservándole el derecho de ampliar-
la t i rada sin exigi r le más desembolso que los gastos que ésta origine^ 
aun cuando se t r a t e de e jemplares que v a y a n a ser puestos a la venta . 

4.° La adjudicación de los p remios se ha rá , en cumpl imiento del 
referido acuerdo de 3.1 de marzo ci tado, p o r un J u r a d o , que le in tegra-
rán personas ex t rañas al Municipio, de reconocida competencia , y cuyo 
fallo será aca tado sin deba te p o r el Ayuntamiento; comunicándose a la 
Comisión munic ipa l P e r m a n e n t e al efecto de l levarlo a la p rác t i ca . 

5.° Los temas p a r a el concurso en el ejercicio de 1924-25 serán: 
a) La mode rna ciencia del urbanismo: sus enseñanzas y aplicacio-

nes a la me jo ra mora l y mate r ia l de las g randes urbes. 
b) Bases p a r a una ca r ta económica de g randes Municipios. 
c) Es tudio de la escasez, cares t ía e h igiene de la v ivienda en Ma-

drid. Medios al a lcance de los Ayuntamientos p a r a la solución del pro-
blema. 

d) Fundamen tos p a r a me jo ra r la sa lubr idad de Madrid. 
é) Legislación municipal que defienda el ca rác te r t ípico y tradicio-
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nal de la c iudad e impida la desapar ic ión de sus monumentos caracte-
rísticos. 

6.° Los t r a b a j o s se p re sen ta rán sin firma en el Negociado primero 
de la Secre tar ía has ta el día 31 de m a y o de 1925, ba jo sobre cerrado y 
lacrado, q u e l levará escrito un lema, el cual se r epe t i r á en otro sobre 
que contendrá el n o m b r e del au tor . 

7.° Los cinco premios de 1.500 pesetas cada uno que se establecen, 
y las demás recompensas que se determinen, serán sat isfechos con car-
go a la cant idad cons ignada p a r a este abono en el presupuesto vigente, 
capí tulo VI, ar t ículo l.°, concepto 187. 

Lo que se hace público p a r a conocimiento de los funcionarios a 
quienes pud ie ra in teresar . 

Madrid, 15 de enero de 1925. 
El Secretario, 

¿francisco ¿Ruano 
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D I C T A M E N D E L J U R A D O 

E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R : 

Con arreglo al número cuarto del acuerdo del excelentísimo Ayun-
tamiento, fecha 14 de enero último, los que suscriben tienen el honor 
de elevar a V. E., con los antecedentes que se les facilitaron y en cum-
plimiento de la honrosa misión que se les confiara, el dictamen que por 
unanimidad han adoptado acerca del juicio que les merecen las Memo-
rias presentadas por los funcionarios municipales al concurso de 1925, 
las cuales se refieren a los cinco temas incluidos en la base 5.a de la 
convocatoria. 

Examinadas las Memorias presentadas al tema sobre «Fundamentos 
para mejorar la salubridad de Madrid», se deduce de su detenida y cui-
dadosa lectura que la designada con el lema «¿Acertaremos?» enfoca 
más claramente el problema, desarrolla sus diversos aspectos con más 
propio criterio y expone y propone soluciones con razonado sentido 
técnico-sanitario. Se la juzga, por consiguiente, preferentemente mere-
cedora del premio anunciado para este tema. —José Gascón y Marín. 
Ramón García Duran. — Manuel Aníbal Alvarez. — Alfonso Peña 
Boeuf. — César Cort y Boti. 
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A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

S E C R E T A R Í A 

N E G O C I A D O P R I M E R O 

®A® 

Sn fa sesión cefeBraóa por Ta Comisión municipal Perma-
nente el óía 24 óef actuar, óe eonformióaó con el óiefamen 
emifióo en ef Concurso óe ffiemorias entre funcionarios muni-
cipales, corresponóiente al año 1925, por er ^uraóo carifica-
óor , infegraóo por fos Sres . D. ^osé Gascón y ffiarín, repre-
sentante óe Ta ílniuersióaó Centraí; D. Ramón S a r c i a Darán, 
óe Ta Dirección genera l óe Sanióaó; D. ÍDanuef SlniBaf Sfuare^, 
óe ía S e a l Slcaóemia óe BelTas Sr tes óe San Kernanóo; D. Sf-
fonso P e ñ a Boeuf, óe Ta Escuela Especial óe Ingenieros óe 
Caminos, Canales y Puertos, y D. César Gorí y Boti, óe la Ss-
cuefa Sspeciaí óe Arquitectura, se lia acoróaóo o torgar af tra-
ba jo óe que es usteó autor, presenfaóo al tema D, «Kunóa-
mentos p a r a mejorar la safuBrióaó óe fflaórió», ba jo el Tema 
«¿Acertaremos?», el premio óe 1.500 pesetas en metálico, con 
las óemás recompensas que se enumeran en Tas Bases óef 
Concurso. 

&f comunicar a usfeó el referióo aeueróo, esta Secre tar ía 
se complace en manifestarle ef ag raóo con que fia uisto la fa-
Boriosióaó e infefigencia óemosf raóas por usteó en ef t r aba jo 
recompensaóo. 

Dios guaróe a usteó mucfios años. 
ffiaórió, 27 óe junio óe 1925. 

El Secretario, 

¿francisco ¿Ruano 

I 

Sz. Snzic/ua Ozlcc/a cBal/có fazos. 
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A MANERA DE PRÓLOGO 

Es corriente y vulgar en esta clase de publicaciones no conformarse 
con el fallo del Jurado escuetamente, sino que, además del dictamen de 
éste, se suele caer en el error de que otras personas avalen, si no el 
juicio de éste, el mérito de lo premiado con un prólogo. 

Desde luego, hasta ahora, a nadie se le ha ocurrido dirigirse al ene-
migo declarado ni al competidor para que haga el análisis y el estudio 
crítico de la producción; por ello no conocemos aún juicios adversos en 
las páginas de las obras prologadas por aquel que por compromiso o 
por figurar (que también suele ocurrir) las prologó. 

Ocurre también que los noveles, por no constituir excepción de la 
regla en las producciones del pensamiento, sufren la odisea tan conoci-
da de los que quieren ver en el escenario el fruto de sus esfuerzos artís-
ticos, en la caza del prologuista. Ocurriendo que algunos de los consa-
grados, o que se lo creen, ven uno más que va a espigar en el mismo 
campo, y el instinto de conservación los retrae; otros tan olímpica-
mente se creen situados, que no pueden descender de su pedestal para 
leer algo, en lo que no actuaron a priori de santones. Tampoco hemos 
de olvidar a los que, careciendo de tiempo para ocuparse de lo ajeno 
desatendiendo lo propio, prometen de buena fe hacer el prólogo, y así 
va pasando el tiempo y el pobre autor sufre la odisea de no ver llegar 
a puerto la idea que ingenuamente concibió. 

Por suerte, en esta clase de obras, no es precisamente el autor el fa-
vorecido, sino que suele ser el prologuista, aunque no lo necesite, por 
ver su nombre una vez más en letras de molde y con un aval para el 
resultado, no ya problemático, sino seguro. 

Por eso, éste que no es prólogo, sino que a manera de tal lo escribe 
el autor, es para hacer unas advertencias que no ha querido denominar 
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así, y hacer constar que ha prescindido de un aval que en nada puede 
mejorar el fallo de un Jurado, perfectamente caracterizado por todos 
conceptos. 

Dos son las advertencias que hemos de hacer: 
Una, que con el fin de evitar la monotonía del texto y al mismo 

tiempo hacerle más comprensible, se intercalan algunos dibujos, cono-
cidos en su mayoría por el autor con posterioridad a ser premiada esta 
obra, pero que coinciden con los criterios sustentados en la misma. 

Y otra, que como transcurrió algún tiempo entre el fallo del Jurado 
y la publicación de esta obra, adicionamos notas al pie de algunas pá-
ginas de hechos ocurridos con posterioridad que iban ratificando las 
opiniones sustentadas en la misma; pero llegó un momento en que aun 
cuando hubiera sido sumamente halagüeño poder consignar que todo 
lo expuesto era aceptado e implantado, hubiera resultado, en fin de 
cuentas, una Memoria de doble tamaño; por ello cesamos de continuar-
las mismas. 

E L A U T O R 
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FUNDAMENTOS PARA MEJORAR LA SALUBRIDAD DE MADRID 
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E X P O S I C I Ó N 

Con fecha 14 de enero del presente año acordó la Comisión munici-
pal Pe rmanen t e del excelentís imo Ayuntamiento de Madrid se celebra-
se el concurso de Memorias correspondiente al año ac tua l en t re funcio-
narios municipales . 

Entre los temas que se han enunciado en el concurso objeto del 
acuerdo citado figuran: 

a) La moderna ciencia del urbanismo: sus enseñanzas y aplicacio-
nes a la mejora moral y material de las grandes urbes. 

c) Estudio de la escasez, carestía e higiene de la vivienda en Ma-
drid. Medios al alcance de los Ayuntamientos para la solución del 
problema. 

d) Fundamentos para mejorar la salubridad de Madrid. 
Los dos últimos temas señalan concretamente a Madrid, y aunque 

en el primero no se menciona, es lógico y natural que al ser el excelen-
tísimo Ayuntamiento de esta Corte el que convoca estos concursos, a él 
debe entenderse han de aplicarse las enseñanzas de la relativamente 
moderna ciencia del urbanismo. 

Ciertamente que son tres los temas que anteriormente citamos y son 
objeto de concurso e independientes unos de otros, pero desde que los 
leímos por primera vez no hemos podido establecer una línea divisoria 
que los separe radicalmente. 

¿Existe duda alguna de que las nuevas normas urbanísticas tienden 
a hacer más agradable e higiénica la vida en las poblaciones? 

¿Es dudoso que al estudiarse la escasez, carestía e higiene de la vi-
vienda en Madrid no ha de girar sobre la salubridad del mismo? 

Y, por último, los fundamentos que deben aplicarse para mejorar 
la salubridad de Madrid, ¿no es cierto que tendrán que tomarse en par-
te de uno y otro tema? 

Así es que, expuesto lo anterior como criterio propio y desde un mo-
desto punto de vista, pasamos a desarrollar el tema propuesto bajo la 
d) de los temas del concurso acordado por la Comisión municipal Per-
manente en 14 de enero próximo pasado, y que dice: 

dj Fundamentos para mejorar la salubridad de Madrid. 
2 
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Ante tocio v a m o s a e s t ab lece r n n a base sobre la q u e fundamente -
mos o nos s i rva de p u n t o de p a r t i d a p a r a el desarrol lo de este t ema . 

L a consu l ta de va r ios Dicc ionar ios nos dan las s iguientes defini-
ciones de 

Salubridad, f. P e r f e c t a y s a n a disposic ión de a l g u n a cosa.—Del latín 
salubritates, abl . d e salubritas; de salubris, sa lubre . (Diccionario com-
ple to de la L e n g u a E s p a ñ o l a de M. Rodr íguez -Navas . 1907.) 

Salubridad, f. Cal idad de sa lubre . ( D i c c i o n a r i o Encic lopédico de 
Alemany . ) 

Salubridad, (del la t . salubritas). f . Cal idad de sa lubre . 
«Tres cosas deben cons idera r se t r a t á n d o s e de la s i tuac ión y división 

in ter ior de los hospicios: 1.a, su sa lubr idad ; 2.a , su economía , y 3.a, su 
b u e n orden.—JOVELLANOS.» 

«... n i n g ú n vecino dé l u g a r a q u e se s a lga el pozo de a g u a s inmun-
das r e b o s a n d o sobre las aceras , en pe r ju i c io de los t r anseún te s y de la 
s a lub r idad pública.—ANTONIO D E F L O K E S . » (Diccionar io Enciclopédico 
H i s p a n o a m e r i c a n o , ed i t ado por Montaner y Simón.—Barcelona, 1896.) 

Salubridad, f. Ca l idad de sa lub re o sa ludab le . (Pequeño Larousse 
I lus t rado .—Claudio Angó. 1913.) 

Salubridad, f. P e r f e c t a y s a n a disposición de a l g u n a cosa.—Del latín 
salubritate, ab l . de salubritas; de salubris, s a lub re . (Diccionario Ge-
ne ra l y Técn ico H i s p a n o a m e r i c a n o de Manue l Rodr íguez -Navas y 
Car rasco . 1918.) 

Salubridad, f. L a ca l idad de sa ludab le . 
Etimología. Salubre: l a t . , salubritas; i ta l . , salubritd. 
Sinonimia. Salubridad, sanidad, sano, saludable, salubre. L a prime-

ra de es tas dos voces no e x p r e s a m á s que la ca l idad de salubre; esto 
es, de lo que s i rve p a r a conse rva r y r e s t ab lece r la sa lud . 

La voz sanidad expresa la ca l idad de sano; esto es, de s ana salud, y 
t r ae consigo la idea de la p r e se rvac ión del daño , a l paso q u e la salu 
bridad p r e s e n t a la idea de la conservac ión de la salud adqu i r ida . 

P o r eso se dice, v e r b i g r a c i a : « jun ta de sanidad, p a t e n t e de sani-
dad», y no de salubridad, p o r q u e en este caso r e f e r imos la idea a la 
p r e s e r v a c i ó n del daño , que es el obje to de la junta y de la patente. 

E n sent ido figurado decimos: «sanidad de intenciones , y no salubri-
dad»; «sanos consejos, sanos pr incipios , y no salubres»; «curarse en 
sana salud, y no en salubre o saludable salud». 

Sano es lo que se ha l l a en es tado de sa lud y se opone a en fe rmo . 
Saludable, lo que p r o p o r c i o n a salud y se opone a dañoso . 
Salubre es lo q u e m a n t i e n e el es tado de sa lud y se opone a enfermi-

zo, y a pestilente, y a pestilencial.—Conde de la Cor t ina .—(Pr imer Dic-
c ionar io G e n e r a l E t imológ ico de la L e n g u a E s p a ñ o l a , por D. Roque 
Barcia . ) 

No c i t ando a m á s au to res , p o r q u e t a n t o los expues tos , como otros 
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consultados no nos han satisfecho en sus definiciones aplicadas a la 
forma en que se desarrolla la vida moderna; por eso estimamos más 
encajada en la realidad actual nuestra definición, que puede resumirse 
de la manera siguiente: 

Entendemos por salubridad aquellas condiciones ideales o casi idea-
les (dentro de lo hasta hoy conocido) que deben rodear al ser vivo útil 
(desde su punto inicial), que hagan que su plasma u organismo fun-
cione perfectamente, apartándole de todo aquello que directa o indi-
rectamente pueda alterar en lo más mínimo sus funciones, rodeándole 
y dotándole de medios que sirvan de barrera y, por tanto, de protec-
ción para conseguir este fin. 

Esta base sería la ideal, pero desgraciadamente es teórica hoy por 
hoy, y la realidad nos dice que necesitamos hacer concesiones en la 
práctica, y llegar, no a lo absoluto, sino a lo relativo en el orden de 
cosas creado, pues si bien nada se crea ni destruye, la transformación 
es inevitable. 

Este trabajo, en buena ley, debería ser eterno, y decimos eterno, no 
en ei sentido de ser «una gravitación universal, un principio de Arquí-
medes, etc.», sino en el sentido de que progresándose continuamente y 
haciéndose a diario descubrimientos que son pauta para el hombre e 
inherentes a la naturaleza del mismo, por muy aquilatados que sean 
los fundamentos que establezcamos para mejorar la salubridad madri-
leña, nunca estaremos seguros de que al instante de formalizarlos ya 
no lo sean, pues no podemos asegurar que en un punto cualquiera 
del globo no surja un nuevo descubrimiento que altere, modifique o 
destruya lo que hasta ayer se conceptuaba poco menos que inmutable 
y axiomático en cuanto a reglas de salubridad se refiere; podríamos 
poner ejemplos, pero no lo conceptuamos necesario. 

Expuesto lo anterior, y dentro de la relatividad humana, vamos a 
desarrollar el tema conforme al criterio que sustentamos y al juicio 
que hemos formado. 

La salubridad, en realidad, sólo es aplicable al ser vivo (hombre), y 
dentro de ella hemos de tener en cuenta todos aquellos factores que 
más o menos directa o indirectamente pueden integrarla. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O 

C o n c e p c i ó n 

Para fundamentar un edificio hace falta no sólo base de sustentación, 
sino también ciertas condiciones en los materiales que hayan de entrar 
en él, así como reglas determinadas. 

Así, para vestir a un individuo, hay que tener en cuenta, además de 
sus dimensiones, la calidad del material a emplear, según el uso a que 
se destine, con el fin de que a la primera postura no quede inservible o 
no pueda ser utilizado, pues tanto valdría no hacer su confección. 

En consecuencia con lo expuesto, y de acuerdo con la cruzada que 
en el mundo se efectúa, secundada en Madrid por personas altruistas, 
se debe llegar a una selección, evitando la procreación por aquéllos 
que tengan taras fisiológicas, imposibles de evitar en los seres que 
engendren, degerierándolo aún más, hasta el punto de ser nocivos para 
sus semejantes, y obligando a la curación inexorable a todos aquellos 
que, padeciendo enfermedad susceptible de hacer desaparecer, las 
padezcan, sin que, entiéndase bien, se abandone a los primeros, antes 
al contrario, pues la ciencia posee arcanos que, aunque explorados, 
son desconocidos. 

No es esta Memoria un estudio profundo de las condiciones fisiológi-
cas y métodos a seguir para corregirlas, sino un somero estudio, por 
ser pequeña la competencia del autor. 

La avariosis, blenorragia, tuberculosis (1), cáncer, locura, lepra y 
sarna son las plagas que más afligen a la población madrileña, y aun 

(1) Los Congresos de Fonfr ía y La Toja, de octubre de 1925, sobre tuberculosis, 
han puesto al descubierto antagonismos y egoísmos, siendo lo peor la absoluta fa l ta de 
unanimidad en lo que se refiere al t ratamiento de la tuberculosis. 

Es lamentab le que entre tantas disputas lleguen los perros, es decir , las Parcas, 
a r reba tando vidas y vidas. 

Somos un voto de peso mínimo en la mater ia , pero no estamos conformes de manera 
alguna con que Paris iana se haya t ransformado en Sanatorio de cancerosos. 

En Barcelona se t ra ta de establecer otro: celebraremos tenga más suerte en la de-
signación del sitio la capital del Principado. 
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cuando algunas de ellas sean mínimas en conjunto, son las causas pro-
ductoras de tanta mortalidad infantil, además de otras concausas que 
más adelante trataremos. 

Por eso, como primer punto fundamental, podremos decir: «que de-
ben establecerse en todas 
las Casas de Socorro, o en 
lo que se transformen, con-
sultas gratuitas y discretas 
de enfermedades específi-
cas, y el mayor número de 
Sanatorios, para curar, si 
es posible, o prevenir, por 
lo menos, la tuberculosis, 
cáncer, etc., etc., y para 
aislamiento de los lepro-
sos». 

Lasconsultas específicas 
deberán hacerse teniendo 
en cuenta la hora del cese en 

el t rabajo de las clases obreras, suministrantes del mayor contingente. 
Decimos lo de discretas hasta que la preocupación tan generalizada 

vaya desapareciendo. 
Siendo medida de 

salud pública el llegar 
a extirpar las enferme-
dades específicas, ¿có-
mo podremos llegar a 
conseguirlo? A nuestro 
juicio, del modo si-
guiente: 

En todos los Centros 
de enseñanza, tanto ofi-
ciales como particula-
res , obligatoriamente 
un médico practicará 
un reconocimiento ca-
da mes, del que dará 
cuenta a las autoridades sanitarias, bajo su responsabilidad, del estado 
de salud del personal existente y concurrente a los mismos, sea de la 
clase y categoría que sea, en cuanto se refiera a enfermedades conta-
giosas y hereditarias. 

Se hará obligatorio el tratamiento, bien por médicos particulares o 
por los de las Casas de Socorro, remitiéndose ficha al servicio corres-
pondiente del Ayuntamiento, castigándose con multas y hasta con 

P l a n o s d e l S i f i l i c o m i o que v a a c o n s t r u i r la J u n t a P r o v i n c i a l 
de G u i p ú z c o a en S a n S e b a s t i á n . 

P l a n o s del S i f i l i comio que v a a cons tru ir la J u n t a P r o v i n c i a l de Gui-
p ú z c o a en San S e b a s t i á n . 

Ayuntamiento de Madrid



— 23 — 

reclusión a los que se opongan a su curación. No es tar ía demás la 
intervención de los delegados sani ta r ios oficiales, a fin de que fue r a 
medida gene ra l en la nación (1). 

En todos los cert if icados médicos que se ex i j an p a r a oposiciones, 
concursos y tomas de posesión, se h a r á constar conc re t amen te si se 
padece o no enfe rmedad específica, bien con tag iada o hered i ta r ia , y si 
se está en cura , p a r a imponer la en caso cont rar io . 

T o d a s las Sociedades a segu rado ra s de accidentes del t r a b a j o , así 
como las de asistencia médica , e s t a rán ob l igadas a reconocer a sus 
asociados o asegurados g ra tu i t amen te , por lo menos dos veces en el 
año, de esta clase de enfermedades . 

E n todas las oficinas del Es tado , P rov inc i a o Municipio, g ra tu i t a -
mente, sus médicos debe rán reconocer a sus dependientes, sin distin-
ción de clases ni ca tegor ías , t ambién p o r lo menos dos veces en el año. 

Todo niño q u e se inscriba en el Regis t ro civil deberá ser reconocido 
g r a tu i t amen te en la casa que h a y a ocurr ido el natal ic io p o r el médico 
forense o el munic ipa l , y si de su e x a m e n se d e d u j e r a que los pad res 
están aquejados de a lguna de las en fe rmedades ci tadas, se deberá d a r 
par te de ello, comprobando si es tán en cura u obl igándoles en caso 
contrar io, b a j o las penas que m á s sabios cr i ter ios es t imaren justas. De-
ben dic tarse disposiciones munic ipa les p r e p a r a t o r i a s del estableci-
miento del delito sanitario en el Código c r imina l . 

Al hacerse o comprobar se , dent ro de los seis meses que obl igator ia-
mente m a r c a el Es ta tu to Municipal , la vacunac ión , se reconocerá y 
comproba rá por los mismos que lo hic ieron cuando el natal ic io, si el 
niño p resen ta a lgún s íntoma no mani fes tado en aqué l entonces, pues 
ciertas manifes taciones no suelen presen ta rse en los p r imeros días del 
nacimiento. 

Entendiendo, como y a hemos dicho, que son medidas de salud 
pública, se inves t iga rá la p a t e r n i d a d de aquel los recién nac idos que 
sean l levados a la Inclusa y que p resen ten signos o s ín tomas de ha-
bérselos t ransmi t ido sus progeni tores , ob l i gando a éstos a someterse a 
t r a t amien to . 

Un discreto servicio de v ig i lancia establecido en las p rox imidades 
de la Inclusa pe rmi t i r í a un secreto conocimiento oficial, p a r a poder 
cumpl i r lo expuesto an te r io rmen te (2). 

(1) La J u n t a provincial de Sanidad de Guipúzcoa, ahorrando de los ingresos que 
obtiene y a base de 50.000 pesetas de los mismos, ha proyectado la construcción de un 
Sifilicomio en San Sebastián, cuyos planos, debido a la amabi l idad de su autor , el ar-
quitecto Sr. Cortazar, publicamos. 

(2) También pudieran servir de antecedente para l legar a la investigación de la 
paternidad, cuando ésta se establezca obligatoriamente, lo mismo que en ciertos casos 
para sucesiones, herencias, etc., etc. 
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Debe obl igarse a las madres sifilíticas a la cr ianza de sus propios 
hi jos, impidiéndose por todos los medios la cr ianza por ot ras mujeres. 

Debe des te r ra r se la cr ianza de los niños deposi tados en la Inclusa, 
s egún se hace con algunos, po r mu je re s (nodrizas) avec indadas en 
pueblos, por las condiciones insa lubres de la genera l idad de ellos. 

Debe p rac t i ca r se una inspección y v ig i lancia r iguros í s ima de todos 
aquel los centros que se dedican a p roporc iona r amas de cría, por lo 
pel igroso del contag io de ellas al recién nac ido o de éste a la nodriza. 

Según nues t ro cri terio, toda m a d r e deber ía c r i a r a su hijo, y sólo 
en casos excepcionales se recur r i r í a a o t ra m u j e r . 

Debe prohibi rse la lac tanc ia de niños po r medio de leche de cabras, 
en evi tac ión de l a fiebre de Malta. 

E n la cart i l la sani tar ia 110 debe olvidarse que la picazón de moscas 
es causa de la d i a r r ea ve rde infant i l ; que el que conserven los niños la 
c a spa en la cabeza es una porquer í a , y que n a d a les ocur re por lim-
piárse la con f recuencia , impidiendo la fo rmac ión de esos poco airosos 
cascos que a lgunos lucen. 

E n la visita que debe p r a c t i c a r el médico al ser inscr ipto el niño en 
el Regis t ro civil, cu ida rá p re fe ren temen te de c o m p r o b a r si después 
del p a r t o se h a hecho la l impieza pe r fec ta de los ojos del recién nacido, 
en evi tación del t r acoma , causa de t an to ciego, sin o lv idar la sarna 
y la l ep ra . 

Se h a reducido h o y en Madrid, en n ú m e r o considerable , las taber-
nas que an tes en él exis t ían; no obs tan te el h a b e r disminuido el número 
de alcohólicos, como a ú n existen no es tar ía de más que el médico que 
prac t icara-e l reconocimiento inves t iga ra d iscre tamente , por los medios 
a su alcance, si los progeni tores adolecían de este defecto, más bien 
desgrac ia , consignándolo en la ficha. 

Debe evi tarse por todos los medios los hechos escandalosos que 
leímos en a lguna ocasión de h a b e r muer to en la Inclusa el cincuenta 
por ciento de hambre y doscientos de frío, de los niños recogidos. 

No bas tan , a nuestro juicio, las 50 pese tas que por el Inst i tuto 
Nacional de Previs ión se dan a las ob re ra s que t ienen hijos, estén o 
no casadas; es t imamos que a lgo m á s que esto se debe hacer , o sea que 
debe r í an ser a tend idas todas las madres que carec ieran de medios tres 
meses antes y tres meses después del pa r to (sin per ju ic io de re in tegrar-
se del p rogeni tor las asistencias), y establecer, además , dependencias 
en donde se recogiera y a l imen ta ra duran te las horas de t r a b a j o de las 
obreras madre s a sus hi jos no destetados, y comedores p a r a las madres 
lac tan tes necesi tadas, gra tu i tos ; establecimientos o secciones en los 
an ter iores del t ipo del de las Lavande ras ; y si se quisiera atender 
pe r f ec t amen te a estos niños como les es debido, deberíase cont inuar su 
asistencia mien t ras la m a d r e no va r i a r a de si tuación hasta su ingreso 
en la escuela, y aun d u r a n t e su pe rmanenc ia en ella t ambién debería 
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al imentárseles g r a t u i t a m e n t e o por ínfima cant idad, s egún el jo rna l 
que d i s f ru ta ra la madre ; eso sí, debiendo ir a dormir con ella a fin de 
que nunca olvide su car iño (1). 

Aunque a lguna de las consideraciones y r eg las que proponemos 
deber ían ser expues tas m á s adelante, hemos prefer ido hacer lo de esta 
manera . 

V i a b i l i d a d 

Creemos de necesidad imperiosa, mien t ras las c i rcunstancias actua-
les de la v ida madr i l eña 110 me jo ren en absoluto, el que se aumen te en 
los presupuestos municipales la consignación des t inada a «Gotas de 
leche», así como el número de éstas. 

E l objeto de lo an ter ior es el poder suminis t rar leche en condiciones 
a l m a y o r número posible de niños necesi tados (mejor ser ía a todos los 
desheredados verdad de la for tuna) . 

Deben establecerse u r g e n t e m e n t e incubadoras que funcionen, y un 
servicio de peso g ra tu i t o de niños en éstas, Tenenc ias de Alcaldía y Ca-
sas de Socorro. 

De los pa r t e s de inscripción de los recién nacidos en los Juzgados 
se d a r á t r a s lado en las ve in t i cua t ro ho ra s a las Casas de Socorro, y 
bien por los módicos de éstas o por los forenses, serán reconocidos en 
los domicilios de los padres , mandándose a las i ncubadoras aquellos 
que lo precisen, si y a no se h u b i e r a efec tuado po r el tocólogo o coma-
drona asis tente al par to , hecho que se c o m p r o b a r á por medio r áp ido y 
sencillo. 

Po r el médico que h a g a el reconocimiento se ex t ende rá ficha y se 
remit i rá t ambién en las ve in t icua t ro horas con in fo rme sucinto en la 
misma, y de la u rgenc ia a la «Grota de leche» correspondiente , si precisa-
re, p o r si fue ra posible se le dé servicio de ésta inmed ia t amen te si r eúne 
las condiciones que los médicos de la Pue r i cu l tu ra r e d a c t a r á n con 
carác ter genera l . 

Aunque h a y un p roverb io que dice haz bien y no mires a quién, de 
la misma mane ra que es preciso cierto t iempo de residencia p a r a des-
empeñar ciertos ca rgos y e jerc i tar derechos, y así como p a g a n las es-
tancias de mendigos y locos los lugares de su nacimiento , de la misma 
manera, sin per ju ic io de a tenderse a la asistencia del neces i tado en los 
casos expues tos an te r io rmente por el Ayun tamien to madr i leño , de no 

(1) En el Congreso de Pediat r ía celebrado en Zaragoza, en octubre de 1925, han 
sido acordadas unas conclusiones en un todo, de acuerdo con lo que hemos expuesto en 
este capítulo; la concurrencia al mismo de eminentes personal idades que con su presen-
cia y voto las sancionaron, ha sido para nosotros a l tamente ha lagüeña . 
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l levar cierto t i empo de residencia en Madrid los padres , le deberán ser 
r e in t eg radas por los Ayuntamien tos respectivos los gas tos que ocasio-
nen estas asistencias. 

Debe darse a la famil ia , al efectuar el reconocimiento del recién 
nacido, u n a car t i l la san i ta r ia que encabeza rá el forense o el médico 
de la Casa de Socorro; car t i l la que de m a n e r a sucinta expl icará los 
cuidados a dar a los mismos en los p r imeros t iempos y medios de evitar 
las en fe rmedades en la infancia , así como prevent ivos en el resto de la 
v ida , sin o lv idar los y a expuestos . Dicha car t i l la , con dos o tres hojas 
en blanco fác i lmente ampliables , pud ie ra servir de base p a r a la cartilla 
san i ta r ia del individuo, de cuyas anotaciones posibles debe llevarse 
copia en la ficha munic ipa l . 

Al p roponer el aumento de «Gotas de leche» lo hacemos, no sólo 
p a r a la me jo r dis tr ibución de los biberones, sino t ambién con objeto 
de que h a y a m a y o r número de médicos, pues entendemos que la 
can t idad de niños que d ia r i amente ve cada uno de la Puer icu l tu ra es 
exces iva . 

Es t amb ién m u y necesario tener en ellas una sala o cuar to reserva-
do, con el fin de que antes de que los niños pasen a la sala de espera de 
consul tas un p rac t i can te los vea de m a n e r a somera, a fin de invest igar 
si padecen sarampión , escar la t ina , tos fer ina , etc., etc. , y queden aisla-
dos en cuar to independiente , impidiéndose de es ta m a n e r a los contagios 
en las salas de espera, las que no deben es tar s i tuadas en m a n e r a algu-
na en pat ios , y menos de doble cubier ta , como ocurr ía o ocurre en 
a l g u n a «Gota de leche» madr i l eña (1), debiendo tener luz directa y 
vent i lación al exter ior por huecos rasgados lo más posible. 

Es sensible que se h a y a reducido el crédi to p royec tado en el pre-
supuesto de 1925-26 p a r a «Vaquería Modelo» en la Pa loma , pues era 
una b u e n a base p a r a emanc ipa r se de cont ra t i s tas proveedores de las 
ac tuales «Gotas de leche» municipales , y l legar a la municipalización 
genera l en Madrid del abasto de este ar t ículo, t an necesario p a r a niños 
y enfermos (2). 

(1) Casa de Socorro de Palacio. 
(2) La vigente Instrucción de Sanidad interesa que llegue por los Municipios a la 

municipalización de la leche. 
El Ayuntamiento de Calais, visto que no podía obtener uniformidad en las leches 

suministradas por contrat is tas con destino a sus instituciones de Puer icul tura , decidió 
establecer una granja-es tablo que llenara esta finalidad; los resultados no han podido 
ser mejores. 

Decretada en noviembre de 1925 la creación de la Escuela Nacional de Puericultura, 
por su base i) se crea, con la cooperación de las Corporaciones oficiales, una «Granja 
Modelo» para obtener leche garant izada en condiciones higiénicas, que sirva para la 
alimentación de los niños concurrentes a los Dispensarios y Gotas de leche. 

Pero ¿y la municipalización pa ra el resto del vecindario? 
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H a sido m u y poco tenida en cuenta has ta a h o r a (creemos que nada) 
la enteriditis de Gartner, y , sin emba rgo , es una de las que más fácil-
mente producen intoxicaciones por la leche, pues sólo por el análisis 
bacter iológico se descubre , siendo m u y fáci l su t ransmis ión por la 
suciedad de las ubres de las vacas . Debe tenerse m u y en cuen ta por la 
enormidad de los efectos tóxicos de la misma. 

Es m u y posible que m u c h a s intoxicaciones que se han producido en 
Madrid por la leche, y que en rea l idad no se ha podido l l ega r a saber la 
causa, procedieran de dicha enteriditis; así que no sólo se debe anali-
zar la leche, sino t ambién ver el g r a d o de l impieza de los animales al 
efectuar los ordeños, comprobando , además , si padecen d i a r r ea las 
vacas, l legando incluso a imponer el ordeño au tomát ico por procedi-
mientos pneumáticos , pues no h a y que olvidar que por dicho líquido 
alimenticio en una ocasión se l legaron a produci r o p r o p a g a r 800 casos 
de escar la t ina , y en otra 3.500 de fiebre t i foidea. 

E l servicio de in tubac ión y t r a t amien to de la d i f ter ia , según nues-
t ras noticias, es tá bien montado p o r el Ayun tamien to madr i leño; pero 
debería dársele m a y o r publ ic idad a fin de que no f u e r a por nad ie 
ignorada su exis tencia , pues en los t i empos ac tua les es fáci l s a lva r a 
casi todos o a todos los niños aque jados de esta dolencia, azote de la 
infancia (i). 

La siguiente nota oficiosa que transcribimos, y que fué faci l i tada por el Gobierno ci-
vil de Madrid a la Prensa en el presente año, no precisa del más leve comentar io: 

«Por incumplimiento a lo ordenado por este Gobierno civil pa ra rea l izar el trans-
porte de la leche a Madrid, han sido denunciados treinta y ocho industr iales que utili-
zaban para el envío de tan necesario producto de consumo cán ta ras t apadas con trapos 
sucios y corchos y que carecían de las condiciones exigidas por las disposiciones dicta-
das al efecto. 

»E1 gobernador ha dispuesto la inutilización de los citados envases, y ha cast igado 
con '250 pesetas de mul ta a los industriales denunciados y con la pérd ida total de la 
mercancía (741 litros de leche).» 

La ciudad condal ha dado un ejemplo de energía digna de ser imitada en lo que a 
vaquerías establecidas en el interior de la c iudad se refiere. 

Acordó que se trasladasen las vaquer ías al ext rarradio , dió plazos, etc., y en no-
viembre de 1925, viendo que continuaba la resistencia pasiva que suele adoptarse en es-
tos casos por los industriales, hizo t ras ladar un buen día por los agentes municipales 
todos los animales al Pa rque de Monjuich, cer rando los establecimientos que no reunían 
condiciones. 

(1) Una cosa es estar bien montado un servicio y otra su emplazamiento; nos cree-
mos en el deber, pensando en las pobres madres , de l lamar la atención de la Alcaldía 
para que se remedie la odisea que sabemos pasan ni l levar a sus hijitos en momento de 
apuro y tribulación a tan beneméri ta institución municipal . 

• La calle de Cristóbal Bordiú, en que está si tuada la institución, empieza en la de 
Santa Engracia y termina en el paseo del Hipódromo, inmediato al cual se encuentra la 
institución; esto último es ignorado en general , por no haber núcleos de casas; así que 
todo el mundo entra por Santa Engrac ia , encontrándose con que, excepto un pequeñisi-
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D e s a r r o l l o 

Vamos a suponer, en el mejor de los casos, que el recién nacido no 
padece ninguna de las taras fisiológicas que obligan a tratamien-
to, etc., etc., y que su nacimiento y desarrollo es el normal. 

El médico, al efectuar el reconocimiento del recién nacido y de la 
parturienta, efectuará una inspección somera del cuarto habitado cal 
referirnos al cuarto no lo hacemos precisa y solamente a la habitación 
en que esté la parturienta, sino a las restantes piezas; y al remitir la 
ficha al Ayuntamiento, quedando copia en la Casa de Socorro, hará un 
sencillo informe en la misma de las condiciones que reúnen las habita-
ciones; y si éstas fueran foco de infección, podrá, incluso por teléfono, 
ordenar al Laboratorio Municipal la desinfección, aislamiento o trasla-
do de la parturienta y del recién nacido, ratificando por escrito esta 
medida de urgencia). 

En relación con la urgencia del caso, en un plazo como máximo de 
veinticuatro horas, harán una inspección detallada y amplia el arqui-
tecto de la Sección y un médico del Laboratorio Municipal, y, de 
acuerdo, dispondrán las medidas de urgencia que el caso requiera, 
incluso la clausura provisional, dando cuenta de ello a la superioridad 
a los efectos consiguientes. 

En los demás casos de insalubridad, el arquitecto de la Sección y 
un médico del Laboratorio redactarán acta de las condiciones de la vi-
vienda, falta de agua, retretes, aglomeración de personas, etc.; y este 
informe detallado, con propuesta de soluciones, pasará a la Alcaldía 
Presidencia para acordar el modo de ir suprimiendo los focos de insalu-
bridad que hay en Madrid, llegando incluso a efectuar las obras por 

mo trozo que está algo regular , el resto está casi todo sin aceras y sin pavimentar y sin 
desmontar en algunos trozos. Después de una caminata , pues todos no pueden pagar co-
che, se llega a una cerca de ladrillo en donde hay restos de dos letreros y manos indica-
doras que dicen: «Seroterapia»; se sigue toda la cerca y se encuent ra una puerta de hie-
rro (que parece no se abre por estar descompuesta) con letreros indicadores, y hay uno 
que dice: «La entrada para el público al fondo del callejón», y así es; se ent ra en un ca-
llejón sin pavimentar y a poco se encuentra otra puer ta ; pero tampoco es ésta: hay que 
seguir , dejando a la derecha un estercolero y cr iadero de gallinas, y al fin se llega a la 
puerta tan anhelada . 

Dentro y a es otra cosa; pero en tiempo de invierno y de noche sólo el cariño mater-
nal es capaz de vencer tantos obstáculos por la salvación de su hijo. 

Sería m u y conveniente que los dormitorios, especialmente, fuesen dotados de chime-
neas de ventilación, de las que hoy carecen. 
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el Ayuntamiento con cargo a la finca, y si preciso fuere, hasta a la 
demolición (1). 

Aunque nada consigamos rodeando de condiciones a un ser que se 
crea no viable, éstas se deben emplear siempre; por eso, con mayor 
motivo, debe impedirse la estancia a uno que sea normal en foco ele 
infección o insalubre. 

En reciente conferencia oimos decir que fallecían doscientos mil 
niños, como término medio anualmente, menores de cuatro años; por 
ello preconizamos que las medidas sanitarias deben empezarse desde 
antes del nacimiento, pues si a los progenitores, en algunos casos, 
se les hubiera curado voluntaria u obligatoriamente, la descendencia 
pudiera haber tenido más probabilidades de viabilidad, reduciendo el 
tanto por ciento de defunciones en la infancia. 

Un asunto interesante, que debe ser tenido muy en cuenta para ser 
ampliado lo más posible en las Escuelas pilblicas municipales y que fa-
vorezca el desarrollo y sanidad de los escolares en alto grado, es el de 
las cantinas escolares. 

Desgraciadamente no todos los padres pueden alimentar a sus hijos 
como es preciso, y recordando una estadística en la que se veía que de 
la investigación llevada a cabo con 3 . 0 0 0 niños que concurrían a las 
Escuelas públicas, sólo uno había desayunado un filete, la mayoría sólo 
lo había hecho con café con leche, otros, con copas de aguardiente, y 
algunos no lo habían hecho; por ello deben aumentarse las cantinas 
escolares y sus consignaciones, a fin de que por lo menos los niños 
concurrentes a ellas tomen desayuno, por ser el mayor lapso de tiempo 
que transcurre sin tomar alimento en el día, evitando en algo la depau-
peración de la raza y la propensión a la tuberculosis. 

Es muy frecuente que en las casas en que hay niños y tienen perros 
lleguen hasta a dormir con éstos; también algunas personas mayores 
extreman su cariño con estos animales, hasta el punto de besarlos muy 
a menudo y tenerlos en el regazo; pues bien, estas malas costumbres 
deben desecharse, dando a conocer la exposición que corren estas perso-
nas de llegar a padecer quistes hidatídicos. 

Hay una edad en la infancia, antes de ir a la escuela los niños, y aun 
pasada ésta, en que deben poder tomar el sol y jugar al aire libre, para 

(1) No contando algunos propietarios para vivir más que con la pequeña renta que 
obtienen de su finca, se re t raen en lo posible y oponen el máximo de resistencia a pres-
cindir de lo que les sustenta, lo que nos parece muy lógico; por eso no efectúan en sus 
ñucas las reformas que corr i jan la insalubridad de las mismas. 

Por ello creemos que en algunos casos debiera establecerse una fórmula para que por 
el Ministerio de Traba jo o el Municipio se hicieran adelantos pa ra reformas de sa lubr idad 
como si fueran casas baratas, pues lógicamente pensando, con menor can t idad se habi-
litarían fincas en mejores condiciones que si se const ruyeran totalmente de nueva planta. 
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faci l i tar su desarrollo, debiendo, al mismo tiempo, es ta r protegidos 
cont ra los f recuentes a t ropel los y desgracias que con t inuamente ocu-
r ren; la r e fo rma de plazas, que más ade lan te t r a ta remos , resuelve algo 
el p rob lema ; pe ro mientras no h a y a m a y o r número que el actual , debe-
r í a n habi l i tarse los solares sin edif icar y vallados p a r a estos menesteres, 
l legando incluso, du ran t e c ier tas horas del día, a ce r ra r el paso de 
vehículos por a lgunas calles de poco t ránsi to en cada distr i to con sen-
cillas va l las portát i les , y en algo se r emed ia r í a el que los niños jueguen 
en las calles con exposición de la v ida (1). 

No es una idea nueva; pero como no se ha l levado a la práct ica, lo 
decimos: en dichos puntos un médico debe reconocer someramente de 
vez en cuando a los niños, en evi tación de contagios. 

E l entus iasmo que despertó en los p r imeros t iempos la creación de 
los exp lo radores ha decaído muchís imo, y, sin embargo , es un medio 
de desarrollo de la juventud, como hemos visto en var ios casos, con 
magníf icos resultados; deben, pues, a m p a r a r s e y pro tegerse estas insti-
tuciones, que reduci rán en un tan to po r ciento respetable la cifra de 
los que después no reúnen condiciones p a r a el servicio mil i tar ; aunque 
p a r a nosotros no sea esto lo más interesante , sino el desarrollo y vigo-
rización de la raza. 

H a y un medio y un punto excelentís imo que, además de poderse 
uti l izar p a r a ejercicios escolares, puede d a r magníf icos ingresos al 
Ayuntamien to . 

El medio es construir un Stadium, y el punto , en el P a r q u e del Oeste 
(Rosales), en t re Marqués de Urqui jo y la Montaña. 

D u r a n t e la semana , excepto a lguno que otro día, los escolares har ían 
ejercicios de g imnas ia sueca, incluso festivales; y los festivos, arrendán-
dolo a sociedades o explotándolo d i rec tamente , el Ayuntamien to podría 
obtener p ingües ingresos que le pe rmi t i e ran en b reve t iempo amortizar 
los desembolsos que hiciera p a r a la construcción, y contar en lo sucesivo 
con saneada fuente de ingresos, según se ve en otros que hoy funcionan, 
sin reuni r las condiciones de si tuación e h ig iene de este punto (2). 

Nos hemos fijado en este sitio, que y a hemos recomendado en otras 
ocasiones con este objeto y hoy volvemos a recomendar , por su situación 
excepc iona l en cuan to a comunicaciones, higiene, mínimo de desem-
bolsos, etc., etc. Si hoy fué r amos escuchados, t endr í amos una verdade-
r a sat isfacción de ver real izada una me jo ra que tan to redundar ía en 
beneficio de Madrid , como en el desarrol lo y salud de sus habitantes. 

(1) Con posterioridad a ser premiada esta obra, y no sabemos si por su lectura por 
el señor conde de Vallellano, se presentó una moción a fin de ar rendar solares para jue-
gos infantiles, lo que es para nosotros motivo de satisfacción. 

(2) Según nuestras noticias, en un Stadium madrileño, en un solo día, se han obte-
nido ingresos de más de 60.000 pesetas. 
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S a l u b r i d a d en g e n e r a l 

Los factores principales que entendemos deben tenerse en cuenta 
para mejorar la salubridad madrileña, además de los expuestos, son 
los siguientes: 

Agua, aire, sol, y aquellos medios que modifiquen regulando la 
climatología de la corte. 

En la actualidad son conocidos medios y procedimientos ya experi-
mentados defensivos de la salud humana, de los que en todo país me-
dianamente culto no se debe prescindir, y de los que nos ocuparemos, 
aunque un poco someramente, a continuación. 

Agua.—Suministro de aguas potables en Madrid 

En Madrid se hace el suministro de agua potable de las siguientes 
procedencias: 

Pozos, Viajes antiguos, Canal de Isabel 11, Canal del marqués de 
Santillana. 

Vamos a ocuparnos de estos diferentes suministros por el orden de 
su antigüedad. 

Pozos de aguas potables.—Los pozos de aguas potables casi pudiéra-
mos decir que no se utilizan en el casco madrileño, aunque existen; pero 
como en las afueras son numerosos y hasta pudiéramos asegurar que 
no dejan de construirse en los alrededores en donde no hay fuentes in-
mediatas ni distribución de agua a presión, y como muy recientemente 
se dijo que eran utilizados en algunas tahonas del interior de Madrid, 
110 podemos por menos de tratar de ellos. 

Según hemos leído, había retretes en algunas tahonas del casco que 
producían filtraciones a los pozos de agua clara de las mismas, de don-
de era extraída ésta para hacer la masa; en vista de ello, no tenemos 
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más remedio que establecer, como fundamento que tienda a mejorar la 
salubridad madrileña, el siguiente precepto: 

«Que con toda urgencia se practique un reconocimiento en todas las 
fincas dei casco madrileño, y sin excusas ni pretexto sean rellenados los 
pozos existentes llamados de aguas potables.» 

Estimamos muy prudente la medida extrema que proponemos, pues 
dado que en el subsuelo de Madrid existen infinidad de minas y alcan-
tarillas perdidas, y dado que el terreno es echadizo en muchos puntos, 
puede darse lugar a contaminaciones, no sólo por las conducciones de 
aguas sucias desconocidas que existen con nivel superior, sino por los 
mismos asientos de las alcantarillas en servicio conocidas; asientos que 
pueden pasar desapercibidos, pero que, sin embargo, en algunos sóta-
nos, cuando la rasante de la alcantarilla ha sido superior a la de los 
mismos, han producido filtraciones a veces corridas, es decir, proce-
dentes de puntos distantes; excusado es decir el peligro permanente 
que para las contaminaciones de pozos existe. 

En cuanto a los pozos de las afueras en donde no haya canalización 
próxima potable, no entendiendo por tal la de las acequias, deben ser 
analizadas sus aguas por el Laboratorio Municipal y cegados aquellos 
que acusen contaminaciones. 

El análisis de estas aguas debe repetirse muy frecuentemente en 
aquellos pozos que no haya más remedio que tolerar provisionalmen-
te, pues estercoleros próximos o filtraciones lejanas pueden contami-
narlas, no siendo posible asegurar afirmativamente en absoluto que 
lo que hoy está libre de infección no lo esté mañana por unas u otras 
causas. 

Viajes antiguos.—Los antiguos viajes tenían razón de ser cuando 
se construyeron; pero hoy, a nuestro juicio, es un absurdo aferrarse a 
su sostenimiento, hasta tal punto que creemos que con unos cuantos 
pozos y bombas se obtendría muchísimo más caudal que la suma de 
todos ellos y con menos gasto. 

Además, el no poder surtir a presión a las fincas si no se hacen obras 
que no compensarían, es un motivo más para que no seamos partida-
rios de la permanencia y utilización de los mismos para beber. 

En diversas épocas hemos estado oyendo que se cortaba el agua de 
los viajes, y de hecho lo han estado; dotándose sus fuentes con las del 
Canal, sin que por su falta haya ocurrido nada, ni siquiera se haya 
enterado la mayoría de los vecinos de Madrid; motivo por el que se ha 
confundido mucha gente creyendo estar éstos en servicio; dicha inte-
rrupción de servicio fué hecha todas las veces que ha ocurrido por 
disposición del Laboratorio Municipal, al entender éste por sus análisis 
no estar sus aguas en condiciones de potabilidad. 

Lo anteriormente expuesto lo hacemos refiriéndonos a los viajes 
dependientes del excelentísimo Ayuntamiento de Madrid, aun cuando 
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las condiciones generales pueden aplicarse lo mismo a los dependientes 
del Real Patrimonio (Casa Real). 

La teor ía de los v ia jes es minas sub te r ráneas sin vestir , en su mayo-
ría con p ro fund idades que l legan a pasa r de 40 metros, a las que l lega-
ban las a g u a s de l luvia o m a n a n t i a l por filtración a t r avés de las capas 
superiores del te r reno . 

Para que las aguas de lluvia puedan llegar a las galerías, es preciso 
que las superficies exteriores superiores que atraviesan no estén cubier-
tas, pues si no los paraguas, pongamos por caso, no tendrían razón 
de ser. 

Las superficies captadoras de aguas cuando se construyeron no sólo 
eran grandes, sino que estaban pobladas de árboles; hoy van quedando 
reducidas a la más mínima expresión, pues, por un lado, las edificacio-
nes, por otro los pavimentos, máxime hoy que están de moda, y es 
lógico, los continuos; por otra parte los absorbederos recogiendo las 
aguas de las calles y encauzándolas, y, por último, el alcantarillado y 
sus drenajes que canalizan las aguas, impidiendo las filtraciones por el 
terreno, hacen que disminuya el poco caudal que va quedando de los 
viajes antiguos. 

Los hundimientos, que necesariamente se han ido produciendo al 
cabo de los años en las minas sin vestir, es otra de las causas que han 
disminuido su aforo; además, como en general su cota es mayor que la 
de la alcantarilla y pozos negros, la exposición a contaminaciones es 
permanente (1). 

Así que, para restablecer el servicio y obtener una mediana dotación, 
se precisaría la reparación y limpieza de las minas, prolongándolas 
más y más hasta reponer, ampliando las superficies hoy cubiertas, cosa 
no factible en muchos casos por estar ya divididas, subdivididas y 
prolongadas al límite posible, no consiguiéndose nada al prolongarlas 
más por pasar de la divisoria de las cuencas. 

Otra de las causas de disminución del caudal de los viajes son las 
vegetaciones, productoras, además, en algunos casos de filtraciones, 
pues cuando las minas no son muy profundas y hay arbolados inmedia-
tos las raíces buscan la humedad, y es imposible evitar las dislocacio-
nes que producen en la fábrica cuando están vestidas, produciéndose 
filtraciones por sus soleras y cítaras. 

Todos los viajes tienen pozos de acceso y ventilaciones; pues bien, 
por estas ventilaciones entran semillas que al caer en sitio húmedo, 

(1) En noviembre de este año (1925), en virtud de comunicación del alcalde de Ma-
drid, en la que se daba cuenta de la existencia de g ran número de pozos negros en las 
inmediaciones del viaje de la Alcubilla, el gobernador ordenó al inspector provincial de 
Higiene que gire urgente visita de inspección y se cieguen los pozos denunciados por el 
serio peligro que ofrecen para la salud pública. 

3 
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como es na tura l , fructif ican y mueren , dando lugar , como es consiguien-
te, por éstas y las raíces penetrantes , a descomposiciones orgánicas. 

Los pozos par t icu la res conocidos aun más allá de los 100 metros de 
la zona de defensa t ambién son causa de disminución de caudal; no 
d igamos n a d a de los clandestinos, todos los días denunciados por estar 
enclavados a menor dis tancia . 

Los ter renos por los que se filtran las aguas t ambién h a y que tener-
los en cuenta , pues la m a y o r mineral ización de las mismas, si no las 
hace impotables del todo, da motivo a t ras tornos en el organismo, y so-
bre todo, los estercoleros, especia lmente de los tejares, y de las tierras 
de labor en época de abono. 

Según nues t ras noticias, fueron hechos ensayos por el Es tado cuando 
se ins ta laron las ozonizadoras del servicio de los ant iguos viajes madri-
leños, y los resul tados pa rece no fueron n a d a ha lagüeños , has ta el punto 
de que se desistió de apl icar a servicios del mismo la ta l ozonización. 

Visto los informes repet idos del Labora to r io Municipal, con todos 
los respetos debidos a los proyect is tas , creemos: 

Que se precisar ían estaciones de decantación, pe r fec ta dosificación 
y mezcla del ozono, además de vent i lación o aireación, p a r a recomen-
dar con la conciencia t r anqu i l a el uso del a g u a de los ant iguos viajes, 
sin per juic io de análisis repet idos m u y f recuentemente . 

Somos par t idar ios , no obs tante , de que se t engan en servicio como 
ana reserva has ta que esté hecho el nuevo cana l para le lo de Isabel II, 
gastando lo menos posible en ellos, y abandonándo los sin escrúpulo 
a lguno cuando la ci tada obra esté en servicio, ap rovechando sus tube-
r ías , etc., etc., p a r a los sitios en que aún no es tuviera canalizado en 
Madrid cuando ese momento llegue. 

Es un cri ter io propio que est imamos no rebat ible , que si lo que a 
saneamiento de los v ia jes ant iguos se dedique se emp lea ra en canalizar 
infinidad de calles que hoy carecen de tuber ías con a g u a a presión, los 
manchones que sin edificar exis ten i r ían desapareciendo, y la crisis de 
v iv iendas y t r a b a j o se amor t i gua r í a enormemente en Madrid. 

Repet imos que se deben sostener, pero no usar sino en caso de mucho 
apuro , las a g u a s de via jes ant iguos, y aun l legado ese momento, debe 
darse po r el Labora tor io Municipal r eg l a s p a r a su consumo, publicadas 
por bando y en la Prensa , aunque sea p a g a n d o en esta ú l t ima los comu-
nicados. 

L a fa l ta de presión y de caudal , que no l lega a la centésima par te del 
gas to actual, hace que los miremos como cosa de otro t iempo, impropia 
de ser hoy tenida en cuenta en Madrid, sino en caso de mucha necesidad; 
p o r ejemplo, al f a l t a r el Canal y casi o del todo Sant i l lana. 

No h a y que n e g a r que fueron útiles en su t iempo, aunque tal vez 
a lguna ep idemia t engan a su ca rgo por desconocerse las infecciones 
hídricas, hoy sab idas por todos. 
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Los viajes, por último, pueden considerarse como depósitos con nivel 
fijo por las a r q u e t a s de distr ibución, sin que éstas s i rvan de regulac ión 
más que del mismo; por eso vemos a las fuentes en servicio pe rmanen te , 
se utilice o no el a g u a ; ocurr iendo que si a l g u n a se obs t ruye ra , esta 
disminución de gas to se iría por los sobrantes a la a lcantar i l la , pues de 
no ocurr i r así se ca rgar ían las minas y se p roduc i r í an t ras tornos; en 
una pa lab ra : que p a r a uti l izar rac iona lmente los viajes se precisar ía 
establecer depósitos, que a l mismo tiempo que de decantac ión s i rv ieran 
de regulación p a r a evi tar el desaprovechamien to ac tua l . 

Una apl icación que pud ie ran tener es el l lenado de depósi tos de 
descarga de l impiezas de a lcantar i l las , en aquel los pun tos en que sus 
tuberías v a n por las mismas o sea fact ib le , pudiendo también util izarse 
para c a r g a r los t anques de limpieza y r iego de calles mien t r a s los 
caudales lo pe rmi tan , pero sin g randes desembolsos; disposiciones de 
las que t r a t a remos más adelante . 
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C A N A L D E I S A B E L II 

He aquí lo verdaderamente serio en cuanto al suministro de aguas 
potables que a Madrid se refiere. 

Según nuestras noticias, la calidad del agua que el Canal de Isabel I I 
transporta hoy a Madrid, si no es la primera del mundo por sus condi-
ciones de potabilidad, es de las primeras. 

Es muy cierto que ha adolecido de algunos defectos bastante gran-
des, como fué la época de las grandes y continuadas turbias que cree-
mos debió corregirse antes si es que no debió ser evitada, y que nosotros 

P r e s a de P u e n t e s "Viejas (Torrelaguna) . 

achacamos a negligencia en ejecutar obras precisas, y que antes y con 
antes debieron realizarse. 

También por la vigilancia, el análisis constante, las decantaciones en 
los depósitos, la estación de cloro y el evitar el lavado y vertido de in-
mundicias, como antes ocurría por los vecinos de los pueblos ribere-
ños, hacen que hoy sea de mejor calidad. 

Sin embargo, estimamos que le falta algo de separación por choque 
y decantación de materias sólidas, el preñltrado y el filtrado, y además 
de la adición de cloro, la del hiposulfito de sosa. 

En cambio, la acción ozonizadora no la estimamos oportuno, pues 
no nos convence, según lo ya expuesto anteriormente y referencias que 
tenemos. 
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Aunque muchas calles, fincas y cuar tos carec ie ran de instalación de 
agua , Madrid ha estado re la t ivamente surt ido del precioso líquido para 
a tender a sus necesidades, no obs tante no estarlo con ampl i tud y menos 
con derroche; pero el incremento de población, las necesidades moder-
nas, a u m e n t a d a s en una proporc ión que nadie pudo soñar cuando a la 
calle de San Bernardo l legaron las p r imera s aguas del Canal, hoy son 
de una más que real idad; por eso una ro tu ra en la conducción principal, 
como desgrac iadamente dió el a ldabonazo en 1920 en el Otero, repet ida 
este a ñ o en el Sotillo, puede crear un conflicto a Madrid casi sin 
solución. 

Se ha perdido lastimosamente el tiempo desde la primera avería 
en espera de si el Estado conce-
día el aval o no para construir 
el nuevo canal paralelo. 

Se ha demostrado y dicho por 
el mismo Canal que no necesita 
de dicho aval; ¿a qué, pues, es-
pera? 

El Ayuntamiento debe pedir 
al Estado que se empiece con 
toda urgencia la construcción 
del canal paralelo al de Isabel II, 
pues de esta manera, al poderse 
disponer en abundanciadeagua, 
tanto en Madrid como en los pue-
blos limítrofes que hoy surte el 
mismo, las condiciones de salu-
bridad se acrecentarán mucho 
en la corte. 

Por la Alcaldía parece se ha 
hecho el requerimiento al Esta-
do después de escrito lo anterior. 

Varias cosas se nos ocurren antes de terminar lo que al Canal de 
Isabel II se refiere. Una, el que lo mismo que en su construcción primi-
tiva pudieran utilizarse los penados para la del canal paralelo, tanto 
en desmontes, acarreos, extracción de materiales en canteras, etc., etc., 
y de esta manera se obtendrían dos beneficios: uno, el reducir el coste 
de mano de obra, y otro, higienizar material y espiritualmente a los 
reclusos por el trabajo al aire libre, permitiéndoles por su comporta-
miento liberarse antes (premios), sin que esto pudiera perjudicar, sino 
beneficiar a la clase trabajadora, especialmente a la madrileña, pues, 
por un lado, es una obra de interés general, y por otro, serían pocos los 
que, residiendo en Madrid con sus familias, se prestaran a ir a trabajar 
a unos kilómetros de la capital. 
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Otra cosa de las que se nos ocur ren es que el nuevo depósito de 
regulación, que es imprescindible construir , debe s i tuarse en cota que 
evite la elevación y ree levación que hoy se hace, y que a medida que 
las amort izaciones y beneficios lo permi tan , se v a y a n reduciendo los 
precios de coste por metro cúbico; y , por último, que se s u p r i m a n las 
acequias (canalillo), estén o no cubiertas , h o y exis tentes den t ro de 
Madrid, por ser ant ihigiénicas . 

Has ta aho ra casi nadie se ha ocupado de la exis tencia del bacillus 
pyocyaneus Gessard, que se ha encont rado en los fangos del a g u a del 
canal, y , sin e m b a r g o , debe tenerse en cuen ta po r ser m u y nocivo, 
hasta el punto que inoculado a conejillos de Indias mur i e ron en las 
veint icuatro horas, y término medio, en depósito se h a comprobado 
alcanzan los limos o f angos 10 cent ímetros de a l tu ra por año. 

No h a y que olvidar que la p rosper idad y sa lubr idad madr i l eña son 
debidas al Cana l de Isabel II , y que cuan tas me jo ras en éste se intro-
duzcan r e d u n d a r á n en beneficio de Madrid. 

El Consejo del Cana l de Isabel II y o t ras ent idades h a n gest ionado 
estos últ imos d ías se autor ice el empezar las obras del nuevo cana l 
paralelo, lo que nos parece m u y bien, según y a hemos expuesto; pero 
como en los úl t imos pisos y en c ier tas zonas, sin que se sepa h a y a ave-
ría ni escasez, son más las horas en que se carece de a g u a , no creemos 
sea un medio indirecto de influir p a r a r e c a b a r tal autor ización, pues nos 
parecer ía m u y mal; pero es el caso que los depósitos de los re t re tes , 
especialmente por las mañanas , carecen de a g u a , y esto que es un aten-
tado a la sa lubr idad hoy no debe consentirse. 
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CANAL DEL MARQUÉS DE SANTILLANA 

Decimos «Hechos, hechos...», como un persona je de Dickens. 
Madrid debe es tar agradec ido en alto g r ado al m a r q u é s de Santil la-

na por h a b e r real izado una nueva t r a ída de a g u a s a la corte: por lo 
menos así lo es t imamos y p roc lamaremos mien t ras no se nos demuest re 
lo contrar io; y si dicha conducción desde el Manzanares no es comple-
tamente desinteresada, creemos no sea esto óbice a lguno , además de 
ser asunto, en el que no tenemos por qué en t r a r ni discutir , pues no 
a fec ta p a r a n a d a a la índole de nues t ro t r aba jo ; pe ro sí debemos decir 
que h a sido beneficioso p a r a el pueblo madri leño. 

Es un hecho que la Dirección del Cana l du ran te largos años no se 
preocupó mucho de si el a g u a l l egaba o no a los ú l t imos pisos en las 
casas; con hacer una acomet ida a la p lan ta b a j a (eso sí, de jando sin 
a g u a al sector cor respondiente y , por tanto , a los vecinos del mismo, 
mient ras hacía el per foro de la tubería) quedaba t an sat isfecho (y eso 
que desde h a c e mucho t iempo existen procedimientos p a r a hace r deri-
vaciones sin in t e r rumpi r los servicios); si la presión no lo permi t í a , que 
pusieran depósitos y bombas e levadoras , y si no que se p a s a r a n sin 
a g u a los re t re tes y los vecinos en los úl t imos pisos donde no subiera , o 
recur r i e ran a la vecindad o al acar reo . Claro que hoy t a m b i é n pasa 
en pa r t e s a l tas y b a j a s de Madrid duran te a l g u n a s ho ras del día, 
siendo una de las causas el que por los señores a rqui tec tos municipales 
no se comprueben las presiones y secciones de las tuber ías q u e acome-
ten a las fincas, no consignándolas tampoco los a rqu i tec tos proyect is-
tas en Memorias y planos, y por ello se dan casos de abas tecerse con 
tuber ía de 2 cent ímetros de luces, en pun tos al tos a casas que t ienen 48 
ó 50 servicios ent re depósi tos de descarga y fuentes , lo que hace que 

• cuando en los pisos infer iores func ionan los depósi tos de descarga , como 
el l lenado es automát ico , aun sin uti l izarse fuentes , los de los úl t imos 
pisos carecen del precioso l íquido, y en días de lavado , sobre todo, y si 
es numerosa la fami l ia , no queremos decir los olores que se d i s f ru tan en 
las casas; casi en a lgunos casos superan a los t a n nombrados de Barce-
lona, no obstante ostentar la p laca de sa lubr idad ; ¿es esto salubre? 

Est imamos preciso, como medida de sa lubr idad necesar ia , que se 
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obl igue a los propie tar ios a es tablecer las acomet idas , contadores y dis-
t r ibución interior de a g u a en las fincas con relación a la presión exis-
ten te en el punto de emplazamiento y servicios que se establezcan en 
las mismas. 

H a y propie tar io que t iene contadores de 12 mil ímetros de luces pa ra 
numerosos servicios, o más pequeños si los encuent ra ; esto debe desapa-
recer o modificarse con ampl iac ión de tomas y distribuciones, a fin de 
que es tando en servicio un número de terminado de ellos no fal te en 
los úl t imos pisos, a u n q u e me jo r sería que no f a l t a r a en ninguno en 
n i n g ú n momento . 

L a s in teresant ís imas consideraciones expues tas nos han desviado un 
poco del camino; pero volvemos a él. 

Según decíamos, p a r t e de Madrid tenía que hacer la elevación de 
a g u a en sus casas; y no se crea que en poca superficie, pues casi puede 
deci rse que t razando una l ínea q u e b r a d a que uniera Buen Suceso, 
Apodaca y la plaza de la independencia como base, toda construcción 
a par t i r de la misma has ta el término munic ipal tenía que instalar 
b o m b a e levadora , con el renglón de consumo, desperfec tos y depósitos 
con las suciedades inherentes o carecer de a g u a en casi todos los pisos. 

Es decir, que una g r a n p a r t e d é l a cap i ta l ha estado obl igada du-
ran te mucho t i empo a ins ta la r bombas o a carecer de a g u a en los pisos. 

E l ins ta lar la E m p r e s a Sant i l l ana en los Cua t ro Caminos dos bocas 
de r iego con pres ión de 30 metros , dotadas con sus aguas , creemos fué 
el ve rdade ro ac ica te p a r a es tablecer el depósi to elevado y servicios de 
reelevación po r el Canal de Isabel I I en Santa E n g r a c i a . 

El Ayuntamien to , po r medio de la e levadora del bar r io del Chufero, 
la de C u a t r o Caminos- -hoy Casa de Socorro y Escuelas—, así como la 
ele López de Hoyos, algo hacía; pe ro desde esa fecha es desde cuando 
ve rdade ramen te la construcción en la zona Nor te tomó verdadero 
impulso. 

U n a cosa es que celebremos que el ac icate fue ra Sant i l lana y alabe-
mos su obra , y ot ra que no t engamos en cuenta var ias cosas que 
diremos a continuación. 

Por el p ron to hemos de decir que el a g u a de Santi l lana tiene 
bas tan tes mater ias en suspensión, que si no son nocivas, t ampoco son 
ag radab les , por lo menos a la vista, y precisa lo que idealmente no 
debiera ser necesario en las casas, cual es un filtro, motivo por el que 
deber ía ob l igárse le a decantar. 

Otra de las cosas que no nos pa rece bien es que la canal ización que 
hizo por la Castel lana f u e r a de pa las t ro , a c o m p a ñ a d a de hormigón; 
claro que se nos a l e g a r á infinidad de razones; pero, aunque modesto, 
t a m b i é n tenemos nues t ro cri terio. 

Como el ideal es que cuanto más a g u a h a y a en una población 
menos insalubre será, si ésta reúne las debidas condiciones de potabili-
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dad, volvemos a celebrar una vez más que Madrid esté dotado de esta 
otra conducción, que hemos opinado siempre debe poder canalizar 
hasta el l ímite rac iona l que sus tuberías permitan en régimen normal, 
no la que quiera, pues el querer dar a muchos no teniendo sección 
causa molestia y sufren todos. 

Si puede suministrar a seis, dé y canalice para seis en buena hora; 
pero no para siete y menos para ocho, siendo deber del Es tado y Muni-
cipio, en servicio público de tanta importancia, inspeccionarlo, evitan-
do chascos a los consumidores; en una palabra: no se debe por los orga-
nismos oficiales abandonar la acción tutelar del vecindario sea, la em-
presa que sea. 

Podemos estar equivocados; pero creemos sinceramente que si los 
antagonismos que de todos son conocidos—con o sin razón, punto en 
que no entramos—no hubieran existido, desde que Santillana empezó 
sus obras, es muy posible que la crisis de la vivienda no fuera tan 
aguda, estimando que será una rémora para ésta en todo tiempo si 
continúan o se suscitaren de nuevo; entendiendo además que son muy 
perjudiciales para mejorar la salubridad madrileña; por ello deben 
resolverse con toda urgencia y de una vez todas las cuestiones pendien-
tes, y para ello debe hacerse: 

Estudio concreto verdad de la capacidad actual de suministro, no en 
punto de origen, aunque éste sea tenido en cuenta, sino de la cantidad 
de agua que las canalizaciones hoy en servicio del Canal de Isabel I I 
y del de Santillana pueden verter normalmente dentro del término 
municipal de Madrid; y ajustándose a él, hacer una distribución de 
zonas provisionales, obligando a canalizar incluso por cuenta del Muni-
cipio, con el fin de que obligatoriamente todas las fincas tengan agua 
a presión. 

Esta distribución será provisional hasta que las secciones de Santi-
llana sean aumentadas, y construido el nuevo Canal paralelo del actual 
de Isabel II. 

También pudiera hacerse separación en los puntos que fuera posi-
ble, o utilizar para riegos, urinarios y servicios semejantes el agua de 
Santillana, y para la economía doméstica la del Canal de Isabel II; 
todo provisional hasta el nuevo aumento de conducciones generales. 

De todas maneras debe cumplirse, inexorablemente y con urgencia, 
el artículo 79 del Reglamento de Obras y Servicios municipales de 14 de 
julio de 1924. que autoriza a los Municipios a imponer la comunicación 
de las canalizaciones cuando haya más de una empresa, a fin de evitar 
trastornos en caso de avería de una canalización. 

Es decir, que debe establecerse comunicación entre las tuberías de 
distribución generales de los Canales de Isabel II y Santillana, pues es 
factible y hacedero sin que valgan excusas ni pretextos. 

Entendemos que un exceso, un despilfarro de agua será (cuando 
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pueda llegarse a ello) una de las principalísimas mejoras para la salu-
bridad madrileña. 

Ya anteriormente hemos expuesto que el defecto principal que 
encontramos a las aguas de Santillana es la cantidad de materias que 
llevan en suspensión, y lógicamente debe pensarse que si para las del 
Canal ele Isabel II, infinitamente inferiores en tal defecto, lo preconizá-
bamos, con mayor motivo se deben someter éstas a tratamiento. 

Así, pues, deben someterse las aguas de Santillana a la eliminación 
por choque y decantación de las substancias en suspensión, así como al 
prefiltrado, filtrado, depuración por adición de cloro, aireación y recti-
ficación por el hiposulfito de sosa. 

En una palabra; deben ser claras y transparentes, e innecesario el 
uso del filtro doméstico. 

No somos en manera alguna partidarios, en la depuración bacterio-
lógica de las aguas, del empleo de los rayos ultra-violeta, sobre todo 
en grandes cantidades, por tapizarse las lámparas y disminuir hasta 
llegar a la casi anulación del efecto bactericida que se persigue (1). 

Consideraciones sobre algunos de los modos y medios empleados actualmente 
para el surtido y utilización del agua potable 

Sentimos no estar conformes con el sistema actual de fuentes públi-
cas instaladas en calles, paseos y parques. 

Estimamos que éstas deberían ser de surtidor, con o sin automatis-

(1) Darnois y Leblanc han conseguido construir una l ámpara de vapor de mercurio 
y gas néon que consume 1/5 de watt por bu j ía ; la ampolla o depósito en que se produce 
la luz es de cuarzo. 

En esencia: la l ámpara consta de un hilo de tungsteno, que sirve de cebo o dispara-
dor y dos ampollas de mercurio. 

Al hacer circular la corriente se enrojece el hilo de tungsteno, produce la dilatación 
del gas néon y eleva la columna de mercurio de la ampolla; al llegar a cierta altura, 
por la fo rma acodada del tubo, se rompe la columna mercurial y se produce lo que pu-
diéramos l lamar el arco o efluvio; de esta manera se evita el hacer bascular como era 
preciso en a lgunos aparatos denominados de rayos ultra-violeta destinados a la esterili-
zación de las aguas. 

En evitación del entapizado que se produce en la lámpara , según decimos al emplear 
el sistema de inmersión, se ha ideado otro procedimiento que consiste en someter a los 
rayos luminosos una corriente de oxígeno que se convierte en ozono y util izar éste por 
medio de t rompas absorbentes que le di luyan en el agua, produciendo la esterilización 
de ésta después de lo que se airea, haciéndola caer por cascadas en láminas finísimas. 
Se dest ruyen de este modo fermentos y microbios. 

De todos modos somos poco part idarios de estos procedimientos, por la imperfecta 
dosificación del ozono, aireación y por corroer el oxígeno las tuberías. 
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mo, para beber los paseantes o transeúntes, pues el apoyar los labios en 
los actuales caños es un medio de transmisión de enfermedades, y por 
ello creemos deben ser sustituidas con urgencia. 

Todas las fuentes automáticas deben tener ventosa para evitar ro-
turas en las tuberías, aun cuando sean estas de hierro. 

En cuanto a las llamadas de vecindad, instaladas en las calles de 
aquellos puntos en donde no hay canalización general ni alcantarilla 
(pues de otro modo debe obligarse a instalarla a sus inquilinos), deben 
servir además para que se provean de agua los vecinos; pero no para 
que transformen sus alrededores en lavaderos, pues las aguas sucias, 
vertidas como hoy se hace en muchos puntos al lado de la fuente o en 
sus inmediaciones, crean verdaderos focos de infección y pestilencia, 
sobre todo durante los grandes calores. 

Debe obligarse a los vecinos, o a que laven en sus casas, o a que lo 
hagan en los lavaderos públicos; por eso las tomas de agua en estas fuen-
tes deben situarse altas, para impedir el beber o lavar. 

Es sensible que muchas mejoras madrileñas lleven aparejados con-
flictos por no estudiar íntegramente los problemas; por ello la canali-
zación del Manzanares ha tenido como secuela la supresión de muchos 
lavaderos a nuestro juicio antihigiénicos, por estar contaminadas las 
aguas con las vertidas por las alcantarillas, compensándose en algo tal 
falta de salubridad por la oreación que daba a las ropas el sol. 

Al ocurrir tal supresión no se han sustituido éstos por la instalación 
estratégica de otros; sólo alguna empresa particular que otra lo ha 
hecho. 

En vista de ello, es llegada la hora de que el Ayuntamiento cons-
truya lavaderos económicos en donde la gente humilde pueda lavar su 
ropa personalmente. 

Esto es tan necesario como problema de higiene, que en todos los 
pueblos existe lo que en Castilla hemos oído llamar siempre «el pilar», 
aprovechando cursos de agua corriente. 

No sabemos si el Laboratorio Municipal estimaría útiles para este 
aprovechamiento, sometiéndolas antes a alguna manipulación, las 
aguas de los antiguos viajes, pues no ignoramos que en régimen normal 
no disuelven bien el jabón; también podrían utilizarse las de Santi-
llana. 

Es defecto que debe corregirse la ejecución de obras sin acuerdo en-
tre todas sus partes, como la expuesta, pues luego da lugar a los incon-
venientes mencionados; y si esto opinamos entre Estado y Ayunta-
miento, con mayor motivo lo estimamos respecto de los diferentes 
servicios municipales, y así se evitarían gastos inútiles y el que las 
obras no queden en perfectas condiciones por el tejer y destejer de unos 
y otros. 

Antes de terminar lo que a las aguas potables se refiere, es necesario 
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que recordemos que, en genera l , es por ellas por donde se t ransmi te la 
fiebre tifoidea, y que si no han ocupado s iempre el p r imer lugar en la 
p ropagac ión de esta enfermedad, puede considerarse po r lo menos el 
segundo; así que todo lo que se h a g a p a r a conseguir la mayor potabi-
l idad en las dest inadas a la economía doméstica será s iempre bien em-
pleado , y por ello el análisis pe rmanen te debe establecerse con carác-
ter obligatorio p a r a prevenir y ev i ta r las infecciones hídricas (1). 

(1) Sabido es de todos las reacciones tan enormes y los trastornos que experimentan 
los pacientes en general con la vacunación por inyecciones subcutáneas , obligando in 
cluso a g u a r d a r forzoso reposo. Pues bien, esto se evita hoy aplicando el método del doc-
tor Besretlka; éste utiliza la vacunación bucal . 

No estudiaremos sus fundamentos; sólo daremos sucintamente el t ratamiento, que es 
el siguiente: 

Duran te tres días seguidos se hace ingerir una pildora de bilis de buey y un compri-
mido a continuación conteniendo 80 millones de bacilos de tifoidea muertos por el calor. 

El éxito ha coronado miles de casos; no produce trastornos y puede usarse desde 
niños de un año a ancianos de más de sesenta, tuberculosos, cardíacos, escrofulosos, 
mujeres a punto de dar a luz, etc., etc.; no precisa examen previo. 

Además evita este método el necesitarse numeroso personal y el que sea especializa-
do, no impidiendo la vida normal al paciente. 

Si se hiciera esta vacunación preventiva obl igatoria , pasar ía a la historia la tifoidea. 
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E v a c u a c i ó n 

Es cont inuación obl igada , una vez t ra tado de las aguas potables , el 
hacerlo de la evacuación de las mismas después de uti l izadas (residua-
rias), así como de las de l luvia (que en Madrid no son aprovechadas) , 
tanto ele las que caen en toda la superficie de las fincas como las de las 

PROCEDIMIENTO FÍSICO QUÍMICO VIAL.— ¡Estación de d e p u r a c i ó n de a g u a s p r o c e d e n t e s de a l c a n t a r i l l a . 

calles, especialmente del término municipal madr i leño, pues po r las 
condiciones del terreno, por lo menos hoy en día , t amb ién v ier ten al 
mismo porciones más o menos considerables de los l imítrofes. 

Nada ade lan ta r í amos en la mejora de las condiciones de sa lubr idad 
con dotar has ta con exceso de a g u a potable todas las fincas, pues antes 
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al cont rar io , la empeorar íamos , si no diéramos fácil evacuación en de-
bidas condiciones t an to a las aguas sucias como a las procedentes de 
l luvia, pues su es tancamiento o la eliminación sin las debidas condicio-
nes higiénicas a g r a v a r í a n mucho más las de insa lubr idad , teniendo en 
cuenta que no h a y que o lv idar p a r t e de a lgún té rmino municipal co-
l indante que t e n d r á que ver te r sus a g u a s sucias en el de Madrid. 

El ideal, a nuestro juicio, es el es tablecimiento de red de alcantaiñ-
l lado visitable, de hormigón , que reciba de las fincas y canalice, tanto 
las a g u a s sucias como las de l luvia y las procedentes del terreno, y que 
v a y a a ver te r las a los ríos próximos , o la utilización en p a r t e p a r a rie-
gos agrícolas, después de h a b e r sufr ido una p rev ia depuración bacte-
r iológica por medios químicos y mecánicos automát icos . E l procedi-
mien to m á s económico y que parece d a r mejores resul tados es el tra-
t amien to por la cal (1). 

PROCEDIMI UNTOS VI AL. — Tran s formació i i en quince m i n u t o s del 
a g u a de a l c a n t a r i l l a de Bruselas , f a n g o s a , n e g r a y n a u s e a b u n d a , 
en a g u a l impia , c l a ra y sin olor. —1, a g u a s in depu ra r ; 2, la mis-

m a a la s a l ida del pozo de lodos , y 3, y a d e p u r a d a . 

Recientemente ha sido ap robado p o r el Ayuntamien to¡un proyecto 
que t iende a comple ta r la red de a lcantar i l lado ac tua l (2), y con el que, 
si no en absoluto, se supr imen casi todos los pozos negros que rodean 
hoy la capi tal , empeorando de día en clía sus condiciones de salubri-
dad. Dicho p royec to seguidamente t endrá que suf r i r modificaciones, 
ampl ia rse y a d a p t a r s e al de E x t r a r r a d i o y ampl iac ión de Madrid, aún 
no hecho y menos ap robado . 

(1) H a y dos procedimientos en la actual idad que dicen son de excelentísimos resul-
tados; uno, el de aplicaciones químicas ba ra tas (procedimiento Vial), cuyas disposicio-
nes generales publicamos, aplicando la cal; otro, el de lodos activos o activados, em-
pleando turbinas o ruedas de paletas. 

Proposición del Sr. Ruiz Giménez siendo alcalde. Resucitada de nuevo, ha motivado 
un estudio de los servicios técnicos municipales para aprovechamiento de basuras y utili-
zación de aguas para cultivos por regadío de t ierras de labor en los términos inmediatos. 

(2) Ta subastadas y empezadas las obras. 
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En el citado proyecto ele Extrarradio o de extensión de Madrid ha-
brán de tener muy en cuenta las evacuaciones, pues nada se conseguiría 
con ir trasladando la cintura de pozos negros un poco más allá de la 
actual. 

No vamos a hacer un estudio detenido y minucioso de los pozos 
Mouras, fosas decantadoras, fosas sépticas, filtros bacteriológicos, etc., 
pues además de hacer muy extenso este trabajo, no lo creemos preciso 
por la índole del mismo; sólo nos vamos a ocupar someramente de lo 

PKOCKDIMIENTOS VIAI,.—Secadora de lodos do f u n c i o n a m i e n t o con t i nuo . 

que creemos debe hacerse hasta que pueda estar todo canalizado por 
red de alcantarilla visitable y de las pequeñas reformas a efectuar en lo 
existente, que deberán ser tenidas en cuenta en lo sucesivo para mejo-
rar la salubridad de Madrid. 

Pozos negros y fosas depuradoras 

A nuestro modesto juicio, todas las fincas de nueva construcción, 
hasta tanto que haya alcantarilla en la calle, y a la que inmediata-
mente que se construya deberán acometer todos sus servicios de eva-
cuación, deberán tener, para permitir sean habitadas, una fosa séptica 
sencilla, cuyos modelos no serán obligatorios, sino que serán propuestos 
por el director facultativo, y aceptados o no por el Ayuntamiento en 
vista de sus condiciones. Para ello, antes de construirla, se presentarán 
planos de conjunto y secciones del emplazamiento a escala que permita 
apreciar en todo detalle sus condiciones y dimensiones, así como del 
número de personas paia que va a ser aplicada; cosa que se acordó en 
tiempos del marqués de Villabrágima. con algunas diferencias de lo 
que vamos a proponer en conjunto. ¿Pero lo cumple todo el mundo, es-
pecialmente en Cuatro Caminos? La salida de aguas depuradas del fil-

4 
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tro i r án a ver te r a un pozo absorben te s i tuado en el exter ior de la finca, 
c u y a p ro fund idad v a r i a r á según la capa de a g u a o filtrante del terreno; 
si la p r imera es tuviera a más de 30 metros, de n inguna mane ra será la 
del pozo infer ior a 10 metros y 0,70 de luces interiores; una vez vestido 
este pozo con a r reg lo a buen ar te , que será vestido con ladril lo o tubo 
de cemento (preferible lo segundo), tendido y bruñido con cemento en 
lo • cua t ro pr imeros metros, a contar de la superficie, haciendo entregas 
en el t e r reno que descarguen el peso de la fábr ica , vist iendo el resto 
con ladril lo hueco que pe rmi ta pe r fec ta evacuación en el te r reno por 
filtrado. U n a vez puestos en servicio se l levará un reg i s t ro de nivel me-
dio de a l tu ra de a g u a , y se comproba rá de vez en cuando si existe alte-
ración ex t r ao rd ina r i a de la misma en sentido de e levarse ésta, para 
conocer las causas y ob l igar a l propie tar io a corregir las . P a r a ello será 
denunciado y se le da rá un plazo prudencia l . Caso de no efectuarlo lo 
h a r á el Ayun tamien to por su cuenta , pasando el ca rgo al dueño y co-
b rando por vía de apremio , incluso por e m b a r g o si f u e r a u rgen te la 
realización de la obra; la u rgenc ia será juzgada sin ape lac ión por el 
servicio munic ipa l correspondiente . 

El filtro y el pozo deben tener f r anca comunicación, y una buena 
ch imenea de vent i lación un met ro más al ta que las casas medianeras. 

Todos los pozos negros ac tua les debe rán irse t r ans fo rmando en la 
f o r m a expues ta an te r iormente , con la mayo r rapidez que sea posible. 

Los pozos filtrantes se rv i rán en su día, re l lenándolos con a rena lim-
p ia u hormigón a la a l tu ra per t inente , una vez saneados, de registro de 
acomet idas a la a lcantar i l la genera l de la calle cuando se cons t ruya . 

Proponemos los pozos filtrantes p a r a reducir al mínimo las extrac-
ciones, que serán inevitables en a lgunos puntos por la cal idad del te-
rreno, y en el supuesto de que s e j a y a hecho en las fosas y filtros perfec-
ta depurac ión . 

Todo 'o expuesto se ref iere a las a g u a s sucias, pues las pluviales de-
berán ver te r a las cunetas de la ca lzada de las calles, y no sobre las 
aceras , como hoy se hace. 

El ver t ido se ha rá por canal de h ier ro fundido, con hendido en su 
pa r t e superior , a fin de poderlo l impiar y desa t r anca r ; misión que será 
obl igator ia de los por te ros de las fincas. 

El s is tema ac tua l de extracción de mater ias de los pozos negros nos 
parece m u y deficiente, especialmente en lo que se ref iere al ver t ido de 
las cubas en las a lcantar i l las , pues además de produci r olores en la ve-
cindad, pueden ocurrir el día menos pensado desgracias , y éstas hay 
Mué evi ta r las a todo t rance mient ras no se sup r iman en absoluto los po-
zos negros . 

Creemos se p royec ta ron , y has ta se subas taron, unos ver tederos 
modelo, pe ro ésta PS la fecha que ignoramos uué suerte h a n corrido. 

Sin án imo de molestia p a r a nadie, pero con vis tas a la real idad, y 
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más de aplicarse las modificaciones expuestas, creemos que al frente 
-de la sección de pozos negros debe haber personal técnico con título 
oficial pertinente que inspeccionara personalmente y dispusiera cómo 
se han de efectuar las extracciones y el vertido de cubas, pues un ser-
vicio del que tanto depende la salubridad madrileña no puede estar re-
gido por personas administrativas, que por mucha voluntad que pon-
gan en el desempeño de su cometido no podrán nunca, en un momento 
determinado, disponer de por sí atinadamente lo pertinente. 
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MODIFICACIONES QUE DEBEN INTRODUCIRSE EN 

LOS ACTUALES SANEAMIENTOS DE LAS FINCAS 

Con el fin de mejorar la salubridad en las fincas actuales, y por 
tanto en Madrid creemos que deben introducirse en las ya construidas 
con saneamiento, algunas modificaciones que expondremos^ que deben 
ser tenidas en cuenta en lo sucesivo para aquéllas que se vayan hacien-
do o se construyan de nueva planta. 

Los sifones de pie de las bajadas de aguas pluviales deben supri-
mirse o no colocarse en lo sucesivo, pues está demostrada su inutilidad 
por la evaporación de la pequeña cantidad de agua que efectúa el 
cierre hidráulico cuando transcurre cierto tiempo sin llover, lo que hace 
que no sea permanente el aislamiento; permanencia que, por otra parte, 
según diremos puede dar lugar a constituir un foco de paludismo, y que 
dadas las condiciones actuales de instalación en general, permite la 
salida de olores. Por otra parte, la estrangulación producida en vacío 
y el taponamiento en carga que es el menor tiempo en el año, impiden 
una franca ventilación. 

Deben también suprimirse los sifones de pie de las bajadas de aguas 
sucias, pues es perfectamente contradictorio sifonar estos pies y esta-
blecer en los mismos chimenea de pequeña sección para ventilar la 
alcantarilla; en la mayoría de los casos sólo de la pequeña tajea si 
acaso, y en una sola de las de la finca. 

La rama del sifón en la acometida a la tajea, en general, tampoco 
1 uiede decirse está bien recibida, y no impide los olores en las plantas 
bajas por el paso de los gases mefíticos. 

En lo sucesivo se reformarán o se instalarán los pies de las bajadas 
de aguas sucias de la manera siguiente: 

La prolongación de la tubería vertical, con el fin de obtener la 
menor pérdida de carga en la evacuación, se hará con una curva, con-
tinuando con tubería hasta casi la solera de la tajea principal, estable-
ciéndose uno o varios registros (no arquetas) con cierre hermético para 
casos de atranco. 

El vertido de los líquidos a la tajea principal, nunca será normal a 
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su eje, sino que se pondrá codo o cu rva con el fin de que se sumen a l a 
corr iente de ella, dándose la m a y o r pendiente a estas canalizaciones 
secundarias . 

Todas estas b a j a d a s de a g u a s sucias serán p ro longadas en las 
cubiertas, a fin de que sobresa lgan por lo menos un metro sobre las de la-
casa inmedia ta más a l ta . 

L a t a j ea p r inc ipa l dent ro de la finca, desde su principio hasta la 
acomet iua a la a lcantar i l la genera l , será visi table, y su a l tu ra menor 
será de 1,60 met ros de luces. 

Nunca hemos podido comprender las luces de 1,10 metros has ta hoy 
empleadas ; sólo el hecho de que h a y a n sido poquís imas veces recorri-
das, no y a sucias, sino l impias, por los proyect i s tas o directores técni-
cos, puede h a b e r sido causa .de que duran te tan to t iempo se hayan 
construido. 

Deben estar construidas estas conducciones pr inc ipales de evacua-
ción, de hormigón hidráulico, t an to en soleras como en ci taras; hacién-
dose sólo, si acaso, los vol teados con ladril lo recocho y cemento p a r a 
evi tar los espacios que suelen q u e d a r en este punto ent re el trasdós y el 
terreno; todos los pa ramen tos deberán es tar enfoscados, fratasados,, 
tendidos y bruñidos con cemento. 

Las acomet idas de las conducciones secundarias a la p r inc ipa l de-
be rán estar pe r f ec t amen te recibidas, coincidiendo la acomet ida de la 
ú l t ima de aquél las con el pr incipio de éstas. 

Las soleras serán en tubadas (redondeado el badén), quedando prohi-
bidas en absoluto las p lanas y dándoselas por lo menos un 3 por 100 de 
pendiente . (Disminución de rozamientos.) 

Las acometidas de retretes , baños, f r egaderos , etc., etc. a las ba ja -
das de a g u a s sucias, cont inuarán sifonánclose como has ta el presente. 

E n los testeros de la canalización pr incipal de las fincas se instalará , 
ap rovechando la mayor a l tu ra , un depósito de descarga (automática.) 
por lo menos de un met ro cúbico de capacidad, el que se ha rá funcio-
na r por lo menos dos veces a l mes y de esta mane ra se l impiarán auto-
má t i camen te las acometidas . 

E n lo sucesivo, la l impieza de las t a jeas pr incipales de todas las 
fincas madr i leñas que acometan a la a lcantar i l la oficial, se efec tuará 
por personal dependiente del Municipio p a r a ev i t a r puedan ocurr i r los 
incidentes que, corr ientemente , se presentan; por el contrar io, las repa-
rac iones de las mismas y de las secundar ias se e fec tuará , como hasta 
aquí , por personal pa r t i cu la r competente de la confianza de los propie-
tarios y a su costa , pero inspeccionadas por elemento oficial que h a r á 
las denunc ias . 

Tenemos la segur idad absoluta de que es ta rán m u y conformes los 
propie ta r ios con esta mejora , que no será efect iva sino en las que 
r e ú n a n las condiciones expuestas an te r io rmente y siguientes. 
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V e n t i l a c i o n e s 

E n el testero de la ta jea pr inc ipal de la finca, y desde su vol teado, 
se es tablecerá una conducción que i rá a ver te r f r a n c a m e n t e en la 
a tmósfera , y a un metro más alto que las fincas inmedia tas , los ai í es 
viciados de la misma, y cuya sección mín ima será de 10 cent ímetros . 

Se es tablecerán conducciones independientes no inferiores a 4 centí-
metros, que par t i endo del techo de cada re t re te v a y a n a desembocar 
en la cubier ta de la finca, sobresaliendo de la inmedia ta , si f u e r a más 
alta, un metro; l levando cada toma, que a r r a n c a r á del techo del re t re te , 
una especie de seta o embudo que ac túe de t o m a de chimenea de venti-
lación, y cuyo d iámetro m a y o r no sea infer ior a 10 cent ímetros . 

Actua lmente las venti laciones de los re t re tes se hacen sólo por 
ventanil los que dan a los patios, en donde g e n e r a l m e n t e dan también 
los huecos de las cocinas; ocurr iendo que al establecerse por estos 
últimos corr iente de aire den t ro de los cuar tos por a p e r t u r a de halco-
nes, etc., etc., en lugar de a c t u a r los patios de chimenea de vent i lación, 
sólo sirven p a r a que sean invadidas las habi taciones por los olores de 
los pisos inferiores. 

Algo de las modificaciones expues tas ha sido acordado ya; pe ro 
como supone a l g u n a r e fo rma y ampl iac ión en ellas, lo exponemos por 
creerlo oportuno. 
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CANALIZACIONES OFICIALES DE AGUAS SUCIAS 

Plenamente convencidos del mal resultado que dan las ventiladoras 
actuales de las canalizaciones oficiales de aguas sucias, estén situadas 
en las calzadas o instaladas en farolas, por ocurrir, en el primer caso, 
que muchas están interceptadas, y quitadas, en el segundo, por petición 
de los vecinos, además de otros defectos que más adelante trataremos, 
estimamos que deben suprimirse, realizándose al mismo tiempo econo-
mía y mejora de la salubridad. 

También tenemos que proponer la supresión de la arqueta, sifón y 
chimenea de los absorbederos del modelo actual, por su ineficacia, 
coste y peligro de insalubridad, así como otras variaciones en los 
mismos. 

Por nadie es ignorado que hay muchas calles que carecen de bocas 
de riego, y que cuando se hace éste lo es por cubas o tanques que, en 
general, sólo matan el polvo, pero no las baldean; en estos puntos sólo 
en época de lluvia se cargan durante las mismas los sifones de los 
absorbederos, perdiendo en poco tiempo por evaporación el cierre 
hidráulico, dejando por decantación en las arquetas materias orgáni-
cas, ocurriendo que se invierte gran cantidad de obra en su construcción 
ineficazmente, por la poca permanencia en el fin para que fueron 
proyectados, y que al no existir movimiento ni renovación en sus aguas 
pueden crearse focos de paludismo, según ha ocurrido alguna vez, lo 
mismo que en las bajadas de aguas pluviales de las casas. 

A todos ellos, sin excepción, son arrastradas por la lluvia y el riego, 
y en algunos arrojadas por los vecinos materias orgánicas, que en parte 
se depositan en las arquetas, produciéndose fermentaciones orgánicas 
muy en la superficie que constituyen focos de insalubridad permanente. 

El modelo de absorbedero que debe adoptarse en lo sucesivo, refor-
mando los actuales, será: el de pozo vertical, suprimiendo la chimenea 
(por los atrancos), losas y arquetas, reduciéndose con ello el coste; 
tragante franco o mejor con rejilla, especialmente en los puntos en que 
pueda instalarse en la cuneta; galería de acometida a la general, con 
solera entubada (badén curvo), con la máxima pendiente posible; nada 
de .superficies planas como las del modelo actualmente empleado que 
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hacen perder velocidad a los líquidos en la evacuación, produciéndose 
fác i lmente depósitos, debiendo ser acazuelados y con g r a n pendiente 

los fondos de los pozos. 
Serán visitadles, enfoscados, 

f ra tasados , tendidos y bruñidos 
con cemento en todos sus para-
mentos, y de 1,60 metros de altu-
r a como mínimo, tan to las aco-
met idas pr incipales de las fincas, 
según se ha dicho, como las mi-
nas de absorbedero desde su po-
zo, siendo obl igator ia la acome-
t ida de ambas a la alcantar i l la 
oficial, fo rmando un ángulo de 
45 g rados y en cu rva en el aco-
metimiento, ver t iendo siempre 
10 cent ímetros por encima del 
cauce normal de la misma; evi-
tándose de esta manera , según 
se ha demostrado, que el cauce 

pr incipal s i rva de dique al a u m e n t a r de nivel de jando embalses en las 
acomet idas secundar ias , po rque el movimiento de la masa mayor lí-
qu ida que h a y que suponer s iempre en las a lcantar i l las oficiales pro-
duce en todo momento, y cuanto m a y o r sea 
la carga , u n a succión en las acomet idas par-
t iculares que faci l i ta su evacuación emplean-
do el sistema que preconizamos. 

•La renovación de los aires en las acometi-
das particulares y alcantarillas oficiales se 
hará de la manera siguiente: 

Toda descarga particular o toda caída de 
líquidos por los absorbederos producirá una 
aspiración de aire del exterior, el que al lle-
gar a la alcantarilla se mezclará con el de 
ésta aumentando de temperatura, y por tanto 
tenderá a elevarse, vertiéndose en la parte 
alta de la atmósfera por todas las bajadas de 
aguas pluviales, y especialmente por las chi-
meneas de ventilación de los testeros de las 
acometidas particulares. 

En el caso más desfavorable, el de lluvia, 
todas estas aspiraciones son conducidas al desagüe de la alcantarilla, 
facilitándose por el aumento de la corriente líquida de la misma, ade-
más del tiro indicado anteriormente. 

A c o m e t i d a g e n e r a l de desagüe de a g u a s sucias de finca 
o a b s o r b e d e r o a u n a a l c a n t a r i l l a de c a n a l y a n d é n 

(modelo E . Or tega) . 

t ega ) . 
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Con lo expuesto se evitarán los malos olores, que antes eran poco 
conocidos en Madrid, y que hoy se dejan sentir, especialmente en los 
primeros pisos donde hay faro-
las ventiladoras y en las tien-
das y pisos bajos inmediatos a 
las instaladas en las calzadas; 
estas mejoras producirán el 
ahorro de muchas pesetas. 

Todos los urinarios y fuen-
tes públicas estarán provistos 
de un depósito que recoja las 
aguas que en poco caudal va-
yan dando, con el fin de acu-
mularlas y producir descargas 
automáticas, por lo menos de 
un metro cúbico, en condicio-
nes análogas a las ya expues-
tas; éstos tendrán el debido 
sifón. 

Las condiciones higiénicas 
que deben reunir dichos depó-
sitos son sencillas de determinar; la instalación de otros depósitos en 
puntos estratégicos facilitará la limpieza de la alcantarilla, y con ello 

podrá irse reduciendo el perso-
nal al mínimo según vaya va-
cando. 

No queremos extendernos 
ni detallar más en este punto; 
pero podemos sentar como con-
clusión de lo expuesto lo si-
guiente: 

Modificación de los pozos 
negros existentes hasta com-
pletar la red de alcantarillado 
actual, haciendo algunas mo-
dificaciones en la misma y tra-
tando estas aguas sucias antes 
del vertido a los ríos o de su 
utilización. 

Desde luego entendemos de-
be prohibirse en absoluto el 

usar, no siendo verticalmente, tubería de'cemento para las evacuacio-
nes de aguas sucias, pues es un hecho cierto y probado que los cabellos 
femeninos, aunque parezca imposible, producen atasco en ellas cuando 

M a q u e t a s de de sca rgado re s a u t o m á t i c o s s i s t e m a K. Or-
t e g a p r e s e n t a d o s f u n c i o n a n d o en l a E x p o s i c i ó n de Medi-
c ina e Hig iene c e l e b r a d a en el R e t i r o el a ñ o 1919: A, mo-
delo del c o n s t r u i d o en el u r i n a r i o de l a ca l l e d e l a F lo r , 

Madr id , y B, p a r a a d a p t a r a f u e n t e d e vec indad . 

Desca rgador s i s t e m a E . Or t ega a p l i c a d o a la f u e n t e pú-
blica i n s t a l a d a en l a ca l le de H e r n a n i , Cua t ro Caminos , 
Madrid. U t i l í zase p a r a la c a r g a (un m e t r o cúbico) el des-
agüe de la f u e n t e . Desca rga en un m i n u t o . E f e c t ú a la 
l impieza a u t o m á t i c a de l a m i n a del a b s o r b e d e r o y de 

p a r t e de la a l c a n t a r i l l a t u b u l a r de l a cal le . 
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son de secciones relativamente pequeñas, si a ellas son arrojados; cosa 
inevitable en los desagües de las casas (1). 

Las alcantarillas y acometidas que se abandonen deben ser previa-
mente desinfectadas, y el terraplenado hecho con arena limpia. 

Aunque los establos, cuadras y todos los establecimientos similares 
deben alejarse de los núcleos de población, mientras esto se realiza se 
deben imponer fuertes multas a todos los que viertan los sólidos a la 
alcantarilla, llegando incluso a la clausura definitiva. No debe conti-
nuar un momento más lo que hoy ocurre. Las Ordenanzas municipales 
y todas aquellas medidas higiénicas posteriores conocidas deben cum-
plirse a rajatabla, pues la dejadez e incumplimiento impiden mejorar 
la salubridad madrileña. 

Todas las modificaciones y mejoras que indicamos e indicaremos 

D e s c a r g a d o r s i s t ema E. O r t e g a c o n s t r u i d o en la g lo r i e t a de Ruiz Gimé-
nez, Cua t ro Caminos , Madr id . U t i l í z a s e p a r a la c a r g a (nueve m e t r o s 
cúbicos) el s o b r a n t e de l a f u e n t e . Desca rga 1.600 l i t ro s por m i n u t o . Los 
buzones d e s t a p a d o s c o r r e s p o n d e n al a c u m u l a d o r y a l pozo de comuni -

cación con la a l c a n t a r i l l a , cuya l imp ieza a u t o m á t i c a e f e c t ú a . 

deberán ir siendo hechas en lo actual a medida que vaya siendo posi-
ble, cuanto más pronto mejor, teniéndose en cuenta para lo sucesivo. 

No deben emplearse en lo sucesivo, entre otras cosas, las redes 
tubulares para alcantarillado oficial, debiendo ser sustituidas las exis-
tentes; pues entre otras razones, está la de que no es posible vigilar 
en debidas condiciones las acometidas particulares que existen entre 
cámara y cámara de registro (que éstas son un estorbo en la vía públi-
ca); que en dichas acometidas se producen atrancos agravados por la 

(1) Las tuber ías de gres , someras , pa ra canal izac iones , y sobre todo donde haya ar-
bolado, deben proscribirse, pues las raíces penet ran por las jun tas y las a t rancan al 
producirse los denominados zorros. 

En Ategorr ie ta (San Sebast ián) hubo que sust i tuir 500 metros de a lcantar i l lado tubu-
lar de gres por esa causa , s iendo sust i tuido por visi table. 
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rejilla, de no fácil franqueo; que pueden pasar desapercibidas las filtra-
ciones que se produzcan por las fisuras y grietas, debido a los anteriores 
y asientos, produciéndose inundaciones de sótanos en algunos y siempre 
la contaminación del subsuelo; por eso, de manera alguna, no debe 
permitirse el construir y menos habitar las plantas bajas que carezcan 
de sótano, los que deberán tener, además de buena ventilación, los 
pisos impermeables. 

La nueva costumbre de dar luces a los sótanos por lumbreras esta-
blecidas en las aceras nos parece bien, pero además deben servir de 
ventilación. 

Olvidábamos un inconveniente grande de los absorbederos actuales, 
que si bien no afecta a la salubridad, sí lo hace a la seguridad de los 
transeúntes; y es que por las condiciones de las actuales tapas de las 
arquetas pueden fácilmente producirse daños en las personas. La 
experiencia de muchos años ha demostrado que las tapas circulares de 
piedra son las mejores, pues las de hierro producen caídas durante las 
heladas o al estar mojadas, y las de hormigón, etc., tienen poca consis-
tencia según es público y notorio. 

Evacuatorios y urinarios 

Es unánime el clamor por la falta de urinarios y evacuatorios públi-
cos, y, sin embargo, todos los días se intenta la supresión de alguno de 
los que quedan. 

Que recordemos de momento se han quitado, en zona relativamente 
pequeña, los siguientes urinarios: Malasaña, Barceló, Corredera, Far-
macia, Santa Brígida, Fuencarral y plaza de San Gregorio. 

En todo el paseo de Rosales hay un solo urinario, al lado del cuartel 
de la Montaña; y no se diga que no hay sitio en él y en todo el Parque 
del Oeste para instalarlos sin molestar a los infinitos industriales con 
veladores. 

La concurrencia en este punto es numerosa en cuanto hay un poco 
de sol, y no digamos en el buen tiempo, mañana, tarde y noche, llegan-
do a su máximo cuando se dan conciertos. 

El Parque de Madrid tampoco es muy afortunado que digamos, dada 
la cantidad de público que a él concurre. 

La carencia de artefactos donde evacuar en la vía pública es un¡> 
de los motivos de que muchos rincones madrileños sirvan para este uso 
y los guardias no se crean con autoridad para impedirlo (pues también 
tienen necesidades y comprenden las ajenas) e imponer las multas que 
hicieron célebre al duque de Sexto siendo alcalde, motivadoras de 
coplas que por razones de buen gusto no transcribimos. 

Ayuntamiento de Madrid



Todos los propietarios piden urinarios y bocas de riego; éstas en la 
acera de enfrente de sus fincas, y los primeros cerca para que no les 
manchen las fachadas, pero no visibles desde sus balcones. 

Sin embargo, hay una infinidad de kioscos en ]a vía pública que no 
hacen más que estorbar, en cuyo lugar deberían instalarse, por lo me-
nos, urinarios. 

No vamos a hacer crónica retrospectiva sobre los antiguos urinarios 
adosados a las fachadas o instalados en portales; sólo hemos de decir 
que sé debe hacer un estudio verdad de emplazamientos en donde se 
deban instalar urinarios (los que una vez instalados no se quitarán, 
pídalo quien lo pida), y desde luego el modelo que se adopte debe ser 
sencillo, elegante, y sobre todo higiénico, solo o mixto, distribuyéndose 
estratégicamente. 

Hoy Madrid no tiene más que siete evacuatarios; número que cree-
mos es menor que el de San Sebastián, siendo la extensión y el con-
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tingente mayor; bien es verdad que se consigna cantidad en presu-
puesto para continuar estas construcciones, pero fué reducida la pro-
puesta. Con el fin de construir mayor número con la misma cantidad 
deben ser sencillos, evitando todo lo posible los lujos, porque si el 
hombre los precisa, no digamos nada de los apuros y sufrimientos que 
pasan las señoras en la calle (1). 

Instalando urinarios y evacuatorios se evitarán muchos focos de 
infección e insalubridad que hay en numerosos puntos de la corte, y 
que son inevitables hoy por hoy, atentatorios, todavía más que a la 
moral, a la salubridad pública. 

Debe disponerse y tener muy en cuenta, tanto en los evacuatorios 

(1) Posteriormente se están construyendo cuatro evacuatorios más, cuyos puntos de 
emplazamiento son: en Goya (Casa de la Moneda), plaza Mayor ( jardín f rente a la segun-
d a Casa Consistorial), plaza de España y plaza de Lavapiés, actuando de aparejador el 
au to r de esta obra . 
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públicos como en los urinarios y retretes de los cafés, etc., un buen 
sistema de ventilación, pues incluso en los de edificios muy reciente-
mente inaugurados se nota una atmósfera densa, viciada, que acusa 
una muy defectuosa renovación de aire y eliminación de miasmas, 
malos olores, etc., etc., situados muy inmediatos a los comedores y 
cocinas, lo que es imperdonable en los tiempos modernos. 
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C A P I T U L O III 

A i r e 

Lo primero que precisa todo ser cuando nace es aire, y cuanto más 
puro mejor; y éste, que desde que la criatura sale del claustro materno 
le es necesario, no puede prescindir de él en el resto de su vida. 

Madrid está falto de aire, de luz y de ventilación por regla general. 
Los modernos urbanistas, según unos, o los que se ocupan en urba-

nología, polilogía, urbilogia o urbicultores, según otros, y que se 
ocupan o dicen ocuparse en reformas y proyectos de nuevas poblacio-
nes o ampliación de las existentes, pues de todo hay, hasta por genera-
ción espontánea, sólo tienen en sus disertaciones o escritos, como abru-
madora carga, la cita de una serie de señores que en ciertos momentos 
llega hasta la pesadilla. Puede que tal costumbre o manera de desarro-
llar los temas sea la verdadera; pero nuestro criterio es el de compulsar 
opiniones, trabajos, y estudiar la realidad según el medio, para tener, 
aunque sea modesta, una opinión propia, sirviéndonos las ajenas de 
contraste y alguna vez de enseñanza; pues el hecho de que llueva en 
Londres, a nuestro juicio, no nos obliga a sacar paraguas en Madrid; 
por eso huiremos de las citas. 

Claro que hay quien estudia, tantea, prueba, hace experiencias y 
os digno de todos nuestros respetos, coincidamos o no con él; pero con 
lo que no estamos conformes en manera alguna es con que a Madrid se 
quieran aplicar cosas sólo por el hecho de que en otros puntos se hagan. 
En algunas ocasiones se ha llegado a efectuar, ocurriendo tal vez que 
los que lo han preconizado 110 han visto lo propuesto ni conocen sus 
resultados verdad, ignorando, además, qué lo motivó, qué condiciones 
climatológicas y circunstancias requiere su aplicación. 

La simple lectura de un artículo de revista, a lo mejor mal traducido, 
es lo que suele ciarse y tomarse, que es lo peor, como artículo de fe, y, 
sin embargo, muchas veces un hueco que falta por llenar para el cierre 
de un boletín, es a lo mejor la causa de un comentario o noticia que no 
existe más que en la fantasía del que lo redactó; por ello, y sustentando 
este criterio, no creemos axiomático todo lo que oímos o leemos. 

5 
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Pudiéramos citar, como confirmación de todo lo expuesto, un caso 
por lo menos en que se hizo aplicación en Madrid de un sistema, porque 
se estaba empleando o se iba a emplear en una población norteña. Al 
cabo de pocos años visitamos la citada población, y nos enteramos, sin 
sorpresa alguna, pues lo esperábamos, que no daba resultado y que se 
iba suprimiendo (aunque sea algo de inmodestia, ya lo predijimos). Por 
eso desconfiamos y nunca damos por buenos sistemas o procedimientos 
sólo porque se hayan aplicado en uno u otro punto, pues a lo mejor 
ocurre lo que hemos expuesto. Hay que ver los resultados y si las condi-
ciones concuerdan, pues otra cosa es tirar el dinero de los contribuyen-
tes, agravándoles, tal vez, las condiciones de insalubridad, estimando, 
además, que no es en ciertos cargos donde debe hacerse aprendizaje 
con bolsillo ajeno. 

Mas, volviendo a nuestro tema, siempre recordamos, desde que 
leímos y pudimos darnos cuenta, que los árabes fueron y son, claro que 
todo degenera y se perfecciona, los más sibaritas; los que más supieron 
rodearse de comodidades, tanto espirituales como corporales, y que con 
Grecia y Roma nadie les ha superado hasta hoy. Pensando en las obras 
existentes de éstos y de sus tiempos, nos hemos interrogado más de una 
vez: Si los árabes hubieran construido Londres, Cristianía, el mismo 
Nueva York o Berlín y Viena, dada la actual vida de relación, los em-
plazamientos de estas ciudades, sus climas, alrededores, etc, etc., ¿qué 
normas hubieran establecido? 

No siendo nuestra idea, que por otra parte tampoco la índole de este 
trabajo lo permite, hacer un curso retrospectivo, vamos a ocuparnos 
de algo que sólo a Madrid se refiere. 

Nacidos y transcurrida nuestra juventud a pocos pasos de la Red de 
San Luis, es lógico suponer que no ignoramos lo que a ésta y a sus al-
rededores se refiere desde hace bastantes años. Pues bien, hasta que no 
estuvo construida la Gran Vía, este punto fué agradable; pero desde 
que se construyó hay exceso de aire, y he aquí como si por carta de 
menos se peca, también se hace por carta de más. 

Las pulmonías que hoy pueblan la Gran Yía son infinitas; excusado 
es decir lo que ocurrirá cuando esté totalmente terminada, sobre todo 
si con el jardín de la plaza de España se sigue la novísima costumbre 
londinense de transformarle en jardincito a la inglesa, a nuestro juicio 
de manera imperdonable, por las muy elevadas temperaturas veranie-
gas y las bajas invernales que sufre Madrid. 

La salud peligra, y por tanto la salubridad por falta de aire (confi-
namiento); pero el recibirle con exceso puede ser más perjudicial, por 
la congestión que los pulmones sufren. 

En la Lonja de El Escorial hay un paso subterráneo; como se ve, en 
tiempo de Felipe II no olvidaban los aires. 

Es muy cómodo decir que la recta o casi recta es la línea mejor en-
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tre dos puntos; pero por algo se hacen las curvas y las contra curvas, y 
se emplea, incluso por las caballerías, el cuarteo. A nadie se le ocurre 
saltar en un valle de una a otra ladera, sino que desciende y trepa. La 
recta, bien; pero sin romperse la crisma o los pulmones (1). 

Eso que se ha dicho de Napoleón, que al proyectar u ordenar a 
Haussmann las reformas de la capital francesa sólo hizo unir con una 
recta los puntos que le parecieron, sin cuidarse de pendientes, orienta-
ciones, etc., etc., podría ser verdad y hasta puede haber ocurrido en el 
tiempo de ordeno y mando napoleónico; pero por muy absoluto e igno-
rante que sea un amo o jefe de Estado, si hoy ocurriera, al mostrarle el 
ridículo en que caería para in eternum, al proyectar una vía en dichas 
condiciones, que pudiera dar lugar al frecuente juego de los chicos en 
la Lonja de El Escorial, en cuanto hace brisa de asomarse al espacio 
descubierto para ser derribado por el aire, de manera alguna persisti-
ría en su error. 

Por otra parte, la no uniformidad de pendiente y rectitud de la Giran 
Vía, que hace que no se pudiera prestar a una perspectiva como..., y 
no citarnos varias de todos conocidas, por no volver a caer en el error 
que hemos censurado, hace que critiquemos su disposición; pero ¿es que 
no se puede corregir? Claro es, aunque hoy sea más costosa. 

Cuando es obligada o se quiere la recta o casi recta, como en este 
caso, también hay soluciones, aun en contra de los elementos atmos-
féricos. 

No hubiéramos tratado esta cuestión si, como madrileño y técnico, 
no hubiéramos considerado posible remediar este grave defecto en 
dicho punto; pero creyéndolo necesario por lo anteriormente expuesto, 
proponemos: 

El que se construya en la Red de San Luis una gran plaza, con 
jardín de árboles de hoja perenne y monumento central; además, si se 
estima oportuno, coincidente con los ejes de los dos primeros trozos, ya 
construidos, que sirvan y pueda servir como cortina de desenfile de 
aires, pues no hay que olvidar el dicho de que «el aire de Madrid, mata 
a un hombre y no apaga un candil». 

La construcción de los dos primeros trozos de la Gran Vía tampoco 
ha resuelto completamente parte de la salubridad madrileña en tal 
sitio, sino que creemos la ha empeorado en algún punto, y ello vamos 
a demostrarlo para que pueda ser corregido en plazo más o menos 

(1) La Numancia anterior a la romana, o sea con an t igüedad de más de ciento trein-
ta y tres años antes de J . C , según las excavaciones pract icadas, y en las que van des-
cubiertas '21 manzanas de viviendas, demuestran ser los restos de un pueblo g rande y 
pobre, bien urbanizado y mal construido; numerosas calles para le las entre sí; pero cada 
Una dividida en trozos escalonados que rompieran el ímpetu de los vientos, etc., etc. 

De publicación de otro autor, posterior a la adjudicación del premio a esta obra. 
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lejano, y tenido en cuenta para no caer en el mismo error en el tercer 
trozo, cuyo trazado, si hay que modificar o ampliar, debe hacerse, pues 
aún se está a tiempo. 

Recordamos las calles de San Miguel y Reina, hoy desaparecida la 
primera, y lo hacemos con gusto por haber asistido al colegio en ese 
punto, y no podemos olvidar que veíamos y tomábamos el sol los esco-
lares en ellas, y que en la entrada de Hortaleza y Fuencarral ocurría 
lo propio; por eso decimos: 

Que siendo el mayor agente microbicida el sol, al suprimirse total-
mente o disminuirse, como se ha hecho en esos puntos, por el aumento 
ele las alturas de las nuevas construcciones, sin que al mismo tiempo 
se hayan ensanchado mucho más esas calles, estimamos será caso de 
dar aumento al contingente de los 400.000 tuberculosos que, según 
reciente conferencia, hay en España, pues cuando no hay sol, el aire 
no debe andar en abundancia y la ventilación necesariamente ha de ser 
defectuosa. 

Se corregirían algo esos defectos derribando hasta la calle de las 
Infantas los números pares de Fuencarral e impares de Hortaleza, y 
algunos impares también de la primera; de ello algo formaría parte 
de la plaza que hemos indicado en la Red de San Luis, ensanche que, 
por otra parte, cada día se va haciendo más necesario por el aumento 
de circulación. 

Claro que se nos alegarán infinidad de argumentos, y el principal, 
el de pesetas; pero el factor hombre tiene un valor no despreciable si 
corresponde a lo corriente; pero que es casi infinito si malogra un 
Cajal, etc., etc., haciéndole formar en el contingente de los tuberculosos.. 

Es preferible hacer menos, pero completo, que no tener que volver 
a reformar lo ejecutado, pues entre unas y otras cosas al fin cuesta 
más y nunca queda bien. 

El sistema constructivo madrileño, como se viene haciendo en 
muchos casos, lo creemos perjudicial, y estimamos que ele establecerse 
premios a las edificaciones, es más a la parte de higiene y no de arte 
a lo que se deben referir sus condiciones, aunque lo uno no excluya a 
lo otro. 

No hay estudios hechos más que de reforma de alineaciones, y eso, 
con todos los respetos, no nos parece ni medio completo, pues pueden 
perdonarse, a nuestro juicio, todos los entrantes y salientes mayores o 
menores que hoy existen en las calles si se establecen espacios, o mejor 
jardines centrales en todas las manzanas, que sirvan de medio para dar 
aire, luz y ventilación a las vereladeras obscuridades y hacinamientos 
actuales. 

Deberían estudiarse los solares según la parcelación que hoy tienen 
las manzanas construidas, a fin de regularizarlos; pues, por ejemplo, 
¿qué finca, con medianas condiciones de distribución y habitabilidad, 
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puede const ru i rse en la calle de Rompelanzas . en el te r reno que queda , 
hecha la expropiación, p a r a el ensanche de la misma, no a g r e g á n d o l e 
a la med ianera? Lo mismo decimos de otro solar de la calle de Postas , 
y de otros infinitos que h a n quedado o q u e d a r á n en Madrid. 

El Ayuntamien to deber ía es tudiar la t r ans fo rmac ión de manzanas , 
visto el p a r c e l a j e ac tua l de sus solares, y ob l igar a los p rop i e t a r io s a 
someterse a ellas, o ir hac iendo exprop iac iones ,y h a s t a der r ibos como 
medida de sa lubr idad , vendiendo después los solares. 

Claro que se me a l e g a r á que fa l t ando unas 15.000 v iv iendas , no es 
de r r ibando como se remedia el mal. Es tamos conformes, y así op inamos 
sobre este pun to (no olvidando que sólo en el paseo de las Acacias h a y 
tres casas con 1.500 vecinos); pero nosotros, con a r r e g l o a l t ema ; propo-
nemos soluciones p a r a me jo ra r la sa lubr idad madr i leña , sin que sea la 
par te financiera base pr inc ipal a que nos a t engamos . 

Desde luego no debe supr imi rse sin q u e se t e n g a con qué reempla -
zar lo . 

H a y quien opina que deben hacerse edificaciones individuales en 
las a f u e r a s p a r a descongest ionar las actuales , a u n q u e t e n g a n que 
hacerse recorr idos g randes p a r a ir a la ocupación; en cambio, otros, 
teniendo presen te los pr incipios democrát icos , creen que debe seguirse 
el sistema ac tua l , a fin de no c r ea r castas y núcleos con b a r r e r a s m á s 
o menos invisibles ent re las diversas clases de la sociedad. L a opinión 
p r i m e r a suele c r ea r ba r r ios tristones, a pe sa r de que pa rece no deb ie ra 
ser así, y nos r ecue rda las t a n conocidas ca r i ca tu ra s del empleado, que 
los días festivos t iene que l evan ta r se m á s t e m p r a n o que el resto de la 
«emana, y cuyo descanso en esos días consiste en p a s a r s e todo él con 
el azadón y la m a n g a o r e g a d e r a en la mano p a r a cosechar , al cabo 
del t i empo y de ímprobos t raba jos , medio k i log ramo de p a t a t a s que 
tiene que dárselas a los animales , si es que éstos, en un descuido del 
dueño, no se las han comido antes . 

Desde luego, en func ión de la p a r t e financiera, la casa colect iva 
resul ta más económica y vo tamos por ella; pero l imi tando su a l tura , y 
s iempre sobre la base de m a n z a n a s con espacios g r a n d e s centrales o, 
mejor, jardines , debiendo ser las calles de separac ión de doble a n c h u r a 
que la casa m á s alta. 

Se dirá que todo lo expuesto cuesta mucho; pero, ¿y esos 400.000 tu-
berculosos que hay? ¿Y esos 200.000 niños que mueren todos los años, 
nada significanf 

Lo expues to , en cuanto se refiere a las calles c i tadas de la Gran Yía, 
puede ap l icarse a las afluentes y poster iores en los s iguientes trozos de 
la misma. 

Con objeto de que no se nos p u e d a decir que hacemos labor sólo de 
crí t ica y nega t iva , diremos que debió, y aún puede hacerse , la supre-
sión de la calle de la Reina, p ro longando las m a n z a n a s has ta In fan ta s , 
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con amplios jardines interiores; y de esta manera, sin derribar Infantas 
casi, por el momento se hubieran saneado sus fincas y dado sitio de 
recreo a los niños de la vecindad, libres del peligro de atropellos, 
estando, además, a la vista de las familias. 

Para hacer las actuales Puerta del Sol, calle de Sevilla, plaza de 
Oriente, etc., etc., hubo que derribar casas, y el terreno valía; hoy, 
que ya son pequeñas por el mucho tránsito, nadie se acuerda de ello; 
nimiedades que con el tiempo y con la norma de ante todo la salud, por 
grandes que sean los sacrificios, nunca valdrán la pena de ser tenidos 
en cuenta a la larga y menos recordados los desembolsos que se hagan. 

Creemos que no se debe permitir habitar en lo sucesivo finca alguna, 
bien de nueva construcción, bien reformada, si no se levanta un acta de 
presencia en la misma de reunión de reconocimiento del médico del 
Laboratorio Municipal, inspector provincial de Sanidad, arquitecto 
constructor, arquitecto municipal de la Sección y arquitecto de alcan-
tarillas (la presencia a dicha reunión de las personas citadas será 
obligatoriamente personal, nunca delegada). 

Sólo cuando sea unánime el acuerdo de reunir condiciones—después 
de detenido reconocimiento en todas sus partes (incluso la visita de la 
tajea general de la finca y prueba de los aparatos sanitarios)—de ver-
dadera habitabilidad, especialmente de ventilación, podrá permitirse 
habitar, para lo cual no se permitirá la entrada de muebles hasta estar 
suscrita el acta citada. 

Cada dos años se realizará nueva visita de inspección, con los planos 
y acta, ya citada anteriormente, a la vista, de todas las fincas que se 
conceptuó reunían condiciones de habitabilidad, a fin de comprobar si 
se han hecho modificaciones por los propietarios o se ha dado lugar a 
disminuir o anular las condiciones higiénicas que tenían. 

Se impondrán fuertes sanciones a los propietarios y se les obligará 
a restablecer las fincas en las condiciones en que estaban. 

Estas inspecciones podrán ser delegadas; pero en caso de faltas 
graves, deberá hacerse nueva inspección por los mismos que ocupen 
los cargos que dieron el visto bueno de habitabilidad. 

Las delegaciones se harán precisamente en personas con título 
técnico, no por denominación administrativa o caprichosa. 

Desde luego debe empezarse la inspección inmediatamente, pues 
en casas de nueva construcción, especialmente las porterías, se utilizan 
en forma que son o serán verdadero foco de infección, por aglomera-
ción y falta de buena ventilación. Sótanos que de ninguna manera 
deben habitarse, hoy lo están, y eso no debe continuar; pues contra 
todo foco conocido se pueden aplicar remedios, pero los ignorados o 
no supuestos, por pensar que al ser nuevas construcciones no existirán, 
son traidores emboscados que pueden dar al traste con toda clase de 
precauciones de organización sanitaria. 
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En todos los cafés, t ea t ros y, en genera l , todos aquellos lugares en 
que h a y a reuniones públ icas , se ins ta la rán ob l iga to r iamente una o 
var ias ch imeneas de a i reación (aspiración), según el local y condicio-
nes,. q u e irán a ve r te r el a i re viciado en la p a r t e super ior de las cubier-
tas; c laro es que pueden ir embebidas en los muros y con tomas en 
forma ar t í s t ica o dis imulada. El func ionamiento se c o m p r o b a r á de vez 
en cuando por el pe rsona l de Incendios. 

No deben carecer t ampoco de d ichas chimeneas los ac tuales estable-
cimientos de expendición de pescado, aves, casquer ías , etc., etc., 
especialmente los citados, en donde además los pisos y p a r a m e n t o s 
deben ser impermeab le s y suscept ibles de ba ldeo ( reformándose obl iga-
tor iamente en plazo prudencia l los que 110 r e ú n a n estas condiciones); no 
hab i t a r se ; tener protecciones contra las moscas; prohibic ión de exposi-
ción casi en la calle por el roce de los t ranseúntes y compradores y la 
exposición de rec ib i r el polvo de los ba r r idos y sacudidos; buenas 
condiciones de los envases en que están expuestos; en una p a l a b r a , 
apl icación de todos los medios p a r a p ro t ege r de con taminac iones las 
substancias alimenticias, pues a u n q u e a lgunas de el las es tán seña ladas 
o proscr ip tas en disposiciones oficiales, son l e t r a m u e r t a en bas tan tes 
casos. 

Madrid, h a c e años, no hub i e r a necesi tado c ier tas modif icaciones que 
hoy son imprescindibles . 

Vamos a c i tar var ias : 
H o y no debe cont inuar func ionando, donde está, e l ' H o s p i t a l Gene-

ral; lo mismo decimos del de la Pr incesa , Cárcel de mujeres , Inclusa 
de la calle de E m b a j a d o r e s , Hospi ta l del Buen Suceso como estancia 
de enfermos, Escuela N o r m a l de Maestras e incluso la misma Cárcel 
celular de hombres , etc., etc., pues ta les ag lomerac iones de personal 
producen siempre focos insa lubres , y cuanto m á s a le jados de núcleos 
de poblac ión estén y m a y o r masa de a i re d i s f ru ten , más sa lubr idad 
tendrá Madrid; además , estos es tablecimientos deben estar s iempre 
rodeados de jardines ampl ios . 

Como no es posible en un momento de te rminado ni supr imi r ni 
t r a s l adar los ci tados servicios públicos, da remos a l g u n a s r eg l a s gene-
rales que es t imamos m u y necesar ias p a r a inmunizar en lo posible a 
Madrid . 

Hospitales , cuar te les , cárceles, etc., etc., t e n d r á n necesa r i amen te 
baños y duchas , así como es tufas de desinfección, de m a n e r a que toda 
persona que ingrese sea ob l iga to r i amente bañado , si el médico lo 
conceptúa preciso. Duran te su pe rmanenc i a recibi rá d u c h a o baño con 
los in te rva los que los facu l ta t ivos prescr iban , hac iéndolo indefect ible-
mente a su sa l ida del establecimiento, a 110 ser que una causa m u y 
just i f icada lo impidiera . 

Todo individuo que ingrese en los ci tados es tablecimientos será 
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despojado de la r o p a que lleve, y ésta, indefect iblemente, será desin-
fec tada en es tufa de b a j a , a l ta presión o s imul taneando con aplicación 
química, según sean las clases de p rendas con que se opere; en general 
se h a r á t ambién el despiojamiento con apl icación de v inag re y gasolina. 

P rec i samen te p a s a r á n por fosa asépt ica los l íquidos de la evacua-
ción an tes de ' se r vert idos a la a lcantar i l la , impidiéndose por todos los 
procedimientos conocidos *que éstos sean deposi tados en recipientes 
abiertos, así como los sólidos, en evitación de fe rmentac iones y ema-
naciones que impur i f iquen el aire. 

Las s iguientes figuras indican la sencillez de poder lo efec tuar , bien 
por puestos fijos o t ranspor tables : 

E s t a c i ó n de des infecc ión y d e s p i o j a m i e n t o p a r a l a T ienda-as i lo de Murc ia , c o n dos v a r i a n t e s de dis-
t r i buc ión (p royec to tfi. Or tega) . 

H a b r á horno ele c remación p a r a todos los produc tos sólidos e insolu-
bles, y solamente las cenizas en depósito de l lenado y vac iado automá-
tico, en car ros apa ren tes de l impieza pública, serán t r anspo r t adas 
f u e r a del establecimiento. Los depósi tos o recipientes citados, así como 
los en que se t ranspor ten o a lmacenen las ma te r i a s antes de la incinera-
ción, a d e m á s de reuni r condiciones higiénicas, deberán ser desinfecta-
dos m u y f recuentemente . 

Ex i s t i r á l avade ro y secadero mecánico automát ico p a r a las ropas, 
que 110 sa ld rán del establecimiento, debiéndose hacer más frecuente-
mente de lo que hoy se hace el cambio de ropas interiores y de cania. 
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Además de las ven tanas , an tepechos , etc., etc., t e n d r á n ch imeneas 
de vent i lación todas las salas y desinfectantes en evapo rac ión cont inua. 
Es m u y de pre fe r i r la habi tac ión ind iv idua l a las colect ivas. 

Los Centros ele enseñanza, t an to oficiales 
como par t icu la res , no p o d r á n func ionar si 
no t ienen duchas . Al f r e n t e de esta sección 
es tarán en los p r imeros los profesores de 
g imnasia , que es t imamos deber ían ser mé-
dicos. E l uso de las mismas será g ra tu i to , 
debiendo l levar las r opas de su secado y de 
más enseres c a d a a lumno los suyos propios. 

U n a vez po r lo menos al mes, du ran te el 
curso, será obl igator io que tomen los escola-
res duchas a debida t e m p e r a t u r a . Aquellos 
que se excusaren con cert i f icado módico y 
por causa justa deb idamente c o m p r o b a d a 
quedarán excluidos de esta obl igación úni-
camente du ran te el t i empo que fue re preci-
so; pero se rán reconocidos en evitación de 
contagio , impidiéndoseles incluso la asisten-
cia a clase. 

E s m u y in te resante el acuerdo que ha tomado el A y u n t a m i e n t o de 
c rea r edificios escolares, a fin de que en un plazo de t res anos todos los 

niños que h o y no rec iben ins-
t rucción por ca renc ia de locales, 
la puedan recibir . 

Nos p a r e c e m u y bien tal acuer-
do; ¿pero no será tan impor tan-
te, por no decir más, que se h a g a 
u n a revisión escrupulosa de los 
ac tuales locales dedicados a en-
señanza en pisos y se inc luyan 
en ese p lan , como si no existie-
ran , los que hoy no reúnen con-
diciones? 

Visto el excelente resu l tado 
que dan las Escuelas de Bosque, 
¿por qué en el P a r q u e ele Ma-
drid, P a r q u e de la Arganzuela , 
Viveros, etc., etc., 110 se dan las 

clases de los Colegios municipales y a u n de los pa r t i cu l a re s du ran te el 
buen t iempo? Sitios h a y en unos y otros que p u d i e r a n rese rvarse p a r a 
estas clases, sin molestia p a r a los paseantes ; éste sería un meelio de 
a u m e n t a r la instrucción y educación a niños que hoy no puecle ser por 

E s t u f a t r a n s p o r t a b l e de des in fecc ión y es te r i l i zac ión 
por a i r e ca l i en t e , a g e n t e ca lór ico de gaso l ina , r egu la -
dor a u t o m á t i c o de t e m p e r a t u r a , suscep t ib le de u t i l i z a r 
los a g e n t e s qu ímicos y el vacío, con doble c i e r re p a r a 
i n d e p e n d i z a r l o sucio y lo l impio (modelo E . Or tega) . 
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carencia de locales, has ta que éstos exis t ieran y , aun a pesar de éstos, 
cuando el t iempo lo pe rmi t i e ra . 

Sencillos porches p a r a re fug io en casos de l luvia imprevis ta , retre-
tes y una fuente , es todo lo que creemos necesario p a r a estas Escuelas 
al aire l ibre. 

Hágase la exper iencia , y se ve rá que la robustez en la infancia se 
ac recen ta rá de una m a n e r a notable. 

E s p a r a nosotros m u y sat isfactorio el que. cuando t ranscr ibíamos 
este t r aba jo , h a y a acordado el excelentís imo Ayuntamien to , con la 
sanción unán ime de la J u n t a de Pr imera enseñanza, hacer la experien-
cia con seis g r u p o s de 40 niños, y aunque el número total de 240 niños 
sea a lgo, por cuan to se les da rá la comida, comparado con los miles 
que carecen de instrucción es t an pequeño; no obstante , por algo se 
empieza, y ello nos demues t r a que no era e r rónea nues t ra propuesta. 

Creemos m u y necesar io que lo más a menudo posible se h a g a por 
un médico revisión del estado de salud de los escolares municipales y 
ais lamiento o ba j a de aquéllos que puedan l levar contagio a sus 
compañeros . 

Todo niño que sea b a j a en la Escuela por enfermo deberá ser visita-
do por el médico oficial de la misma, y c o m p r o b a r si se cumplen todas 
las medidas de su a is lamiento y demás prescr ipciones sani tar ias en evi-
tac ión de contagios. 

E l e x a m e n de boca, ojos, cabeza, l impieza de ropas y cuerpo, en las 
par tes cubier tas especialmente, debe pres id i r a todo reconocimiento 
médico escolar, y a los pad res se debe persegui r m u y severamente si 
no ponen remedio a lo que, a la l a rga , puede d a r l uga r a destrucción 
del o rgan i smo de sus hijos. 

U n a p rác t i ca m u y higiénica es que , t an to a la e n t r a d a como a la 
salida de las clases, se laven los niños las manos y, por lo menos una 
vez a l día, la boca; todo ello en presencia del profesor. 

Uno de los fac tores que contr ibuían a la insa lubr idad madr i leña 
e ran los sistemas de a lumbrado , por el viciado que hac ían del a i r e en 
las habi taciones; és te ha desaparec ido en bas tan te proporción, pero no 
en absoluto, debido a las causas que indicaremos. 

Los sistemas de a l u m b r a d o por gas, petróleo, velas, etc. , etc., fueron 
d u r a m e n t e combat idos por la electricidad, más sano y económico que 
todos ellos. Sobre todo al es tablecer la «Electra» sus canalizaciones, 
por el p rec io reducido del fluido mucha gente fué, aun hac iendo sacri-
ficios, sus t i tuyendo los ant iguos a lumbrados por éste; pero llegó un 
momento en que los tantos por ciento alzados, r e la t ivamente elevados 
p a r a m u c h a gente, y sobre todo los consumos mínimos que se han 
establecido y que, en nues t ra opinión, no se debió l legar a ellos, pues 
las t asas s iempre se han refer ido a los máximos , pero no a los mínimos, 
han re t ra ído a mucha gente de establecer este sistema de a lumbrado 
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(que es t imamos ser el mejor) , y a otros ha obl igado a vo lver a los 
primit ivos sistemas. 

Se di rá que es un mínimo y casi no digno de tenerse en cuenta ; p e r o 
es una china que, sumada a otras, f o r m a el montón, y así lo h a debido 
entender el Municipio madr i leño cuando h a recur r ido con t ra Rea l 
orden del Ministerio del T raba jo , al dec la rarse incompetente por la 
elevación de precio del f luido de la «Electra» en a lgunos sectores de 
esta cap i ta l (1). 

Ya que t r a t amos de a lumbrado , hemos de decir que las f u g a s de g a s 
no sólo vician el aire, sino que t ambién con taminan el subsuelo (2); po r 
ello creemos sería una medida de sa lubr idad m u y ace r t ada el que en 
todo pun to en donde se p r o d u j e r a u n a de éstas, la t i e r ra que se ex t ra-
jera p a r a r e p a r a r la misma y a l g u n a más debería ser t r a n s p o r t a d a al 
vertedero y sust i tuida por a r ena l impia; t ambién deben des infec tarse 
con lechada de cal las t i e r ras que se e x t r a i g a n al abr i r zanjas , sobre 
todo si se vuelven a re l lenar con las mismas. 

Creemos que en los puntos donde exis ta canal ización eléctr ica debe 
prohibirse todo otro sistema de a lumbrado . 

Las Casas de Socorro, J u z g a d o s municipales, Tenenc ias de Alcal-
día, etc., etc., están, en genera l , ins ta ladas en casas pa r t i cu la res sin 
condiciones; la ag lomerac ión de públ ico , especia lmente c ier tos días, 
hace que sean verdaderos focos de infección, pues las sa las de espera 
no t ienen ni venti lació.i ni luz directa , y y a sabemos que éste es uno de 
los medios mejores p a r a el fomento y p ropagac ión de toda clase de 
enfermedades , y especia lmente de la tuberculosis . 

L a p a u t a empezada , y po r la que se v a n cons t ruyendo edificios ofi-
ciales aparen tes , no debe abandonarse ; antes por el contrar io , conti-
nuarse con intensificación, pero es tudiando todas las condiciones m u y 
detenidamente, no v a y a a ocur r i r que se empeore . 

E n Val lehermoso, Cuatro Caminos, Peñuelas y otros puntos , cuando 
llueve se fo rman charcas y embalses que incluso en a lgunos sitios 
han l legado a produci r y producen inundaciones ele v iv iendas que 
tienen r a san t e infer ior a la de la calle. E n a lgunos solares del bar r io de 
Sa lamanca y otros sitios que han quedado también con nivel infer ior a 
la calle, t ambién se embalsan las a g u a s ele l luvia, dando l u g a r a focos 
pe rmanen tes o perióelicos de insa lubr idad , f avorab les al desarrol lo del 

(1) Nuestra opinión contra el mínimo era acer tada, por cuanto a l Tr ibuna l Supremo, 
por sentencia posterior a la presentación de este t r aba jo , ha dispuesto la anulación de 
la c i tada Real orden, y deben re integrar las Compañías lo que hayan cobrado de dife-
rencia, según nuestro criterio. 

(2) Recientemente se ha producido un caso de asfixia por fuga de una tuber ía que se 
ignoraba pasaba bajo el piso de una habitación para surt i r a otra finca posterior en la 
calle del Pacífico; también en Barcelona se ha repetido el caso. 
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paludismo, habiendo tenido ocasión de comprobar en la glorieta de 
Quevedo mosquitos propagadores del mismo (anofeles), que suponemos 
procedían de alguna charca de los alrededores, arqueta de absorbedero 
o sifón de pie de alguna bajada (1). Además, es lógica la producción de 
fermentaciones orgánicas en las mismas. 

Pozos filtrantes, absorbederos o rellenos deben emplearse con urgen-
cia para evitar continúe esta insalubridad, porque el uso del petróleo 
es expuesto emplearlo dentro de poblaciones, aunque no dudaríamos 
en usarlo en puntos obligados, pero tomando precauciones preventivas 
de seguridad. 

Tanto casi todas las carreteras que irradian de Madrid, como mu-
chas de sus calles, dan gran contingente de polvo por la clase de sus 
pavimentos y el gran tránsito de vehículos, especialmente de tracción 
mecánica, viciando la atmósfera por el constante movimiento y sus-
pensión en la misma de toda clase de microbios; así que mientras no se 
reformen o cambien deben regarse constantemente, pero no con man-
ga, sino por regaderas, a fin de neutralizar el polvo y no producir 
barro. 

En muchas cunetas se estancan las aguas y son incubadoras de mos-
cas y mosquitos con todas su secuelas como focos de infección. 

Modernamente hay dos causas que agravan mucho la insalubridad 
atmosférica de las poblaciones: una es el escape de los autos; otra los 
humos de fábricas y cocinas. Ambas tenemos la seguridad de que a la 
larga tendrán su remedio por la electricidad; pero, mientras tanto, es 
preciso se vea el medio de evitar hagan nocivo el aire que respiramos. 

Por el Laboratorio Municipal se deben recoger constantemente 
muestras de aire de las diferentes zonas de la corte, para ver las adul-
teraciones o contaminaciones que éste experimenta, investigar sus 
causas y proponer los remedios adecuados. 

Las fábricas de curtido de pieles y de velas, además de los humos, 
hacen los aires insalubres y malsanos; lo mismo ocurre con otra serie 
de industrias; y esto hay que evitarlo, pues incluso causan la muerte 
de los árboles por la impurificación de la atmósfera o la contaminación 
del subsuelo; por ello deben ser trasladadas a las afueras. 

Deben establecerse fumívoros para evitar los humos de chimeneas 
domésticas y de fábricas, pues perjudican los bronquios, porque además 
del amoníaco, del óxido de carbono, etc., vierten a la atmósfera canti-
dades enormes de anhídrido sulfuroso, que se oxida, formándose el ácido 
sulfúrico, que, arrastrado por la lluvia, produce las destrucciones con-

(1) Por desgracia el autor ha exper imentado personalmente los efectos que cita, y 
aunque reside cerca de la glorieta mencionada, no puede afirmar haya sido en ese punto 
donde adquir ió el paludismo; pero sí lo fué en la corte. 
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siguientes. No hemos hecho ensayos que nos permitan calcular el nú-
mero de toneladas que deben verterse sobre Madrid de dicho ácido por 
las causas citadas, pero debe ser de algunos miles. 

Los escapes de los autos con motor de explosión contaminan la at-
mósfera con el muy activo veneno óxido de carbono; por eso debe po-
nerse remedio muy urgente, pues en algunos puntos de Madrid, y a 
ciertas horas, los peatones están expuestos a graves accidentes tanto 
como los ocupantes de los vehículos, sobre todo en los que son cerrados, 
pues infiltrándose por el piso los gases nocivos pueden llegar a la into-
xicación y hasta a la muerte en algún caso. 

La limpieza como hoy se hace, en general, en los locales piíblicos 
es una enormidad, pues los microbios no hacen más que desplazarse 
por el barrido o sacudido del polvo. Deben emplearse obligatoriamente 
los procedimientos modernos de aspiración, y de esta manera en di-
chos sitios se podrá respirar una atmósfera limpia y no malsana. El 
sistema empleado en casi todas las calles también es deficientísimo, 
pues nubes de polvo envuelven a los transeúntes, con peligro de los 
pulmones. 

Aunque no encaje mucho en esta parte, tampoco deben permitirse 
los empapelados en las modernas construcciones, pues algunos, como 
los verdes, por el arsénico que a lo mejor tienen, han llegado a produ-
cir verdaderas epidemias (si así pudiéramos llamarlas) de intoxicacio-
nes, debido a reunirse las familias y amistades en habitaciones empa-
peladas con esta clase de papel. 

También deben prohibirse los zócalos y rodapiés de madera en las 
alcobas, así como los pisos entarimados en las mismas, sean de la clase 
que sean, pues en sus juntas pueden anidarse los microbios, que al ba-
rrer infeccionan la atmósfera. 

Ninguna cocina debe ca recer de chimenea de aireación, p o r lo me-
nos de 15 centímetros de diámetro , independiente de la subida de hu-
mos, p a r a ev i ta r los olores en el resto de las habi tac iones y el viciado 
del a i re resp i rab le por ellos. 

El redondeado de los ángulos en las habitaciones también debe ser 
obligatorio y cumplirse, pues son verdaderos nidos de polvo y, por 
tanto, de microbios. 

Del mismo modo deberían blanquearse, aunque no fuera más que 
por lechada, las escaleras y habitaciones humildes, de vez en cuando, 
porque los paramentos son nido de toda clase de insalubridades. 
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C A P Í T U L O IV 

S o l 

Según ya hemos dicho, siendo el sol el primer agente destructor de 
microbios, se debe conseguir por todos los medios que los habitantes 
de Madrid disfruten de él, no sólo en la calle, sino en sus casas. 

Las construcciones elevadas, las de mucho fondo y las situadas en 
calles estrechas, son enemigos poderosísimos para poder conseguirlo. 

No sólo hacen falta espacios libres bien orientados y protegidos de 
los vientos perjudiciales por árboles y edificaciones, sino que se preci-
sa que el sol llegue hasta el último rincón de las viviendas, si ello fuere 
posible. 

Las construcciones con patio central y, mejor, jardín resuelven bas-
tante bien el problema de aire y sol. Estas construcciones, en calles de 
debida anchura y orientación, casi son el hotel ideal de familia, y aun-
que no estén aisladas, sus resultados son óptimos. 

Esperamos que en el proyecto de Extrarradio y poblados satélites 
se irán teniendo en cuenta todas estas disposiciones al hacer la parce-
lación de solares, pues si no, vamos a salir de Málaga para entrar en 
Malagón. 

El color cetrino, la palidez que aqueja a la infancia, es debido, a 
nuestro juicio, a la permanencia en locales cerrados con mayor o me-
nor aglomeración, como son las Escuelas; por eso hemos preconizado y 
preconizaremos el que, siempre que se pueda, se den las clases al aire 
libre, aun teniendo magníficos locales, pues, hágase lo que se haga, la 
ventilación nunca será perfecta; de esta manera, ni el uire viciado, 
ni las exudaciones ele los companeros, harán mella en el organismo 
del niño. 

Atendiendo a la infancia laboraremos por la sanidad de los hombres 
del mañana. 

El sol fructifica lo bueno y destruye lo malo; utilicemos, pues, este 
gran microbicida, que, además, es el más económico. 

Madrid es la población que menos bancos tiene en las plazas, calles 
que lo permitan y parques; en cambio tiene exceso de veladores, con 
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los que los industr ia les explo tan todo aquel te r reno que pueden de la 
vía públ ica . 

Más de una vez en Rosales y otros puntos semejantes hemos visto a 
madres , con sus hiji tos en los brazos, cansadas y to r tu radas por no te-
ter un sitio donde reposar si no lo hac ían en el suelo o con desembolso, 
no s iempre posible. 

Esto no debe cont inuar un momento más; h a y que insta lar bancos 
públicos, muchos bancos, en donde p u e d a n t o m a r el sol los que por 
desgrac ia no les es posible hacer lo en su domicilio. 

E l caso no ha mucho acaecido en la calle de Fel ipe IY no debe vol-
verse a repet i r . 

Aplaudimos de todo corazón las obras que se es tán efec tuando en la 
p laza de la Villa ele Par í s y, sobre todo, las de la plaza de Santa Ana. 
Rosales merece se le cié una vuel ta : y t r a t ando de Rosales decimos que 
el magní f ico paseo que rodea la m o n t a ñ a del Pr ínc ipe Pío debe abrirse 
al público o convert i rse en Escuela de bosque; p a r a esto úl t imo reúne 
unas condiciones inmejorables . 

Soy uno más ele los que se suman a la c a m p a ñ a emprend ida con el 
fin ele que los jardines ele la Veter inar ia , Canal (1), Dehesa de la Argan-
zuela, p ina res de P u e r t a de Hierro, etc., y has ta el monte de E l Pardo y 
Casa de C a m p o sean abier tos al piíblico, así como p a r a que se supri-
man los cer ramientos de espino art i f icial y ve ladores de los comercios 
en las p lazas públicas; c a m p a ñ a que hemos sostenido has ta ahora con 
poco éxito, pero que pa rece va a p rospe ra r , como t ambién p a r a que se 
t ransformen en p rade ras p a r a j u g a r los niños muchos puntos del Parque 
de Madrid, P a r q u e del Oeste, Flor ida , Dehesa de la Arganzue la y pla-
zas, a fin de que estén en éstas con pre fe renc ia a los paseos de arena, 
que tantos microbios suelen tener, que s i rven de contagio de varias 
enfe rmedades infant i les por su graclo de sequedad, y que son también 
per jud ic ia les a las vías resp i ra tor ias de todos. 

En toda la zona ele defensa elel Manzanares deben p lan ta rse árboles 
y hacerse p r a d e r a s p a r a es tancia de escolares y p a r a p a r q u e de juego de 
los niños vecinos, pero con muchos bancos, según hemos dicho, y nada 
de veladores , como queda repet ido; que todo el mundo pueda tomar 
el sol y sentarse sin necesidad de hacer desembolsos (2). 

(1) El Canal ha dado una nota a la prensa, por la que decía permitir ía la estancia en 
sus jardines solicitándolo de la Dirección. 

(2) El Sr. Fernández Balbuena, con posterioridad, ha sido encargado de formular 
este proyecto, aprovechando lo posible las actuales arboledas y demás exis tencias . 
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C A P Í T U L O V 

Pavimentos 

Vamos a ser poco extensos en esta p a r t e de la Memoria, pues a lgo 
de lo que a este t í tulo se ref iere hemos tenido que t r a t a r y t r a t a r e m o s 
en otros por conceptuar lo más adecuado. 

Madrid m e j o r a r á mucho en su sa lubr idad cuando l legue a es tar do-
tado to ta lmente de un buen s is tema de pavimentac ión que, además , 
no sea cont inuamente removido y la a n c h u r a de sus calles correspon-
da a la a l t u r a de sus edificios, según las no rmas modernas . 

L a disgregación de los pavimentos de sus calles p roduce polvo 
(vehículo de microbios), o pe rmi te las fe rmentac iones en sus intersti-
cios (juntas), y además la contaminación del subsuelo y los cult ivos or-
gánicos, que una vez secos son t ras ladados por el a i re o el paso de 
vehículos, debido a la imper fec ta e l iminación y encauzamiento de los 
líquidos a los absorbederos y la deficiente recogida de los sólidos, pro-
ductores de ba r ro en época de l luvia, p rec i sa sea evi tado, bien p o r 
re forma o sust i tución de los actuales pav imentos . 

No olvidamos de m a n e r a a lguna el f ac to r rasante , pues podr í amos 
citar u n a población nor teña en que, no obstante sus excelentes condi-
ciones por pa isa je , si tuación, etc., es un azote p a r a sus residentes fe-
meninos por las rasan tes p ronunc iadas que a casi todas las hace en-
f e rmar de los ovarios, siendo esto un mal g rave . 

E l cl ima excepcional de Madrid, la intensificación que ha adqui r ido 
el t ráns i to y la casi to ta l susti tución de la t racc ión de s a n g r e por la 
mecánica, ha hecho evolucionar las condiciones que deben reuni r los 
pav imentos que se empleen en lo sucesivo. 

T o d a s las opiniones coinciden hoy, y también la nues t ra , en la su-
perior idad ele los pav imentos continuos, por ser los m á s higiénicos, po-
derse const rui r ve rdaderas pis tas con pendientes has ta de un 8 por 100, 
alcanzarse velocielades de 100 ki lómetros hora , no produc i r se polvo ni 
pat inados, ser el en t re tenimiento más ba ra to , m a y o r du rac ión y repa-
rarse fáci lmente , aunque sean re la t ivamente caros en su p r imera ins-
talación, que pron to queda compensada. 

6 
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Sin duda a lguna el peo r pav imen to madr i leño y más antihigiénico 
es el m a c a d á n (piedra machacada y arena), por la poca duración, re-
pa rac ión cons tan te y ser g r a n p roduc to r de polvo y ba r ro . 

Se dice que puede ser ap rovechado con vir t iéndole en continuo, y 
con buenos resultados; p a r a ello, con los modernos a p a r a t o s neumáti-
cos que cons t ruye la Compañía Ingersoll-Rand, se verif ican las dos 
operac iones siguientes: 

P r imera . Por chorro a presión de aire p royec tado sobre el pi-o se 
l impia la ca lzada de macadán , qui tando todo el polvo y piedra suelta. 

Compresor y a l g u n a s h e r r a m i e n t a s que u t i l i z a la C o m p a ñ í a I n g e r s o l l - R a n d en l a s p a v i m e n t a c i o n e s . 

U n a vez pe r fec tamen te l impio y queda r consistente el fixmie se pasa a 
la segunda operación, que consiste en p royec ta r a presión chorro de 
mor te ro de a r ena y cemento hasta a lcanzar un espesor de 6 a 7 centí-
metros . 

Los compuestos a lqu i t ranados , que en una época fue ron recomen-
dados por l lenar pa r t e ele los fines que la solución anter ior alcanza, se 
ha demost rado que son nocivos, tan to pa ra los an imales como pa ra las 
p lan tas , además de otra serie de razones, por sus componentes . 

Las calles de la corte pav imen tadas de asfalto, según puede verse 
por sencillo paseo y fotos pub l i cadas en la prensa , t ienen numerosas 
quiebras , que en a lgunos puntos parecen ve rdaderas (estrellados) pro-
yecciones de tejidos de a r a ñ a agrandados , pero en los que las nervia-
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duras son canales que permiten el depósito de materias sólidas y la 
penetración de los líquidos, que en época de helada tienen que produ-
cir dislocaciones más o menos importantes (en la Puerta del Sol, el 
andén últimamente construido entre el «Metro» y el segundo eva-
cuatorio, presenta, no sólo grandes quiebras, sino una contracción 
que le aisla completamente del encintado que le rodea, lo cual hace 
que puedan ser conceptuados como no continuos por dichos inconve-
nientes). 

Hoy la última palabra en pavimentación con vista a la salubridad, 
intenso tránsito y grandes velocidades, son los aglomerados, bien con 
cementos, bien con betunes, ambos sobre base de hormigón hidráulico, 

Trabf l j > con h e r r a m i e n t a s n e u m á t i c a s . 

variando los espesores según en los puntos en que se empleen, en fun-
ción de las características anteriormente expuestas. 

Desgraciadamente el clima madrileño, con las variaciones tan enor-
mes de temperatura, grandes heladas y diferencias de nivel, limita el 
liso de tales pavimentos, «que además aún no han demostrado prácti-
camente su evidencia en esta capital, aunque den óptimo resultado en 
otras poblaciones extranjeras». 

Los pavimentos bituminosos deberían ser sometidos a rigurosos en-
sayos antes de lanzarse a pavimentar con ellos grandes superficies, 
pues en las temperaturas estivales es casi seguro, dada su fusibilidad a 
bajas temperaturas, se marquen las huellas, no sólo de los vehículos, 
sino de los transeúntes. 

El monolastic tiene el inconveniente de tener que ser aplicado en 
caliente y transportado desde tajo central o fábrica; creemos le pasa-
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rá , empleado en Madrid, lo dicho en gene ra l p a r a los pav imentos bi tu-
minosos y asfált icos. 

H a y t ambién las colas (cold-sprav), que son emulsión de betún q u e 
se ext iende en f r ío como p in tu ra y por pene t rac ión en g randes espe-
sores; sus resultados, seguramente , serán los y a expuestos. 

Los hormigonados hidrául icos con tendido de cemento, en los climas^ 
húmedos, dan magníf icos resultados; pero en el seco de Madrid y en 
sus var iac iones atmosfér icas , son antecedentes m u y seguros de su im-
per fec to resul tado, d a d a s las g r andes superficies que presenta a la, 
in temperie ; además, como los pavimentos , por la t racción de sangre,, 
l legan a sopor ta r 100 k i logramos de presión p o r cent ímetro cuadrado 
y los hormigones ordinar ios t ienen de 200 a 300, resu l ta que en algunas 
ocasiones son insuficientes por destrozarlos las l lantas metálicas, ha-
ciendo fa l ta hormigones especiales de a l t a resistencia. 

H o y se conoce el soliditit, que a lcanza resistencias de 600 a 700 kilo-
g r a m o s po r centímetro cuadrado; pero p a r a ap l icar lo hay que emplea r 
un cemento especial que sólo se fabr ica en I ta l ia , Bélgica y Japón,, 
i gnorando su resul tado ba jo el cl ima madr i leño. 

H a s t a aho ra sólo h a n dado buenos resul tados en Madrid como pavi-
mento de calzadas, s egún exper ienc ia de años, la «aplita», instalada en 
la Cuesta de San Vicente; el «basalto de Gerona», en el pr incipio de la 
calle de Alcalá, y las «losetas de asfalto», en la calle de las Huer tas . 
Es t amos seguros de que si los dos p r imeros son re jun tados con mortero 
de cemento por chor ro a presión, no con cazo, por impedir el aire el 
perfecto relleno de las juntas hasta su cimiento y formarse enrejilladv 
de una sola pestaña, y los t res sobre base de hormigón hidrául ico, serían 
los pav imentos ideales p a r a emplea r en esta corte, por reuni r todos los 
requisi tos que modernamente se exigen a una pav imentac ión p a r a que 
r eúna buenas condiciones de sa lubr idad . 

De la misma mane ra , y por las mismas razones que recomendamos 
la supres ión de juntas en las calzadas, lo hacemos en las aceras, y 
éstas sí que pueden hacerse cont inuas casi todas, s iempre y cuando se-
r a y e n o estríen en m a y o r o menor grado , según la pendiente de la& 
mismas; no debiéndose poner los registros de acomet idas de servicios a 
las fincas, que se colocarán en las fachadas , según se solía hacer anti-
g u a m e n t e con las de gas, evi tándose los f recuentes accidentes que 
suelen ocur r i r por la f a l t a de tapas , debido a unas u o t ras causas. 

Exis te una ma la cos tumbre en Madrid en cuanto se refiere a las-
aceras : y es que en toda casa que se de r r iba se supr ime la acera o se-
pone en su l u g a r adoquines mien t ras permanece en solar; en invierno 
esto da luga r a continuo barr iza l en cuanto llueve, y en verano a con-
vert i rse en depósitos de polvo. H a y también muchas calles urbanizadas 
que carecen de aceras , no sólo delante de los solares, sino de las edifi-
caciones, y esto debe corregirse. 
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Los mater ia les más higiénicos y a p a r e n t e s son los cementos y asfal-
tos sobre base de hormigón; p a r a construir aceras h a y t a m b i é n un 
-compuesto de «rubí» o de «carborundum», empleado en las huel las de 
los peldaños del «Metro» que está dando un magní f ico resul tado, a 
pesa r de la enormidad de uso que tiene. 

No queremos ex tendernos más sobre pavimentac iones , que h a r í a n 
-esta p a r t e m u y extensa, y sí sólo diremos que p a r a m e j o r a r la salubri-
dad madr i l eña deben irse sus t i tuyendo los existentes, p re fe ren temente 
por los t res t ipos que hemos ci tado, pudiendo cont inuar los encintados 
como has ta el presente , siendo de grani to , pero biselados y sobre base 
de hormigón . 

L i m p i e z a s 

Otro de los fac tores pr incipales que h a y que tener más en cuen ta en 
-cuanto a la sa lubr idad de toda población moderna es el de la recogida 
de basuras , b ien procedentes de la l impieza de las vías públ icas o bien 
producidas por los par t iculares . 

De las l íquidas no h a y por qué ocuparse , pues los re t re tes , f regade-
ros, etc., etc., y a d a n resuel to el problema, y se h a t r a t a d o del mismo 
an te r iormente ; sólo de las sólidas vamos a ocuparnos . 

E n Madrid, desde t iempo inmemoria l , son dos los fac to res que inte-
g r a n ésta; uno, es la r ecog ida pa r t i cu l a r (traperos), y otro, el servicio 
municipal . 

De la recogida pa r t i cu la r se han hecho incluso novelas , zarzuelas, 
couplets, etc., etc.; pero has t a el presente no h a n exist ido au to r idades 
municipales que la h a y a n hecho su je ta rse a las r eg l a s h o y prec isas de 
higiene; a lgo se ha modificado, ¡pero es tan poco!... 

Al amanecer , o antes, un ve rdade ro ejérci to f o r m a d o por hombres , 
m u j e r e s y niños invade la población, procedente de los a l rededores y 
pueblos l imítrofes, gene ra lmen te de la zona Norte. 

Carros chicos, medianos y g randes con v a r i a t racción (aún no 
mecánica, pero que si esto cont inúa se l legará) , an imales con sero-
nes, etc., etc., empiezan la invasión de la cap i t a l y se ext ienden por 
toda ella, cada uno a un puesto fijo, p a r a a tender , si es posible denomi-
nar, su clientela. 

Toneles, sacos, cacha r ros p repa rados art hoc son t r anspor tados en 
los car ros y s i rven p a r a la clasificación de las d i ferentes basu ras . 

Unas veces po r dejar lo después de cer rados los po r t a l e s en las esca-
leras a las pue r t a s de los domicilios, o por l l amada del t r ape ro por la 
m a ñ a n a otras , éste va recibiendo en la tas de todas clases las basuras de 
los cuartos , que t r anspor ta en otra m a y o r o serones al carro , clasifi-
cándola gene ra lmen te an tes de ver ter la en éste. 
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Otras veces las muchachas de servicio b a j a n las l a tas ele la basu ra 
has ta l uga r inmediato del ca r ro del t rapero , y v a n ver t iendo en montón 
la basura ; los t r aperos escogen lo que les conviene y lo t r anspor t an a 
su domicilio, sin condición higiénica a lguna . 

Los t rapos , pape l y otras cosas los a lmacenan en sus bar racas , y 
cuando reúnen cant idad lo venden a las fábr icas . 

D u r a n t e la g u e r r a ú l t ima se ex t r a í a el es taño de toda clase de en-
vases de ho ja de la ta , con los que hemos visto, rel lenos de t ierra , cons-
t ru i r los muros de m á s de una ba r raca . 

Las substancias alimenticias, resto ele comidas, lo uti l izan, bien como 
abono de huer tas , o como al imento p a r a cría o cebo de animales de 
todas clases. 

Lo más corr iente suele ser que, al cer rarse lo» portales , en latas que 
han sido usadas p a r a envase de petróleo, o en cubos viejos, en los que 
d u r a n t e el día h a n ido deposi tando los vecinos den t ro de sus casas toda 
clase de basuras , se saquen a la escalera p a r a que, como y a hemo» 
dicho, en las p r imeras horas de la m a ñ a n a sean recogidas por los trape-
ros; tales recipientes, en un 95 por 100 por lo menos, carecen de tapa,, 
siendo m u y r a ro los que t ienen cierre hermét ico. 

Resul ta por lo expuesto que como la inmensa mayor í a de las casas 
madr i l eñas no t ienen más que una sola escalera, en la que du ran te la 
noche pe rmanecen cer rados todos los huecos de venti lación, ta l canti-
dad de basuras , f e rmen tando , son verdaderos focos de insalubridad, 
cuyas emanaciones pene t ran a t r avés de las rend i jas en las habitacio-
nes de las viviendas; además , ve rdaderas procesiones de cuc r achas 
v a n de uno a otro depósito de basuras , invadiendo los cuar tos , especial-
mente las cocinas, por deba jo de las p u e r t a s si no se t iene la precaución 
de que a jus ten las de en t rada a los pisos, o de establecer ras t re les defen-
sores, sin que esto pueda asegura r un per fec to ais lamiento p a r a estas 
p l agas de t a m a ñ o pequeño. 

Los ra tones t ienen t a m b i é n en estos puntos a b u n d a n t e comida; por 
eso resu l ta casi imposible su exterminio. 

U n a medida de sa lubr idad sería ev i ta r rad ica lmente todo lo expues-
to, estableciendo en todas las casas b a j a d a s metál icas de basuras que 
v ie r tan a depósitos de igual clase colocados en las p l an ta s inferiores 
de los que d i rec tamente se recogieran en cajones impermeab les y con 
t a p a , o tenerlos in tercambiables . 

Si nocivo es lo expuesto, t r ans fo rmando en insalubre lo que pudo 
ser salubre, no lo es menos lo que vamos a señalar . 

Como los medios que p a r a el t r anspor te de basuras usan los t raperos 
son inadecuados, van r egando ve rdade ramen te las calles con éstas 
desele que se desplazan del pun to hab i tua l de recogieia has ta su do-
micilio. 

Sensible es supr imir un medio de viela a bas tan te gente; pero el bien 
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de la colect ividad m a n d a sean supr imidos los t r aperos , por la m a n e r a 
con que hoy son recogidas y t r anspo r t adas las basuras domésticas. 

Hemos hecho a g r andes rasgos la descripción de a lgo que, corregido, 
mejorar ía la sa lubr idad madr i leña ; a h o r a vamos a comple ta r esta p a r t e 
t r a t ando de la recogida de las basuras de la vía públ ica , con sus secue-
las de l impieza y r iego. 

Ante todo, dado el cl ima seco de Madrid, sus pendientes y el t r azado 
de sus calles, no es posible apl icar , pegue o no, métodos y a p a r a t o s usa-
dos en o t ras pa r t e s con éxi to. 

Muchas veces hemos sonreído cuando han sido a l abadas provinc ias 
del Norte . Si en ellas se pone un uno como esfuerzo, los elementos at-
mosféricos a y u d a n en un cinco, mien t ras en Madrid el cinco es las t re y 
r émora . 

E n la pav imentac ión madr i leña , los cementos, la p i ed ra emp leada 
en unas u ot ras formas, en sus di ferentes clases, y todos los mater ia les 
en general , es tán sometidos a desequil ibrios a tmosfér icos que casi no 
son concebidos. 

Mientras que en las provinc ias nor t eñas sucede, por e jemplo, que la 
humedad p e r m a n e n t e h a g a l legar el f r aguado de cementos a l ímites 
enormes y la t empera tu ra media los favorezca , en Madrid t ienen q u e 
sopor tar di ferencias casi de 40° y he ladas capaces de des t ru i r todo lo 
destructible. 

Los basaltos, que casi mant ienen su a g u a de can te ra en los ambien-
tes húmedos y cuyo desgaste es uni forme, en Madrid suelen pe rde r l a 
to ta lmente , sal tando en esquir las (lajas). 

T a m b i é n h a y que tener mucho cuidado en el uso de asfa l tos y betu-
nes, pues las al tas t e m p e r a t u r a s a que se l lega hacen que las l l an tas de 
los vehículos y las huellas de los t ranseúntes queden marcadas , eso si 
el pea tón no queda adher ido . 

Las tan cr i t icadas y polvorientas ca r re t e ra s castel lanas, si por un 
momento pudié ramos hacer las c a m b i a r de ambiente , cómo nos hab r í a -
mos de sonreir al compara r l a s con otras; y no sigamos. 

Creemos que es exclusiva función munic ipal todo lo que a b a s u r a s 
se refiere 

L a t racc ión mecánica va simplif icando mucho la l impieza de las ciu-
dades, como así el irse a le jando, en genera l , las const rucciones del cen-
tro a la per i fe r ia y la sust i tución de sus pav imentos . 

E l o rdena r la circulación de los t ranspor tes de mate r ia les construc-
tivos y de economía domést ica t ambién es un fac tor que facil i ta la lim-
pieza. H a y que t e rminar de u n a vez con los ca r ros que t r anspor t ando 
escombros los v a n de r r amando , vac iándose por las calles antes de lle-
ga r al ver tedero . Se h a n dic tado va r i a s veces disposiciones p a r a corre-
gir esta anomal ía ; lo que hace fa l ta es hacer las cumpl i r . 

El t r anspor t e por las l íneas de t ranvías , según var ios proyec tos 110 
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Vis ta del a spec to super f ic ia l en los p r i m e r o s m o m e n t o s del h u n -
d i m i e n t o que en la p l aza de Or ien te , a n t e la p u e r t a del Pr ínc ipe , 
se p r o d u j o al paso de u n t r a n v í a el 17 de m a r z o de 1910. R e a l i d a d 
del h u n d i m i e n t o : p r o f u n d i d a d , 21 met ros ; l o n g i t u d , 60, y la t i -

t u d , 15. ( E n c a r g a d o de l a r e p a r a o i ó n E. Or tega . ) 

real izados aún, de los ar t ículos de consumo en vagones acondicionados 
desde las estaciones d i rec tamente a los mercados , es f ac to r 110 despre-

ciable que interviene tam-
bién. 

Los pav imentos conti-
nuos son el ideal p a r a la 
l impieza, pero tienen gran 
inconveniente si los servi-
cios del subsuelo no están 
encer rados en galer ías y 
éstas además con drenajes, 
pues una ro tu ra de agua , 
no manifes tándose inme-
d ia t amen te en la superfi-
cie, da lugar a socavones 
enormes. E jemplos son los 
acaecidos en la calle de 
Prec iados y plaza de Orien-
te. ent re otros, y que si por 
suer te no h a n producido 

h a s t a aho ra hundimientos de edificios ni desgracias personales no es 
una razón p a r a no preveni r se p a r a lo sucesivo, pues Madrid t iene un 
subsuelo lleno de galer ías , 
t u b e r í a s abandonadas , só-
t a n o s y habitaciones, que 
al v a r i a r rasantes o hacer 
d err ibos fue ron rellenados, 
f o rmando ve rdaderos ca-
jones que se desocupan 
cuando ocur ren ro turas : 
en la P u e r t a del Sol, a l 
cons t ru i rse el evacuator io ; 
en la p laza de Oriente, a l 
p roduc i r se un hundimien-
to bajo los carr i les del t ran-
vía; en la calle de Sevilla 
y du ran t e la construcción 
del Metro, dan test imonio 
de nues t ras citas. Como es 
consiguiente , éstas son otras dificultades p a r a escoger los mater ia les 
p a r a las pavimentac iones , y , por tanto , fac tores que hay que tener en 
c u e n t a en el servicio de l impiezas. 

L a construcción de galer ías p a r a encer ra r los servicios faci l i tar ía 
mucho la l impieza madr i l eña , pues la remoción de pav imentos y sub-

Vis ta de l a s p e c t o super f ic ia l en los p r i m e r o s m o m e n t o s del hun-
d i m i e n t o que en la cal le de P rec i ados se p r o d u j o el 22 de febrero 
de 1924. R e a l i d a d del h u n d i m i e n t o : l ong i tud , 18 met ros ; l a t i t ud ,7 , 

y p r o f u n d i d a d , 8. (Repa rado por Hoyo , Or t ega y García . ) 
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suelo por ro tu ras y aver ías de luz y a g u a es constante, no fac i l i tando 
la l impieza, sino antes, por el contrar io , a g r a v á n d o l a . 

Se hizo un p royec to y se ap robó el crédito p a r a , en la calle de Alca-
lá, en t re Peligros-Sevilla y Banco-Ministerio de la Guer ra , construir 
una ga le r í a , pero no llegó a realizarse. 

P r o y e c t o de g a l e r í a p a r a servicios en l a cal le de Alca lá , en t r e Pe l igros-Sevi l la y l a Cibeles, 

H a y estudios, tomando como centro la P u e r t a del Sol y en un radio 
de un ki lómetro , p a r a hacer, galer ías; pero como el Canal de Isabel I I , 
p r imer es t ropeador de las 
calles madr i leñas , no quie-
re encer ra r en ellas sus tu-
berías , a d e m á s de la opo-
sición del Consejo de Obras 
públicas, que será todo lo 
competen te que se quiera , 
pe ro que en esta ocasión 
es t imamos está archiequi-
vocado, no se ha l legado 
a pone r en p rác t i ca . 

E l i r t r a s ladando a las 
a ce r a s los servicios eléc- Ga le r í a g e n e r a l de l a G r a n Vía , Madr id . 

t r ieos va me jo rando a lgo 
y h a c i e n d o disminuir las calas; pero como es obra q u e se va haciendo 
m u y len tamente y en reducido número de calles, casi no se nota la me-
jo ra hoy en día. 

E l a s fa l to comprimido en losetas y los ya citados son, a nues t ro jui-
cio, los pav imen tos más l impios p a r a calzadas y aceras: en los demás, 
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los baches que se suelen producir son focos de putrefacción por el em-
balse de orines, r iego, l luvia, etc.; por ello, en todas las p a r a d a s de 
t racc ión por cabal ler ías deber ían establecerse desagües y baldeos cons-
tantes . 

E n Madrid , además de la l impieza de las calles se precisa el riego 
p a r a re f rescar el ambien te , especia lmente en verano . 

Hoy el Servicio de Limpiezas madr i leño adolece, a nuestro juicio, de 
un defecto pr incipal , cual es el que no está unificado; deber ía tener una 
sola dirección el personal que p rac t i ca estas funciones; a lo sumo ex-
c lui r íamos de esta medida el P a r q u e de Madrid y del Oeste. 

E n Madrid se h a empleado y se emplea demas iado la pluma (nombre 
gráf ico que se da a la escoba de mano) y el ba r r ido en seco con ella de 
calles, pues se levantan nubes de polvo, t an nocivas p a r a el que ba r r ¿ 
como p a r a los t ranseúntes y vecinos, a g r a v a d o por los vehículos d e 
m a r c h a r á p i d a que incluso pueden d a r l u g a r a choques, amén de que 
el mismo polvo en suspensión por g r a v e d a d vuelve a deposi tarse , sien-
do un t r anspor t ador cons tan te de toda clase de microbios al a r r a s t r a r 
los desecados procedentes de esputos y de baches . 

L a m a n e r a de evi ta r lo es humedeciendo los pavimentos s imultánea-
mente con el barrido; pero has ta ahora se hac ía sólo con m a n g a , y n a 
p a r a ba r re r ; y como no es posible con éstas hacer un humedecido uni-
forme, resul ta que se fo rma b a r r o y no es posible ba r re r lo con escoba. 

Máquina humedecedora -ba r r edora o de aspiración es lo que creemos 
debe usarse en Madrid. E n a lgunos sitios se prec isará aún en a lgún 
t iempo la t racc ión de sangre y has ta el ba r r ido a m a n o con escoba; 
pero, en genera l , es t imamos se debe y puede hacer con máquina , po-
niendo los medios p a r a l l egar a que se h a g a de esta f o r m a en todas 
par tes , por ser lo m á s higiénico. 

N a d a se consigue con que el personal dedicado a la l impieza, y es-
pec ia lmente los que la hacen a mano , t e n g a n uni forme y has ta que ha-
gan m u y bien su cometido, si una vez t e rminado el t r a b a j o no s • des-
po jan del ropa je , pues por donde v a y a , y en su domicilio, será un ve-
hículo m u y pel igroso de infección pe rmanen te , cosa que debe evi tarse 
u rgen temente . 

Te rminado el servicio, las p rendas que use, que deben serle p ropor -
cionadas g r a t u i t a m e n t e por el Municipio, deben q u e d a r en los parques , 
desinfectándose d ia r iamente , y no abandonando el personal éstos sin 
tomar u n a ducha a deb ida tempera t in 'a . 

Lo mismo decimos del personal de Fontaner ía-Alcantar i l las , el cual 
cruza todos los días Madr id en diferentes direcciones con los hatil los de 
t r a b a j o al hombro; es decir, con una bomba de microbios, susceptible 
de es ta l l a r en cualquier punto y momento . 

Además, es inhumano ver a este personal hac iendo el cambio de 
r o p a en medio de la calle, sobre todo en invierno y en sitios donde no 
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Modelo de b a r r e d e r a au tomóv i l (vista poster ior) . 
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hay re fugio ; bien en los Pa rques ele l impieza o en cámaras cons t ru idas 
con este objeto y en comunicación con la a lcantar i l la deben m u d a r s e 
de las p r e n d a s de t r aba jo , deposi tándolas allí una vez t e rminado éste. 

Por o t r a par te , el t r a b a j o se ha r ía en mejores condiciones, pues indi-
viduos que t ienen que ir desde la p laza de la Const i tución has t a la 
Prosper idad, por e jemplo, con toda la ca rga de chanclos, l in te rna , 
ropa, etc., a costillas, lo p r imero que tiene que hacer al l legar es des-
cansar; de la mane ra que preconizamos, el t iempo de ir, volver y des-
cansar se reduci r ía , y el rendimiento de t r a b a j o ser ía m u c h o m a y o r T 

especialmente en época de l luvias. 
Muchas m á q u i n a s humedecedoras-bar redoras , y a supr imir rad ica l -

mente t an to el ba r r ido en seco como manua lmen te , y expe r im en t a r í a 
una g r a n mejora la sa lubr idad madr i leña . 

E l no ser posible, s egún hemos dicho, usar to ta lmente el pavimento-
completamente continuo, resu l ta que al hace r el r iego con m a n g a j e se 
descarnan las jun tas cuando no está hecho el re jun tado con cemento , 
haciéndose nidos de b a s u r a en las mismas por a r r a s t r a r desa lo jando la 
a rena de ellas a los absorbederos y a lcantar i l las , y en cuanto caen 
cuat ro gotas se a g r a v a si h a y obras inmedia tas , fo rmándose unos ba-
rrizales imposibles, y no digamos n a d a si h a y nevadas . 

Pe ro como es necesario el r iego, creemos que es tán más que indica-
dos los au to tanques con bombas impulsoras , pues d i s t r ibuyen mejo r el 
agua , economizan ésta y no p roducen la lesión que su f ren los pav imen-
tos con la manga , amén de no es tar dependientes de la presión en las 
tuber ías generales , que hacen que queden espacios sin r ega r por el 
m a y o r o menor alcance, según las oscilación de aquél la , de no mult i -
pl icar m u c h o las tomas. 

Se me d i rá : si las bocas de r iego no se v a n a usar , ¿pa ra qué s irven? 
Si se supr imen, ¿cuando h a y incendios cómo disponer de a g u a ? ¿Y en 
las nevadas? 

Contes taremos: Toda finca de nueva construcción t end rá en su fa-
chada una boca de riego, que ins ta la rá el p rop ie ta r io por su cuenta , y 
del modelo que el Ayuntamien to acuerde; d icha boca es t a rá empa lma-
da a la tuber ía genera l de la calle por tuber ía de hierro; de su buen 
func ionamiento y revisión per iódica es tará enca rgado el Servicio d e 
Incendios y de las reparac iones el de Fon t ane r í a , siendo el consumo 
que h a g a cuando se utilice gra tu i to . 

Venta jas : E l t an to por ciento que represen ta en el coste de una edi-
ficación es insignificante. E n un espacio reducido se obtendr ía m a y o r 
número de tomas y sección de abastecimiento que las actuales , pues 
hoy cada seis bocas de r iego del nuevo modelo, que t ienen cua t ro cen-
t ímetros de d iámet ro cada una , están abas tec idas por una sola der iva-
ción de siete cent ímetros ele d iámet ro de la tuber ía genera l . Es t a r í an 
s iempre en servicio, pues no usándose con t inuamente , los desgastes son 
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nulos y las aver ías rar ís imas; 110 como hoy ocurre, que h a y infinidad 
de booas inuti l izadas, lo que a g r a v a mucho en caso de incendio. Sería 
m u y conveniente que es tuvieran dotadas de ventosas. 

Y así, sin hacer desembolso el Municipio de p r imera instalación, se 
comple ta r ía este impor t an t e servicio y se d ispondr ía ele ellas en casos 
de incendio y nevadas que no son corr ientes . 

Toda nueva r e fo rma de fincas t r ae r í a a p a r e j a d a esta innovación, y 
l en tamente se ir ía implantando; también , cuando se f u e r a haciendo re-
novación de pavimentos , sería obl igator ia , qu i tándose este estorbo de 
la vía públ ica . 

Podr í an hacerse a l g u n a s concesiones a los propietar ios , incluso el 
ap rovechamien to del mate r ia l hoy instalado y otras , e i r supr imiendo 
series de bocas en servicio cuando unos cuantos prop ie ta r ios cuyas fin-
cas estén inmedia tas acep ten e jecu ta r esta me jo ra a u n q u e no se les 
obligue en aque l momento . 

Espe ramos una inmedia ta objeción: ¿Y el a lcantar i l lado, cómo se va 
a l impiar? 

Ya hemos dicho que todos los servicios públicos de fuentes, urina-
rios, etc., debe rán produci r descargas acumuladas , y cuando esto no 
sea posible po r no existir, deben instalarse en las a lcantar i l las , en pun-
tos estratégicos, tomas de a g u a o descargadores automát icos p a r a la 
l impieza. 

Todo menos el que, como hoy ocurre , se crucen las calles con man-
g a j e o se suel ten las bocas, pues el descarnado de los pavimentos y la 
in ter rupción de t ránsi to no deben ocurr i r , que es lo que pasa ahora 
cuando una boca de r iego está en una ace ra y el absorbedero a ver ter 
se encuent ra en la de enf ren te . 

No podemos, dada la índole de este t r aba jo , es tablecer unas relacio-
nes deta l ladas del ma te r i a l per t inente p a r a cada servicio y en cada 
caso; sin embargo , diremos que debe haber auto- tanques de r iego con 
bombas de impulsión infer iores a 10 met ros cúbicos de capac idad p a r a 
emplear según las condiciones del sitio en que v a y a n a ser aplicados. 

Que los depósitos de las b a r r e d e r a s r egado ra s o a sp i radoras es tarán 
en condiciones de desca rga r por secciones independientes o de una sola 
capac idad , según el sitio y uso a que se destinen. 

Que los carr i tos pequeños de mano, inevi tables en ciertos puntos y 
a cier tas horas, deben necesar iamente es tar seccionados y con tapas. 

Los productos de las clínicas deben ser obl igator iamente recogidos 
en recipientes ele cierre y ver t ido automát ico . 

Vamos a suponer que por los medios adecuados , y teniendo en cuen-
ta nues t ra exposición, se han recogido todas las basuras ele la ciudad, 
t an to públ icas como par t iculares . 

¿Qué debe hacerse con ellas? 
A nuest ro juicio sólo dos clasificaciones har íamos: una, la de las que 
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puedan servir y venderse p a r a abono o t ransformación , c reando ester-
coleros y depósitos; de la o t ra , sin géne ro de duda , ha r í amos la c rema-
ción, reduciendo ele esta manera al l ímite los ver tederos. 

Proyec to de ho rnos p a r a la i n c i n e r a c i ó n de las b a s u r a s de Madr id de los 
Sres. Sol y E s p a r z a , d i r ec to r y subd i r ec to r del Servicio de L i m p i e z a s 

m a d r i l e ñ o . 

L a p r i m e r a ser ía e n t r e g a d a por el Servicio de L impiezas al de P a r -
ques, el que se enca rga r í a de es tablecer los estercoleros en punto y 
condiciones que luego le pe rmi t i e ra ut i l izar las en el abono de p a r q u e s 

y jardines madri leños, o rgan izando la venta del sobran te si se e s t imaba 
pert inente. Esto último se ha r ía t ambién con las t r ans fo rmables y ven-
dibles, p a r a lo cual es tablecer ía el Servicio de Limpiezas, asesoraelo con-
venientemente, pl iegos de condiciones p a r a la ena jenac ión por subasta . 

r 
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La cremación del resto se verificaría en hornos que llenaran esta finali-
dad, pero instalados en punto o puntos en donde los humos no produje-
ran olores en la barriada en que estén enclavados o en las inmediatas, 
y de todas maneras deben ser fumívoros. 

TTJÍJTST5. R* 

fi 

; 

Los hornos podrían establecerse de suerte que fueran fuentes pro-
ductoras de energía aprovechable, bien para alumbrado, obtención de 
subproductos, o hasta fabricación de materiales constructivos con sus 
escorias o cenizas. 

El aprovechamiento de basuras es una verdadera fuente de riqueza 
después de retiradas, pues por un lado evita la insalubridad, previnien-
do e impidiendo las epidemias endémicas o repentinas, favoreciendo 
la salud de los habitantes, y por otro, puede proporcionar fuentes sa-
neadas de ingresos a los Municipios que le permitan acometer refor-
mas o ampliaciones favorables al desarrollo de la población y de sus 
condiciones higiénicas. 
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No ignoramos que se precisan grandes cantidades de combustible 
para la incineración de las basuras; pero aunque así sea, y hasta lle-
gando al extremo improbable de que no produjeran no ya utilidad al-
guna, sino gasto, se debe 
hacer, pues las cantidades 
que se gasten en medios 
para mejorar la salubridad 
en Madrid darán un bene-
ficio tan elevado que el 
más torpe las aceptaría sin 
reserva alguna. 

Abundando en lo ex-
puesto, parece ser que hay 
ofertas de casas extranje-
ras, entre ellas una alema-
na, cuya oferta al Munici-
pio madrileño sería la de 9.000.003 de pesetas anuales por el aprove-
chamiento de todas las basuras de la corte. Entre el material que pon-
dría inmediatamente en servicio se citan 250 automóviles, amén de hor-

nos cremato ios, etc. La limpieza se 
haría por el Ayuntamiento con el 
personal actual, ampliado. 

Esta oferta nos parece muy ra-
zonable si al cabo de cierto tiempo 
todo el material e instalaciones re-
vierten al Municipio, pues así, sin 
desembolsar nada, éste se encontra-
ría hoy y en lo sucesivo con un in-
greso muy saneado que le permiti-
ría emprender las mejoras y refor-
mas de que tan necesitada está la 
capital; eso sí, deberá liaber una 
rigurosa inspección mientras esta 
concesión dure. 

Algunos focos de insalubridad de 
esta corte radican en los solares, en 
los que más o menos clandestina-
mente se vierten basuras que en-
tran en fermentación, convirtiéndo-
se en verdaderos estercoleros rodea-

dos de viviendas. Esto ocurre hasta en puntos que no son extremos-
Pues bien, esto no debe continuar de manera alguna, y tanto la policía 
urbana como los inspectores y vigilantes de limpiezas deben velar muy 
rigurosamente para suprimir los existentes e impedir vuelva a repetir-
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se en esos u otros puntos, haciendo limpiezas a fondo, procedan de don-
de procedan las basuras, sin perjuicio de proceder como haya lugar 

contra los infractores, y vertién-
dose líquidos desinfectantes por 
el Laboratorio Municipal una vez 
hecha la limpieza. 

Los montones de basura que 
el Servicio de Limpiezas y cami-
neros suelen confeccionar en al-
gunos puntos deben evitarse en 
lo posible, y de ser inevitable su 
permanencia, deben reducirse al 
mínimum y en fosas construidas 
con este objeto en las aceras o en 
carritos de mano, transportándo-
se por un servicio de recogida 
rápido. 

La ratas, pulgas, moscas y de-
más vehículos transmisores de en-
fermedades tienen en dichos pun-
tos magníficas incubadoras. El 

bacilo de Eberth, productor de la fiebre tifoidea puede vivir en estos 
medios hasta ocho meses (1). 

Las ratas, que en el alcantarillado actual van perdiendo los medios 
de establecer sus nidales por el 
tendido y bruñido de cemento, 
van retirándose de aquél a las 
viviendas particulares, i nva -
diéndolas, teniendo sus comede-
ros en los sitios citados anterior-
mente. Por ello, el Laboratorio 
Municipal, de acuerdo con la Di-
rección de Aguas del mismo, 
debe emprender campaña des-
raticida a fondo, pues estos roe-
dores no sólo son productores de 
focos de insalubridad, sino cau-
santes también de algunos hun-
dimientos. Ya hemos preconizado anteriormente la forma en que deben 
irse transformando las atarjeas particulares, y ello sería un medio de 

(1) Siendo las cuadras , los estercoleros, los vertederos y los depósitos de basuras-
Ios puntos mejores para el cultivo de moscas, se debe obligar en las primeras a regar, 
tanto éstas como el depósito de estiércol, dos veces al día con zotal o cualquier desinfec-
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i r las reduciendo. Los p a r q u e s y depósi tos de mater ia les , así como el 
personal de Limpiezas , deben ser desinfectados f r ecuen temen te y bal-
deados los pr imeros d iar iamente . 

Recientemente se ha vuel to a d a r orden p a r a que los car ros y vol-
quetes de escombros v a y a n cubiertos, en evi tación del d e r r a m e por 
éstos en las calles. Es la orden número no sabemos cual , pero bas tan te 
repet ida sobre este asunto que tan to a g r a v a la limpieza; esperamos 
será la ú l t ima por ser cumpl ida esta vez. 

T a m b i é n los escombros en las obras, y antes de cargar los , deben ser 
regados con desinfectantes , t an to p a r a evi tar el polvo como los mi-
crobios. 

Casi han desaparecido unas pape le ra s que se ins ta laron en la vía 
públ ica p a r a recibi r los pape les inúti les y no ser a r r o j a d o s a l suelo. 
Hoy se ponen, por reciente disposición, sólo a las p u e r t a s de las lote-
rías; a nuestro juicio deben ins ta larse en m á s puntos , y se faci l i tar ía la 
labor del Servicio de Limpiezas a l mismo t iempo que la estét ica de las 
calles madr i leñas . 

tante análogo. Lo mejor sería, de todas maneras , que no se permit ieran las cuadras ni 
establos, fue ran de la clase que fueran , en el interior de la población. 

Aunque no afecta re la t ivamente a Madrid por estar fuera de su término municipal , 
como confirmación de nuestro aserto de deber coordinarse los servicios en general , ha 
resultado que se ha construido el Hospital del Rey pa ra epidemias inmediato a un verte-
dero de las basuras de la corte. El peligro que esto supone, por moscas, miasmas, etc., es 
grande, y así ha debido entenderlo el gobernador cuando ha ordenado al alcalde de Cha-
niartín que prohiba el vertido de basuras en 500 metros de dicho hospital. 

El viento a r ras t ra hacia el hospital los miasmas y tufos de las quemas, siendo al mis-
mo tiempo verdadei'o criadero de moscas. Aun suspendido el vert ido se deben adoptar 
medidas higiénicas, pues ni los epidemiados ni el personal deben encontrarse inmedia-
tos a focos que agraven las condiciones sanitar ias . 
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V e h í c u l o s 

Actua lmente ignoramos que tan to los coches de pun to como los 
automóviles del servicio públ ico su f ran desinfección a lguna , y, sin em-
bargo , en ellos se escupe, se deposi ta la b a s u r a que adhe r ida a l calzado 
se l leva al utilizarlos, y , por úl t imo, no todos los ocupantes d i s f ru tan 
de pe r f ec t a salud; por ello deben hacerse desinfecciones de vez en 
cuando y l levar pequeños receptáculos con des infec tantes de vapor i -
zación cons tante . De t r anv ías n a d a decimos, pues pa rece son desinfec-
tados; pe ro si no lo fue ran lo a menudo y suficiente que deben serlo, 
también debe tomarse con ellos esta medida . 

Dados los actuales medios ráp idos de comunicación, los fe r rocar r i l e s 
pueden ser y han sido en muchos casos los t r a n s p o r t a d o r e s de epide-
mias y causantes del desarrol lo en poblaciones m u y dis tantes de la 
a t acada . Además, no habiendo visto nunca emplea r en ellos los proce-
dimientos de l impieza por el vacío, ni hacer desinfecciones, y en cambio 
se oye m u y f r ecuen temen te a los v ia je ros que j a r se de habe r sido inva-
didos, y luego t ransmit ido por las ropas y equipa jes , de p l a g a s de chin-
ches, pu lgas , etc.; debe el Municipio p a r a ello, a m p a r a d o por el Es tado , 
ejercer ve rdade ra y r igurosa inspección en los vagones de todas clases 
que l legan a Madrid, con el ñu de preveni rse con t ra posibles invasio-
nes, ele la misma m a n e r a que lo hace con ciertas sus tancias al imenti-
cias al ser r e t i r adas de las estaciones; servicio que hoy es m u y defi-
ciente, debiendo re fo rmarse y establecerse en debidas condiciones por 
ser una de las b a r r e r a s defensoras más impor t an t e s de la salud públ ica . 

Otro asunto que también molesta mucho, por soler improvisa rse en 
las estaciones de l l egada cuando ocur ren epidemias , es la desinfección 
de v ia jeros y equipajes . P a r a evi tar esto deben con t iempo establecerse 
estaciones fijas y en condiciones de ser ut i l izadas en un m o m e n t o dado, 
no con improvisación r á p i d a , que nunca puede ser pe r fec ta , pues pue-
de dar lugar en ocasiones a m a y o r e s males al creer en la inmunidad 
por h a b e r sido operado, cuando no lo h a sido más que imper fec tamen-
te en muchos casos, lo que hace 110 tomar precauciones que pueden da r 
l uga r a consecuencias fa ta les . 
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C e m e n t e r i o s 

Cuando se fundaron casi todos, por no decir todos los cementerios 
madri leños, la d is tancia de éstos a los núcleos hab i t ados fué concep-
tuada más que suficiente p a r a su uso du ran t e muchos años, sin pensar 
nadie, y sin que entremos en su situación, or ientación y otras particu-
lar idades, que Madrid se extender ía con la rap idez que lo ha hecho, 
ciando luga r a de ja r éstos encerrados ent re viviendas; por ello deben 
c lausurarse todos los cementerios que se encuen t ran en estas condicio-

nes o parec idas , no permi t iéndose hacer en ellos más inhumaciones, 
que en lo sucesivo deben hacerse en la Necrópolis (1). 

Tampoco deben consentirse los en te r ramien tos en iglesias ni con-
ventos, pues hemos tenido ocasión de ver en sótano el cementer io de 
uno de estos últ imos. 

Aquellos cementer ios cuyo mér i to art ís t ico les hic iera dignos de 
ello debe r í an abr i rse al público, una vez t ranscur r ido cierto t iempo de 
suspendidas las inhumaciones , p a r a uti l izarlos casi pud ié ramos decir 

(1) Ya inaugurada . Por cierto que cuando creímos que llegado este caso se cerra-
rían todas las Sacramentales, una disposición contra el Erario municipal las permite 
continuar. Creemos que el Ayuntamiento debe acatar la disposición por el momenno, sin 
dejar de continuar gestionando su anulación, y sobre todo prohibir que se hagan en 
ellas inhumaciones de personas que no tengan derecho a panteones o nichos con ante-
rioridad a 1875, que parece es la fecha en que por Real orden se dispuso respetar los de-
rechos adquiridos por los cofrades; pero en manera a lguna admitirse otros nuevos. 
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como parques , con el fin de que el t emor t an m a l tenido que in funden 
estos sitios desapareciera . Creemos que estos puntos ser ían sitios per-
fectos de medi tación y estudio en el buen t iempo. Los demás, una vez 
t ras ladados los restos a los columbarios de la Necrópolis, deber ían ser 
destruidos; pero sobre todo deben remediarse u rgen temen te los espec-
táculos dep lorab les que a v iviendas inmedia tas se están dando po r al-
gunos, con ga le r ías hundidas y fére t ros destrozados con los cadáveres 
al descubierto, que dicen poco en favor , tan to de la sa lubr idad, como 
d e la civilización de un pueblo. 

SC CCION TRASVERSAL 

Secc ión del ho rno c r e m a t o r i o p r o y e c t a d o p a r a la Necrópo l i s . 

Creemos 'que sería una medida de buen gobie rno sanitario si recien-
te proposición hecha al Concejo madri leño fue r a l levada a la p rác t i ca , 
y es: que no se verif iquen los ent ierros en la f o r m a actual , sino que se 
lleven d i rec tamente y lo antes posible a los depósi tos de los cementer ios 
los cadáve re s en fu rgones en condiciones, quedando en estos pun tos 
todo el t i empo que se es t imara oportuno, y real izándose en ellos y en las 
capil las de los mismos todas las ceremonias que es t imaran los deudos. 

E s t a medida, t omada en t iempo normal , es t imamos cor ta r í a la pro-
pagac ión de a lgunas epidemias o ha r í a que sus consecuencias f u e r a n 
menos lamentab les . 

Ignoramos que exista horno c remator io en la Necrópolis; cos tumbre 
que si se f ue r a adqui r iendo resolver ía t an to el p r o b l e m a de extensión 
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de los fu tu ros cementerios como p rác t i ca sa ludable por la incineración 
de los cadáveres (1). 

Igua lmen te desconocemos que se h a g a n con todos los enseres de los 
servicios de pompas fúnebres las debidas desinfecciones; p rác t ica que 
debe ser ob l iga to r ia por los microbios que a lgunos de los a r t e fac tos 
empleados p u e d a n adquir i r ; a lo mejor son los causantes de una epi-
demia. 

L a moda, más que las prác t icas y creencias rel igiosas, h a estableci-
do, especia lmente en dos iglesias madr i leñas , la cos tumbre de besar 
las imágenes . Como en días de te rminados la ag lomerac ión de fieles a 

Vis ta de uno de los c o n j u n t o s de n i chos cons t ru idos en la Necrópol is . 

esa prác t ica es muy cont inuada , l lamamos la atención sobre ello, pues 
puede d a r l u g a r a t ransmisión y p r o p a g a c i ó n de ep idemia , sobre todo 
bucal . 

Otra p rác t i ca que seguramen te es ta r ían conformes en s u p r i m i r l a s 
autor idades eclesiásticas, por los pe l igros con t ra la higiene y por la epi-
demiología que en t raña , es la de las pilas de a g u a bendi ta . 

(1) Aún no está resuelto, y por tanto construido, la clase de horno crematorio que 
se va a adoptar para la Necrópolis (eléctrico o de gas); el cliché que se publica es el de 
uno que se proyectó, publicado en los Anales de Higiene. 

Tampoco somos part idarios del sistema de nichos, pues o enterramientos en el terre-
no o cremación; por eso nos parece mal la construcción de los que se han hecho en la 
Necrópolis y cuyo cliché también procede de la ci tada Revista. 

Ayuntamiento de Madrid



C A P Í T U L O V I I 

De subsistencias 

Madrid, d a d a la extensión que tiene, carece del suficiente n ú m e r o 
de mercados, y así resul ta que es casi imposible a r a j a t a b l a supr imi r 
los mercados en las calles, según rec ien temente intentó el conde de 
Vallel lano. 

L a Cor redera de San Pablo , la calle de la R u d a , y otros, son merca-
dos al a i re l ibre antihigiénicos, y, sin e m b a r g o , la necesidad obliga a 
que cont inúen. 

Son t an ta s y tan conocidas las razones p a r a que desaparezcan todos 
los mercados que h o y t iene Madrid en estas condiciones, que nos excu-
san de decirlas; pero no el l l a m a r la atención p a r a que por quien co-
r responda se t ra te con u rgenc ia de subsanar lo , emprend iendo una bue-
na construcción y distr ibución de nuevos mercados . 

Muchos vendedores ambu lan t e s a lmacenan en sus domicilios, en ge-
nera l antihigiénicos, los p roduc tos sobrantes de la ven ta del día, has ta 
debajo de míseros lechos, según hemos oído a a lgún teniente de alcal-
de, y aun en ciertos es tablecimientos , p a r a ocu l ta r géneros sometidos 

Todo eso debe desaparecer , aun cuando se a legue que es el 
único medio de vida de a lgunas familias, pues la dif icul tad g r a n d e de 
la inspección san i ta r ia de las sustancias al imenticias que se venden 
ambu lan t emen te obl iga a ello. 

E l in t e rnado de la dependencia , que fel izmente v a desaparec iendo 
en las t iendas de u l t ramar inos , e ra y es un foco de insa lubr idad pe rma-
nente; a ev i ta r esto debe t ender el cumpl imiento de disposiciones per -
manentes . 

Aunque los antiestét icos y ant ihigiénicos carros t r anspo r t ado re s de 
carne h a n sido sustituidos, creemos que no se h a l legado al sumun de 
higiene en este punto, ni m u c h o menos, pues los enca rgados del t rans-
por te s iguen sin es tar dotados de t r a j e s impermeables , y en ellos y en 
las ca rn icer ías cont inúa la ca rne colgada de f o r m a y m a n e r a que está 
expues ta al roce de mozos y compradores y a la contaminación de las 
moscas. 
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Los mozos encargados del t r anspor t e de ca rne deben tener t ra jes 
impermeabi l izados fáciles de l impiar y desinfectar , así como guantes 
ele g o m a , que deben queda r en el Matadero; las carnes deben ir ence-
r r a d a s en sacos de lona marcados y de la p rop iedad de los expendedo-
res, que cu ida rán de su lavado y de tener r emanen te en el Matadero 
en estado de l impieza. 

E n cuanto a las carnicerías , deben tener protección de fo rma que 
evi ten el polvo y especialmente la picazón de las moscas. 

El t r anspor te de las demás sustancias a l iment ic ias a los mercados 
y t iendas debe hacerse un poco más h ig ién icamente que se hace en la 
ac tua l idad , t an to por los car ros de t racción mecánica como de sangre; 
deben ir imprescindiblemente cubier tos con lonas por todos lados para 
ev i t a r el polvo y demás efectos infectores d u r a n t e el t ranspor te . 

Los t r a j e s impermeables , las botas de caucho y los guan tes de goma 
deber ían ser empleados po r los sirvientes del Matadero en las diferentes 
manipulac iones de la carne, pues el sudor de las manos de los matari-
fes no es m u y higiénico que digamos, y lo p rueba el que hoy los médi-
cos 110 p rac t i can n i n g u n a operac ión sin tener las protegidas , tanto en 
bien suyo como en el del paciente (1). 

Demost rado con exceso el que las moscas y mosquitos son los ve-
hículos m á s di l igentes en la t ransmisión y p r o p a g a c i ó n de enfermeda-
des, se debe en todas par tes , y especialmente en donde h a y a sustancias 
a l imenticias , es tablecer ob l iga tor iamente cazaderos de los mismos. 

Los papeles y demás a r te fac tos que contienen sustancias que las 
ma tan , además de r e p u g n a n t e s nos parecen poco higiénicos, pues la 
inmensa mayor í a v a n a mori r a o t ra pa r t e , infeccionando con sus ca-
dáveres ; por eso recomendamos, después de muchos ensayos, como más 
prác t ico y mejor el s is tema de recipientes de tela metá l ica en donde 
pene t ran sin poder salir, a t ra ídas por el cebo de sustancias azucaradas; 
de este modo, sumergiéndolos en agua caliente o en disoluciones alcali-
nas, pueden ser muer tas sin que se ex t iendan por unos u otros lados 
después de ello. 

Todos los establecimientos en que se f ab r iquen , expendan o depo-
siten sustancias al imenticias deben ser objeto de una cont inuada o se-
vera inspección, impidiéndose por todos los medios el que sean habita-
dos sin un per fec to aislamiento. 

L a fabr icación en panader ías , confiterías, f ábr icas de chocolate, de 
dulces y caramelos, así como las expendedur ías de carne , pan , leche y 
vaquerías , etc., etc., deben es tar con a r reg lo a las Ordenanzas munici-

(1) No creemos decir n inguna tontería al afirmar que la dependencia, tanto del Ma-
tadero municipal como de los diferentes establecimientos en que se expenden y prepa-
ran sustancias alimenticias, debería estar sometida a reconocimiento médico, por las 
transmisiones y contagios a que pudiera dar lugar entre los consumidores. 
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pales y a los iiltimos métodos higiénicos, l legándose a la c lausura a un 
número de terminado de fa l tas . L a expendición del vino l lamado de cor-
t inas en las t abe rnas debe ser severamente cast igado, así como los que 
no impidan el alcoholismo (por la herencia). De todas suer tes prefer i -
r íamos que sólo en los mercados se expendieran las sus tancias alimen-
ticias de fácil descomposición. 

Tenemos entendido que en de te rminados mercados de a lgunos puer-
tos españoles se inutiliza d ia r iamente el pescado sobran te de la ven ta 
del día. Si eso se hace en esos puntos cuya t e m p e r a t u r a nunca l lega 
a la de Madrid, con m a y o r razón se debe hacer en éste, especia lmente 
du ran te los calores del verano, aun de aquel que se in ten te conservar 
en cámaras f r igorí f icas . 

L a destrucción e inspección con t inuada también debe hace r se obli-
ga to r i amen te de las v iandas condimentadas , y especia lmente de las 
r e se rvadas de un día p a r a otro, lo mismo en t a b e r n a s que en hoteles, 
fondas, etc., etc , sea la que f u e r e su ca tegor ía , pues hemos presencia-
do conatos de intoxicación en res tauran tes en que se p a g a b a n 50 y m á s 
pesetas el cubierto; no d igamos en otros de menos impor tanc ia , cuyos 
sucedidos son de todos conocidos. 

Muy a t i n a d a m e n t e la J u n t a especial de Abas to de carnes h a pro-
puesto al Ayuntamien to la r e fo rma de la Ordenanza 33 del presupues to 
vigente , a fin de prohib i r la en t r ada de carnes fo ráneas procedentes de 
reses l ana re s y de cerda sacr if icadas en otros mataderos ; a nuestro jui-
cio deber ía habe r se hecho extensivo a toda clase de carnes no siendo 
en conserva, a u n q u e éstas t ambién deban ser inspeccionadas . Pues en 
general , si no han sido re fo rmados rad ica lmente , los ma tade ros limítro-
fes no e r an per fec tos en cuanto a sanidad se refiere, espec ia lmente por 
carecer de labora tor io de análisis, y como además las Inspecciones 
sani tar ias municipales madr i l eñas de los accesos a la capi ta l t ampoco 
están dotadas en debidas condiciones p a r a estas funciones, no creemos 
nada ex t raord inar io el que la prohibic ión f u e r a abso lu ta por todo lo 
expuesto . 

H a tenido un ve rdadero éxito la ven ta de ca rne conge lada proce-
dente de la Argent ina , y debe cont inuar ; pero su coste debe reducirse 
al mínimo, con beneficio si acaso insignif icante, pues las gananc ias que 
obten ían unos pocos como has ta aqu í con las ot ras carnes , no deben 
r edunda r en per juicio g r a v e p a r a la colectividad, y de esta mane ra se 
fac i l i ta rá el desarrol lo de la raza , evi tando la depaupe rac ión tan enor-
me a que se es taba l legando. 

U n a cosa sobre la que hemos de l l amar mucho la a tención es sobre 
las huer tas madri leñas; muchas de éstas, especia lmente de la p a r t e 
Sur, son r egadas por a g u a de la a lcantar i l la , y como has ta en esto h a y 
clases, decimos que por Méndez Alvaro se r iegan h u e r t a s con las aguas 
sucias procedentes del Hospital General, y esto, que aunque malo pu-

Ayuntamiento de Madrid



— 110 — 

diera no serlo del todo por el sólo hecho del r iego, se a g r a v a enorme-
men te porque las hortalizas, al ser a r r a n c a d a s de la t ier ra , no son lava-
das con aguas limpias, sino con agua también procedente de la alcan-
tarillode dicho Hospital General (hemos sido testigos de ello), y perdo-
nen la repet ic ión e insistencia en bien de la c lar idad y con objeto de 
q u e se ponga u rgen te remedio a un a tentado t a n g r a v e contra la salu-
b r idad . 

Se h a n dado ú l t imamente órdenes por la Alcaldía p a r a impedirlo, de 
acuerdo con disposiciones de Gobernación, y has ta y a fué impedido 
po r orden t e rminan te de la J u n t a de San idad en derivaciones del arro-
yo Abroñigal ; pero si no recordamos mal, siendo alcalde el marqués 
de Villabrágima se dictó bando prohibiendo, entre otras cosas atenta-
torias a la salubridad pública, tal clase de riegos en las huertas; pero 
f u é una de tantas prohibiciones no cumplidas, como lo p rueba esta 
nueva orden, dándose el caso a d e m á s de que dichos huer tanos han 
impedido la te rminac ión del colector del Carcabón, obra que hubiera 
t e rminado au tomát i camen te con dicha enormidad. 

Si esta vez se cumple sin contemplaciones ta l prohibición, la salu-
br idad madr i l eña es ta rá de enhorabuena y se h a b r á cumpl ido una de 
las mejoras más perentor ias . 

Alabamos la reciente disposición prohib i t iva de la ven ta ambulan te 
de sorbetes, pues d a b a lugar a t ras tornos gás t r icos m u y f recuentes en 
los niños, además de no poderse v ig i lar deb idamen te su confección. 

No somos m u y par t idar ios de las c á m a r a s f r igor í f icas ; pero l legado 
el ex t remo de no ser posible evi tar las , debe existir una inspección per-
manen t e de todo lo que en ellas se deposite y un reconocimiento minu-
cioso de todo lo que de ellas se ex t r a iga p a r a la venta , que debe llevar 
m a r c a y gu ía p a r a poder hacer la comprobac ión en los puntos de ex-
pendición. 

Se ha ordenado repet idas veces que los cestos en que se h a g a el re-
par to de p a n a domicilio estén fo r rados y cubier tos con lienzos; pues 
bien, esta medida en genera l es olvidada s iempre a poco de darse la 
orden, así como el que se s i rva el p a n envuel to . 

E l envolver en pape l impreso las sus tancias al imenticias está prohi-
bido, y sin embargo es tan corriente. 

Hemos a g u a r d a d o a t r a t a r en este capí tu lo de la cuestión bata l lona 
del pan , pues sometido a Comisión in fo rmadora y ent regado por ésta 
el d ic tamen pudiera el Ayuntamien to h a b e r l a resuelto, excusándonos 
de t r a t a r de ella; pero t e rminando el plazo de este concurso sin que 
esto h a y a ocurr ido, vamos a s intet izarla según nues t ra opinión. 

Dos son los factores: uno el precio de venta , o t ro la elaboración. 
Los agr icul tores dicen venden el t r igo a precio m u y inferior al que 

se cotiza y éste sólo beneficia a los acapa rado res . 
Antes de esta úl t ima Comisión fueron c lausuradas una serie de taho-
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lias por insalubi'es, que después siguen funcionando; la Comisión pro-
puso el cierre de varias con urgencia por la misma causa. 

En vista de los antecedentes expuestos 
El Ayuntamiento debe montar fábr ica o fábr icas p a r a suminis t rar 

pan a todos los servicios oficiales madri leños y una cierta cant idad al 
principio p a r a venta al público, susceptible de irla aumentando para 
que sirva de regu ladora de precio. 

Deben clausurarse todas las tahonas que no estén en condiciones, 
y no permit i r otras nuevas que 110 fabr iquen un mínimo y no r eúnan 
todas las condiciones modernas. 

Nuestra propuesta tiende a ev i ta r la depauperac ión y a impedir 
cier tas insalubridades que no deben continuar un momento más. 

Algunos carros, en los que de los pueblos inmediatos t ranspor tan a 
Madrid sustancias alimenticias, son indist intamente utilizados en los 
mismos pa ra el acar reo ele abonos; esto se debe comprobar e impedir. 
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C A P Í T U L O V I I I 

Regulación de aires y temperatura.—Plantaciones 

Según hemos oído y leído se pudo ir por el Manzanares de Madrid 
a Lisboa embarcado; esto parece e ra debido a l r ég imen norma l de los 
ríos en que se efectuó la exper iencia ; pe ro ese rég imen en la ac tua l idad 
ha desaparecido, y el desaparecer , según es público y notorio, se debe 
a la despoblación forestal . 

Tenemos comunicación di recta con la s ierra , y es sabido y hemos 
dicho «que el a i re de Madrid m a t a a un hombre y no a p a g a un candil»; 
y a eso son debidas las t a n enormes diferencias de t e m p e r a t u r a que 
d is f ru tamos los habi tan tes de la villa y corte, po r la fa l ta de cor t inas 
de a rbolado que in te rpues tas mi t iguen los a i res crudos, hac iendo el 
ambien te más húmedo y uniforme, de la m a n e r a que los árboles lo man-
tienen, motivo por el que Madrid no es lo sa ludable que debe r í a ser . 

Hubo una época en que se habló mucho de la Fiesta del árbol , y 
hasta se p l a n t a r o n a lgunos; pe ro no sé si es que pasó de moda o se h a n 
perdido los entusiasmos, el caso es q u e esto, que cont inuado metódica-
mente hub ie ra l legado a ser al cabo de cier to t iempo una de las mejo-
ras de sa lubr idad que m á s necesi ta Madrid, no se hace , no obstante 
seguir en vigor el Real decreto de 5 de enero de 1915, que dec la ra obli-
ga tor ia esta fiesta, la que además de ser a l t amen te s impát ica mejora-
ría eno rmemen te la c l imatología de Madrid; por ello debe real izarse 
todos los años en época debida, p a r a lo que deben es ta r p r e p a r a d o s los 
Viveros munic ipa les . 

No sólo debe hacerse la p lan tac ión en el t é rmino munic ipa l madr i -
leño, sino t ambién en los l imítrofes, de acuerdo con sus Ayun tamien tos 
y con el Estado, a fin de hacer el m a y o r número posible de p lantac io-
nes p a r a que sean tamizados los aires demasiado crudos que l legan 
de la s ierra y dar algo de h u m e d a d a l ambien te de la corte, m u y seco 
genera lmente . 

Como es m u y d igna de ser conocida, r ecordaremos a este propósi to 
la ca r ta que D. Joaqu ín Costa dir igió a los niños de Riela con mot ivo 
de una F ies t a del á rbol . 

8 
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Donde h a y abundanc ia de árboles h a y sa lubr idad: t éngase muy en 
cuenta , además , que todo niño que p lan te un á rbo l si además lo cuida, 
no sólo no a t e n t a r á contra los demás, sino que los defenderá de los 
otros chicos. 

Es un bonito y sa ludable ornato de las poblaciones el establecer 
canast i l las de flores en los postes de los t ranvías y de a lumbrado pú-
blico que lo pe rmi tan ; esta innovación deber ía hacerse en la escala que 
fue r a posible en Madrid. 

Después de redac tado todo lo que a repoblación fores ta l se refiere, 
tenemos not icia de que D. Es teban Salazar y Cólogan, conde del Valle 
de Salazar , ha donado su fo r tuna p a r a e fec tuar este anhelo público en 
España ; todos los españoles debemos a l aba r sin r e se rva este benemé-
rito rasgo y dar le la m a y o r publ ic idad como h o m e n a j e a sentimiento 
tan a l t ru i s t a y que tan to ha de f avorece r a la sa lubr idad pública en 
genera l . 

En el p royec to de E x t r a r r a d i o y extensión de Madrid l lamamos la 
a tención p a r a que , además de los jardines pa r t i cu la res del interior de 
manzanas , según y a hemos preconizado necesarios, sea una base obli-
ga to r i a la de los pa rques colectivos, teniendo en cuenta las distancias 
de 300 y 700 metros como máximo de recorr ido p a r a niños y personas 
mayores . 

Más puntos para mejorar la salubridad madrileña 

El l levar los cuar te les y asilos de todas clases a puntos alejados de 
núcleos de población es una medida m u y ace r t ada , según se hizo con el 
de la Pa loma y se está haciendo en El Pardo; p e r o con todos los respe-
tos, permí tasenos decir que nos pa rece absurdo que abandonado por 
no reuni r condiciones, el an t iguo Asilo de Val lehermoso siga funcionan-
do como ta l asilo, aunque hoy lo sea ba jo la dirección de la J u n t a de 
Protección a la Infanc ia . Si no reunía condiciones p a r a los asilados del 
Municipio, ¿cómo, pues, por el solo hecho de pasa r a o t ras manos las ha 
de reunir? Estas, a nues t ro juicio, se i rán empeorando a ú n más, no sólo 
po r la an t igüedad , sino también por las construcciones que le rodean, 
las que l l ega rán casi a conver t i r le en un pa t io de casa de vecindad, 
dada su m a y o r elevación, al carecer de un ve rdadero jard ín y zona 
de a is lamiento que le p ro te ja . 

No nos parece nada lógico que el Ayun tamien to h a y a cedido a dicha 
J u n t a los ter renos y edificios, pues con su importe , en punto alejado de 
núcleo de población, hub ie ra podido construirse otro en condiciones. 

¿Fué por las malas condiciones? ¿Fué por abandonos punibles? El 
caso es que todo el mundo recuerda las denuncias y c a m p a ñ a s de 
prensa , po r epidemias de una u o t ra clase que en él se han producido. 

Ayuntamiento de Madrid



— 1 - 1 1 5 — 

Claro es que al hacerse proyectos sustitutivos deben hacerse con un 
poco de cuidado y no darse el caso, como en el de la Paloma, de que 
cuando se inauguró, hasta bastante tiempo después de estar funcionan-
do, no disponía de la debida cantidad de agua potable, siendo también 
insuficientes las condiciones de evacuación de sus aguas residuarias. 
Lo mismo le ha ocurrido a la Escuela-albergue de la Fuente de la Teja. 

Estas casas de los desheredados de la fortuna no deben ser sólo sitio 
en donde reciban el justo alimento y cobijo, si no que deben estudiarse 
bien y atenderse a los recogidos, reuniendo todas las condiciones de 
salubridad e higiene posibles, pues si no, pueden convertirse en verda-
deros focos de insalubridad. 

Entre los casos citados como ocurridos en el Asilo de Vallehermoso 
figura el de ocupar cada cuatro niños una cama sucia, y llenos de mise-
ria y parásitos e invadidos de ratas. Lo que tanto menos se debe con-
sentir cuanto que la barriada en que se encuentra enclavado está muy 
poblada, y excusado es decir lo que ocurriría si se declarara una epi-
demia. 

En el Asilo de las Mercedes, de 450 niñas, 420 estaban tuberculosas: 
es demasiado horrible; pero no es extraño, si en dormitorios para veinte 
recogidas había setenta. Sobre ello no hacemos consideraciones, pues 
las citas hechas lo hacen de por sí. 

En fin, el parte reciente del visitador del Hospicio de que casi todos 
los chicos padecían tracoma y pelada, es por demás instructivo. 

Hemos visto en algunas partes que los billetes de los tranvías son 
separados por redondelas de goma que llevan los cobradores, en lugar 
de hacerlo con los dedos mojados con saliva como algunos lo hacen, 
pues es un medio no sólo sucio, sino peligroso para la salubridad públi-
ca, por lo expuesto que se está a contagios. En los servicios madrileños 
debería adoptarse el procedimiento que indicamos. 

En muchos establecimientos de comidas, con un mismo mantel, se 
sirve a varios clientes, limpiándose éstos la boca y manos en el mismo; 
pues bien; o se debe prohibir éste o poner uno para cada servicio, de 
no usarse servilletas. 

Hay algunas instituciones y casas que reciben durante el desacomo-
do a las muchachas de servicio. El beneficio que éstas experimentan 
nos parece muy de alabar si en dichos sitios se cumplen las reglas de 
salubridad e higiene, pues de otro modo pueden convertirse en foco que 
irradie a todo Madrid las epidemias; por ello deben ser obligatoriamen-
te inspeccionadas y muy a menudo. 

En las posadas, fondas, hoteles y en todas aquellas camas de las 
mismas que varíen frecuentemente de ocupante (viajeros transeúntes), 
deben cambiarse obligatoriamente las ropas para cada nuevo cliente; 
es muy importante la observancia de este precepto, para lo cual debe 
vigilarse su cumplimiento. 
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Aunque se han dado disposiciones terminantes para el régimen 
higiénico de las peluquerías, no estaría de más una severa vigilancia 
de su cumplimiento, pues las brochas, cepillos, máquinas, navajas, 
perchas, sillones, etc., etc., son vehículos muy a propósito para la 
transmisión de toda clase de enfermedades. 

El lavado en el afeitado debería hacerse obligatoriamente en lava-
bos con surtidor de agua corriente; nada de jofainas y brochas, como 
hoy se hace. 

En todos los talleres y fábricas debería haber duchas para el perso-
nal, y, a ser posible, que cambiaran la ropa de trabajo por otra de calle; 
esto para los que puedan estar en la población. En cuanto a los insalu-
bres, además, deben ser trasladados a las afueras. 

Las casas de dormir deben reunir condiciones, aislando en lo posible 
a los concurrentes y ser objeto de una severa vigilancia. 

Debería prohibirse la limpieza de botas como hoy se hace en los-
sitios públicos, especialmente en los cerrados, de manera ambulante, 
pues todos los microbios que lleva el calzado son lanzados a l a atmósfe-
ra al cepillarle y aspirados por los concurrentes; sólo en estableci-
mientos a ello dedicados y con protección de aspiración, que deben 
tener también las industrias en que se deban establecer, se pueden 
permitir. 

El establecimiento de escupideras con desinfectantes líquidos debe 
ser obligatorio en todo sitio de reunión de público. 

La campaña sanitaria de vacunación que, felizmente, inició Romeo 
siendo gobernador, por suerte se prosigue, y parece no van siendo letra 
muerta las sanciones a los rebeldes. 

Esta obra iniciada se debe proseguir con constancia y energía, sin 
decaimiento alguno, pues es una verdadera vergüenza que se esté a 
merced de gente tan inculta, en época en que ciertas plagas han sido 
exterminadas radicalmente en otros sitios. 

No hace mucho se dió una nota oficiosa a la prensa hablando del 
tifus que suele presentarse en ciertas épocas y los procedimientos a 
emplear para el despiojamiento. 

Perdónesenos, pero es una falta imperdonable, sanitariamente, el 
que no hayan establecido en Madrid, hace mucho tiempo, baños públi-
cos gratuitos. 

Hace poco se ha proyectado, y creemos subastado por el Ayunta-
miento, la construcción de un establecimiento de esta índole (1); pero 

(1) En Buenos Aires la Asistencia pública se preocupa de la higiene individual pro-
porcionando baftos gra t i s a cuantos lo solicitan. Dichos baños funcionan a diario desde 
las ocho hasta las veinte, y en ellos se provee a los concurrentes de agua caliente y fría, 
toalla y jabón, todo absolutamente gratui to . En el último año se anotó la presencia, 
de 850.000 bañistas. 
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permítasenos decir que no es uno, sino varios las que debe establecer 
el Municipio, pues la mayoría de las casas madrileñas carecen de baño, 
y si se nos apura un poco, de condiciones para instalarlo. 

Casa d e baños públ icos c o n s t r u i d a en el paseo del P r í n c i p e do Astur ias , 
S a n S e b a s t i á n . 

Ya sabemos que mens sana in corpore sano, y la l impieza corpora l 
es precisamente uno de los factores de la salud del individuo, que en 
ningún momento se debe descuidar. 

P r o y e c t o de casa de b a ñ o s m u n i c i p a l p a r a c o n s t r u i r en Madr id . 

Cuantas más duchas y baños se usen, mejor será la salubridad 
madrileña; muchas epidemias se producen y sostienen tan sólo por la 
suciedad del individuo; por ello debe ser combatida a ultranza. 

El encontrarse la Cárcel Modelo indotada para evitar y combatir-
la propagación del tifus, según ocurrió recientemente, es de una grave-
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dad extraordinaria y se debe remediar con urgencia, si ya no se ha 
hecho; no debe carecer de baños, duchas, estufas y recinto de des-
infección. 

Los cuarteles, como el del Conde-Duque (del tiempo de Felipe Y) 
y el de San Francisco, etc., etc., no deben tampoco de carecer de estas 
instalaciones, en los que, además, se deben hacer verdaderas desinfec-
ciones muy frecuentemente. 

El traslado del Hospital militar a Carabanchel fué un verdadero 
acierto, y hubiera sido completo si los servicios de aguas potables y 
sucias hubieran estado dotados en todo momento con verdadera am-
plitud. 

Algo sobre los escolares y Escuelas 

Aunque hemos tratado en algunos títulos anteriores de algo que a 
Escuelas y escolares se refiere, vamos a decir algunas cosas más que a 
este título especialmente se refieren. 

La costumbre antigua de no prestar gran atención al menaje escolar 
y a la iluminación de las Escuelas debe cesar en absoluto, pues muchas 
afecciones a la vista, desviaciones y vicios que adquiere el organismo 
son debidos a utilizar improcedentemente material de bancos y pupi-
tres y a realizar los ejercicios de escritura y estudio mal alumbrados e 
incómodamente sentados. 

La moderna pedagogía tiene muy en cuenta todo lo expuesto, y es 
lástima que por no descender a estos detalles, que algunos conceptúan 
nimios, se vean aquejados muchos hombres de taras, de las que sólo el 
maestro es responsable. Debe velarse, y el Ayuntamiento tiene personas 
muy competentes que pueden indicar y aconsejar lo más moderno y 
aparente en esta materia. 

Los maestros no deben ignorar lo que a ejercicios físicos e higiéni-
cos se refiere, debiendo hacer que su aplicación sea metódica y según 
el desarrollo corporal de sus alumnos. 

En todo momento los profesores deben velar por la higiene de sos 
escolares, dando sencillas conferencias al alcance de los mismos sobre 
la necesidad de las prácticas higiénicas, pues es sabido que las costum-
bres buenas o malas que se adquieren en la niñez, difícilmente se pier-
den en el resto de la vida. 

Desde luego debe ser norma esencialísima de todo maestro el que se 
aplique a sus alumnos la vacuna obligatoria. 

El espíritu de la infancia es, en general, destructivo; cualquier 
juguete, por caro y resistente que sea, pronto deja de estar completo 
en manos de un niño, y, sin embargo, las más de las veces el deseo de 
investigar lo que tiene dentro es lo que le mueve a su fraccionamiento. 
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Dicha investigación, que por carencia de método y precipitación llega 
a la destrucción total de los objetos, puede ser dirigida en sentido 
contrario con poco esfuerzo, pues en todo niño hay latentes las tenden-
cias de imitación y emulación. El amor propio en los pequeños es muy 
grande; encauzándoles en misiones o trabajos que ellos se percaten son 
habitualmente confiadas a personas mayores, pero compatibles con su 
fuerza, el orgullo les hará sobrepasarse en la misión y defenderán con 
uñas y dientes tanto el puesto como la obra realizada. 

Comprobado y visto prácticamente en la vida todo lo expuesto, 
vamos a citar algunos ejemplos reales: 

El pasado verano estuvimos en una playa en donde los niños— cosa 
rara—no hacían construcciones con la arena; pues bien, con el hijo de 
una de nuestras amistades, también forastero en dicho punto, pero que 
había estado ya en otras playas y conocía estos juegos, empezamos el 
primer día una construcción de éstas; en cuanto los demás niños de la 
playa se percataron de ello, dejaron dé chapotear en el agua, único 
entretenimiento que tenían, y poco a poco se fueron acercando hasta 
vernos rodeados de un verdadero enjambre infantil. 

Pues bien, al siguiente día, al llegar a la playa, nos encontramos a 
la mayoría de los niños haciendo construcciones mayores que las que 
nos vieron hacer el día anterior, y al pasar por su lado nos dirigían 
una mirada como pidiendo nuestra aprobación, al mismo tiempo que 
expresaban un puntillo de orgullo por ser más amplia que la que hici-
mos y creer que estaba mejor hecha. 

En la última Exposición de Higiene que se verificó en el Retiro se 
estableció la Escuela municipal de Bosque; pues bien, ninguno de 
aquellos niños, a pesar de ser pequeños, arrancó una sola flor en los 
macizos de la Exposición; y ¿sabéis por qué? Pues porque ellos habían 
hecho parcelitas de cultivo, y no sólo defendían éstas, sino que se emu-
laban por quién la tenía en mejores condiciones. 

¿Queréis que los niños madrileños respeten las flores de los jardines 
públicos? Pues bien, haced que los de las Escuelas municipales, una vez 
a la semana, los cuiden como si fueran jardineros competentes, o con-
fiarles la plantación y conservación de sus flores. Estamos seguros de 
que rivalizarán a ver quién las cuida y conserva mejor, siendo defendi-
das mejor que por un guarda. 

Es también costumbre de los niños el arrojar a la vía pública toda 
clase de basuras, especialmente las mondas de fruta; claro que muchas 
veces es por el ejemplo que les dan sus progenitores. Pues bien, que los 
mayorcitos se ejerciten de vez en cuando en la limpieza de la vía públi-
ca y de solares, en amontonar las tierras o barro en caso de apertura de 
zanjas y en el arreglo de los paseos de los jardines, y los veréis también 
como celosos defensores de la higiene y ornato público. 

Creemos que son poquísimas las Escuelas en las que los muros de las 
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clases y escaleras, m e n a j e escolar, mesas y bancos, no estén rayados o 
con t in ta y lápiz, además de a r r a n c a d a s astillas y cortes con nava ja , et-
cétera. Pues bien, dedicar a los niños a que vo lun ta r i amente pinten y 
r epa ren en época de vacaciones estos desperfectos, va r i ando los decora-
dos, y los veréis que al empezar los nuevos cursos defienden sus obras, 
y éstas son respe tadas sin g randes esfuerzos por los demás compañeros. 

Todas las disquisiciones expues tas son medios p a r a conseguir, 
dentro de la a legr ía infant i l p ropia de la edad , que los niños, desde 
pequeños, sean amantes de la l impieza y del orden, y así, al l legar a 
mayores , se h a y a n creado insensiblemente estas necesidades, que re-
d u n d a r á n en bien de la salud p rop ia y de los compañeros, según oimos 
como final de una conferencia y t ranscr ib imos aquí: «El aseo personal 
no l ibra del contagio s i n o es colectivo», y éste no ha de ser sólo del 
individuo, sino de todo aquello que le rodea . 

Acos tumbra r a l n iño a ser aseado y que se encuentre mal en todo 
sitio insalubre , y le veréis obl igar a sus fami l ia res a segui r su ejemplo. 

* 

Mejoras de salubridad y la crisis de vivienda 

Aun sin la declaración reciente de la Alcaldía de que h a y 4.000 casas 
en Madrid sin el debido saneamiento y que 40.000 y pico de familias 
se encuen t ran desplazadas en re lación con sus ingresos, siendo a costa 
de sus es tómagos como ma l n ive lan la d i ferencia en t re los ingresos que 
t ienen y los gas tos obligados, por nadie es ignorado que fa l tan cuartos 
con precio en condiciones p a r a ser ocupados, tanto por la clase media 
como por la humilde, y de ahí proviene la ag lomerac ión , que en algu-
nos casos llega a ve rdade ro hac inamien to de las familias, con las pro-
miscuidades consiguientes, dando po r resul tado los a tentados tanto a 
la sa lubr idad como a la higiene. 

E l conde de Yallellano presentó un p royec to de Banco municipal a 
base de la incautación de las fianzas, hoy en poder de los propietarios, 
p a r a construir casas ba ra t a s , pero lo ha re t i rado p a r a presen tar otro. 

E l Direc tor io ha decre tado 180 millones p a r a emisión de deudas que 
pe rmi t a construir casas bara tas . 

Según nues t ras noticias se quiere const rui r unos centenares de casas 
b a r a t a s en amort ización por un pa r t i cu la r , des t inadas sólo a emplea-
dos, en el p royec tado p a r q u e urbanizado de las inmediaciones de la 
estación del Niño Jesús. 

Es tamos oyendo hace mucho t iempo decir que hace fa l ta construir 
casas ba ra t a s , pero por más que lo oímos pred icar y que a cada mo-
mento tenemos noticia de la consti tución de n u e v a s agrupac iones pa ra 
este fin, es el caso que no pasa de noticiable, pe ro no de efectividad 
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Reproducción de algunos clichés publicados en la Memoria «La vivienda insalubre en Madrid», editada 
en 1914, y que hemos conocido después de adjudicado el premio a esta obra, los que pueden aceptarse en 1926. 
Documentos gráficos que pueden servir todavía a todo plan que trate de mejorar la salubridad en Madrid, no 

obstante los o n c e años transcurridos desde que fueron tomaaos 

Cal le de l a s Feñue l a s , casa n ú m . 15. — Di s t r i t o de la I n c l u s a , ba r r io d e 
l a s P e ñ u e l a s . 

Cal le de E m b a j a d o r e s . — Di s t r i t o del Hosp i t a l , ba r r io de S a n t a M a r í a 
de l a Cabeza . 
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Calle d e Carlos L a t o r r e . — D i s t r i t o de l a Un ive r s idad , b a r r i o de Be l las 
Vis tas . 

Calle de F e r n á n d e z de los Kíos . — Di s t r i t o de la U n i v e r s i d a d , b a r r i o s de 
V a l l e h e r m o s o y G u z m á n el Bueno . 

Calle de C a p r a r a —Dis t r i t o de ]a Un ive r s idad , b a r r i o de G u z m á n el 
Bueno. 
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Calle de loe Ar t i s t a s .—In te r io r de la casa n ú m . 39. 
Dis t r i to de C h a m b e r í , b a r r i o de Cua t ro Caminos. 

Cal le de Ercilla.—Infceriorjde la casa n ú m . 23. Dis-
t r i t o de l a I n o l u s a , b a r r i o de las P e ñ u e l a s . 

Calle de l a s Peñuelas , — I n t e r i o r de la casa nú-
mero 18. 

Calle de las P e ñ u e l a s . — I n t e r i o r de l a casa nú-
mero 16. 
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Cal le jón del Alami l lo . — D i s t r i t o d e la Un ive r s idad , ba r r io del Lozoya . 

Ca l le j ón del A l a m i l l o . — I n t e r i o r d é l a casa n ú m e r o 3, 

Ca l le jón del Alamil lo .— I n t e r i o r de la casa n ú m e r o 5. 
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I n t e r i o r de l a casa n ú m e r o 14 de l a cal le de Erc i l l a . 
Dis t r i to de"la Inc lusa , b a r r i o de las P e ñ u e l a s . 

I n t e r i o r de la casa número 14 de l a R o n d a de To-
ledo.—Distr i to d é l a Inc lu sa , ba r r io de A m a z o n a s . 

I n t e r i o r de l a casa n ú m e r o 12 de l a cal le de Erc i l l a . — 
c lusa , b a r r i o de l a s P e ñ u e l a s . 

D i s t r i t o de l a I n -
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C a l l e de M a r t í n e z M o l i n a . — D i s t r i t o de l a U n i v e r s i d a d , b a r r i o de Va-
l l e h e r m o s o . 

G r u p o de chozas que e x i s t í a n a p r i m e r o s de j u l i o d e 1925 e n la c a l l e de 
M a g a l l a n e s , 19, s o l a r . — D i s t r i t o de l a U n i v e r s i d a d , b a r r i o de L o z o y a . 

O t ro grupo de chozas en el m i ^ m o lugar. 
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cons t ruc t iva que resuelva el p roblema, pues éste no es sencillo ni mucho 
menos. 

Por el Labora to r io Municipal se h a n hecho estudios verdadera -
mente no tab les y presentados en exposiciones, t an to por medio de foto-
g r a f í a s como de estadíst icas y maquettes, con re lac iones de ta l ladas de 
fincas insalubres, y, sin embargo , a pesar ele estos estudios, desgracia-
d a m e n t e has ta aho ra no han sido base de proyec to e jecut ivo p a r a 
corrección de las mismas. E s t a es la f echa en que no se h a obl igado, 
manu militari, a que h a g a n las obras los p rop ie ta r ios o hacer las el 
Ayuntamien to con ca rgo a las fincas (algo de esto pa rece se intenta por 
el ac tua l alcalde). E n proyec tos de emprést i tos se ten ían en cuenta, 
pero casi todo s igue igual; las estadísticas son desconsoladoras; las can-
t idades consignadas p a r a casas b a r a t a s no se movil izan con la activi-
dad y rap idez que debieran, lo que sería un medio de m e j o r a r la salu-
br idad (1). 

Algunos e j e m p l a r e s de l a s chozas que f u e r o n d e s t r u i d a s s i endo a l c a l d e 
de Madr id el conde de V a l l e l l a n o . 

Las chozas de Magallanes, Peñuelas, Prosper idad, a lgunas de la 
Alhóndiga , etc., etc. , s iguen, y como no h a y donde m e t e r a esa gen te 
en la ac tua l idad , no se puede supr imir ni el espectáculo, ni el foco de 
insa lubr idad que representa ; 100.000 pesetas se consignan en el nuevo 
presupues to p a r a su destrucción, pero como están enc lavadas en terre-
nos par t icu la res y a lgunos propie tar ios de éstos cobran alquileres, no 
sabemos cómo será en focada esta cuestión (2). 

(1) Visitamos uno por uno los puntos que reproducen los clichés que publicamos, 
que ya lo fueron en 1914, y lo hacemos ahora por poder ser admit idos como efectuados 
a mediados del año 1925. 

(2) Al conde de Vallellano le ha cabido el honor de conseguir lo que por todo el 
mundo era conceptuado como insoluble desde hace muchos años, visto el número de in-
tentos y de f racasos que habían ocurrido. 

Por procedimientos políticos y tan sólo secundado por los jefes de la Guardia muni-
cipal , se han destruido las chozas de Magallanes, Alhóndiga, Peñuelas, etc., etc. 

De cómo eran damos sólo algunas fotografías, y a publ icadas en 1914, y que podían 
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Claro que en estos puntos h a y gente sórdida y a v a r a que con los 
ingresos que obt iene o el cápi ta l que t iene deber ía ser expulsada de 
esos puntos , pero son una minor ía t a n ex igua que en n a d a al iviar ía la 
g r a v e d a d del p rob lema p lan teado . 

E l tercer trozo de la G r a n Vía con sus derr ibos va a agudizar más 
el p rob lema de cuartos asequibles a la clase media y humi lde si no se 
sale del m a r a s m o y se impr ime g r a n ac t iv idad al p rob lema de cons-
trucciones de viviendas b a r a t a s y si además no se cumple por el con-
t ra t is ta la promesa de hace r cuar tos económicos en la p a r t e posterior 
de las nuevas edificaciones. 

Los periodistas (1) y a lgunas ent idades van haciendo lo que humana-
mente pueden po r su par te ; pero siendo el nervio el dinero, has ta ahora 
las faci l idades e r a n fosos in f ranqueables , se veía la t i e r ra de promisión 
pero no se podía l legar a ella. 

Otros e j empla re s de chozas i g u a l m e n t e d e s t r u i d a s por o rden del a l ca l -
de, señor conde de Va l l e l l ano . 

Los hacinamientos , las promiscuidades en los ba r r ios ba jo s de Ma-
dr id es tán en el orden del día , y la p ique ta , sin emba rgo , t iene que 
es ta r ociosa, pues a la in temper ie no se puede de ja r rad ica lmente a l a 
gente. Claro que se va diezmando, y los índices de morbi l idad y morta-
l idad son elevados; pe ro seguramente serían m á s si no t uv i e r an siquiera 
un re fug io en que guarecerse los días crudos del invierno, agudizán-
dose a todo esto la crisis del t r a b a j o y aumentándose la depauperac ión 
de la raza . 

creerse ejecutadas en 1925. No regateamos, ni mucho menos, nuestro sincero aplauso, y 
será obra que el pueblo madri leño habrá de apunta r como tanto g rande en el haber del 
conde durante su paso por la Alcaldía de Madrid. 

Las destrucciones se han efectuado con posterioridad a ser premiada esta obra. 
(1) Los empleados e informadores municipales han construido la Colonia conde de 

Vallellano en el paseo de Ex t remadura ; las obras han empezado, t ra tando de construir 
cuatrocientas y pico de casas u hoteles individuales, en amortización en treinta años, 
cuyos precios oscilan entre 40, 50 y 135 pesetas mensuales, con el interés del 4 por 100 
anua l . 

Ayuntamiento de Madrid



— 1 - 1 2 9 — 

Creemos que comprando el Es tado o el Municipio extensiones de 
terreno o tasándolos a precios que no pud ie ran e levarse se conseguir ía 
algo, pues el agio hace que t e n g a que re t raerse la construcción, y pal-
pablemente se ve en el Ensanche , en donde h a y calles con todos los ser-
vicios que t a r d a n años y años en edificar sus solares. 

Un fac tor que t ambién r e t r ae la descongestión inter ior de Madrid 
e impide por tan to su me jo ra de sa lubr idad son las comunicaciones, 
pues fác i lmente se comprende que aquel que t enga que inver t i r h o r a 
y media o dos horas p a r a ir a su t r aba jo y t enga que hacer lo a pie , 
l lega cansado y sin estímulo p a r a hacer ;éste de buena gana ; así que , 
si se l lega a e fec tuar la extensión de Madrid por poblados satéli tes o 
fomentando la construcción en los pueblos de los a l rededores , y a deci-
mos que uno de los pr imeros factores que h a y que tener en cuen ta p a r a 
ello es el de las comunicaciones ráp idas , cómodas y ba ra t a s , pues si 
son caras , al no exist ir compensación nada se conseguir ía . 

L a exención du ran te un n ú m e r o de años, y has ta la subvención, de-
bería emplearse como estímulo p a r a todas aquel las empresas que esta-
blezcan sistemas de t r anspor t e económico, sea de la clase que sea, t an to 
de v ia je ros como de mercancías . 

Aun cuando en el t ema que hemos desar ro l lado no se h a tenido en 
cuenta g r a n d e m e n t e la p a r t e financiera, pues s i empre se h a dicho y 
repet ido en este t r aba jo que todo lo que se gas t e en m e j o r a r la salubri-
dad madr i l eña t end rá un rendimiento elevadísimo, sin e m b a r g o , p lan-
teado el p rob lema en la imprescindible necesidad de construir vivien-
das f a l t ando el numerar io p a r a ello, ¿de dónde sacarlo? 

De momento podr ían obtenerse 15 millones de pesetas como mín imo 
que h o y no producen interés a sus propie ta r ios y es tán inactivos, y son: 

Pese tas 

Fianzas de inquilinos 3.000.000 
Monte de Piedad (capital propio inactivo y que no 

produce beneficios) 8.000.000 
Cuentas abandonadas en Bancos y Monte de P iedad . 4.000.000 

TOTAL 15.000.000 

Con este cap i ta l y a se pueden construir unos cuantos centenares de 
casas en Madrid, r e fo rmar bas tan tes insalubres y, p o r tan to , r emedia r 
en p a r t e las condiciones ant ihigiénicas que hoy tiene la corte, pudien-
do añad i r se además , pues existen en las a rcas munic ipa les , proceden-
tes de emprés t i to y p a r a este destino, otros ocho millones, que h a r í a n 
un tota l de 23 millones, cuya u rgenc ia de empleo po r nadie es dis-
cutida. 

Hay también otros medios de obtener fondos, que aunque no tan de 
9 
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momento ayuden a resolver la crisis de la v iv ienda , apl icando a ello 
los ingresos que se obtengan; pueden ser: 

1.° E l y a ci tado a r r iendo del aprovechamien to de las basuras de la 
corte. 

2.° E l a r r iendo de las aguas de la a lcantar i l la p a r a riegos en tér-
minos l imítrofes; y 

3.° El a r r iendo p a r a produci r energ ía eléctrica, t ambién con agua 
de a lcantar i l la . 

Los t res e jecutándose las obras po r cuenta del concesionario y rever-
t iendo al Ayun tamien to al cabo de cierto número de años de explo-
tación. 

Los t res proyec tos de urbanización que existen de G r a n Vía Norte-
Sur (Oriol), P laza de Espana-Paseo del R e y (Carrasco) y Viaducto-
Segovia (G. Nava) , nos parecen bien, siempre y cuando antes de derri-
bar una sola casa se haya construido otra equivalente. 

T a m b i é n nos pa rece bien el p royec to de estación central de ferro-
carr i les , pero no en la ac tua l Gran Vía, pues lo que con los anter iores 
proyec tos se t r a t a de resolver, que es la descongestión de circulación 
y ag lomerac ión y sa lubr idad de viviendas, se a g r a v a r í a con este último 
en ese punto, pues las vías c i rcundantes no pe rmi ten h o y por hoy el 
sobrecargar las con un m a y o r cont ingente que necesar iamente dar ía la 
evacuación de v ia je ros m á s la de mercanc ías . 
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D E B E N E F I C E N C I A 

No es para nadie un secreto que los servicios de la Beneficencia, 
•como están montados actualmente, precisan una reorganización urgen-
te, y ésta debe ser hecha a base de ser ampliados, centralizados y unifi-
cados. 

No debe continuar un momento más la serie de descentralizaciones 
que existen, pues a pesar del Laboratorio con sus servicios, la Puericul-
tura con los suyos, las consultas especiales, las Casas de Socorro y su-
cursales, las Juntas independientes de distrito, ctc»^ ©te,, so da el caso 
algunas veces de precisar hospitalizar a un enfermo o herido y tener 
que andar con el paciente los camilleros de Herodes a Pilatos, dándose 
el consiguiente lamentable espectáculo. 

Las actuales Casas de Socorro, instaladas en edificios que no reúnen 
condiciones, llegándose como en la antigua de Chamberí, situada en la 
plaza del mismo nombre y con edificio municipal, que no obstante, 
según tenemos entendido, haber sido construido para los servicios 
municipales del distrito, tuvo que ser trasladada a una finca arrendada 
en la calle de Eloy Gonzalo, obligan a que, visto lo expuesto y otros 
defectos conocidos, se haga un estudio de las verdaderas necesidades 
de la Beneficencia municipal, y se la apliquen métodos y sistemas que 
la hagan propia de las funciones que debe realizar. 

Independientemente de los servicios sostenidos por el Ayuntamiento, 
•existen en Madrid una infinidad de instituciones que realmente campan 
por sus respetos sin existir coordinación alguna entre unos y otros; en 
algunos puntos ha sido la Cruz Roja el nexo que los ha unido a todos. 
¿Por qué no intentarlo en la corte? 

Actualmente se encuentra en España, y hasta creemos reside en 
Madrid, una Delegación de la fundación Rockefeller, que va recorrien-
do todas las naciones en campaña de salubridad e higiene internacio-
nal, y cuyo lema es: 

«Promover, no la prosperidad de una sola nación, sino el bienestar 
de la humanidad en todos los países.» 

En alguna nación, en cinco años, ha elevado de 22 a 4-21 el número 
de dispensarios y sanatorios. ¿Por qué no estudiar sus métodos y apli-
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carlos en España , comprobados sus resultados? Además, esta institu-
ción no sólo receta, sino que da su dinero p a r a el bien de la humanidad . 

La protección v e r d a d a la infancia , el seguro de vejez y el de impedi-
dos, la casa p a r a ancianos, etc., etc., debe a f ron ta r lo s el Ayuntamien to 
ele por sí, o de acuerdo con el Estado; todo ello es u rgen te y p rob lema 
vital . 

Ante tocio, Madrid necesita hospitales municipales; es una necesidad 
sent ida y r ec l amada hace mucho t iempo, pues además de que el Gene-
ra l provincia l debe t r as ladarse a otro sitio, la corte sólo da contingen-
te p a r a ello, sobre todo en invierno, y no debe cont inuar un momento 
más el espectáculo dado infinidad de veces, de que sus actuales salas 
tengan a lgunas veces has t a un cuádrup le de lo que deben tener de 
ocupantes , y de éstos, muchos, en ocasiones, son de otros puntos de 
España , y a lgunos, pudientes , impidiéndose o dándose los casos de 
polémicas ent re au tor idades por no poder admit i rse a pacientes urgen-
tes de esta provincia . 

El sistema ac tua l de ins ta lar una Casa ele Socorro y sucursales por 
distri to nos p a r e c e malo, pues esta distr ibución debe hacerse en función, 
no de superficie, sino de servicios, y este cálculo ele probabi l idades es 
conocidísimo. 

L a impor tanc ia que h o y se da a las Casas de Socorro la reducir íamos 
a sencillos puestos de urgenc ia , y a base de tres hospitales, red telefóni-
ca y automóvi les sani tar ios (suprimiendo las actuales camillas) realiza-
r íamos todo el servicio de asistencia y accidentes (1). 

Deben construirse t res hospitales munic ipales en puntos estratégi-
cos, y clasificarse de la mane ra siguiente: 

1.° De infecciosos. 
2.° De medicina genera l . 
3.° De c i rugía . 
De momento , el pac ien te que precise hospitalización, según el dicta-

men que h a g a el facul ta t ivo que efectúe el p r imer reconocimiento, 
será dir igido al hospi tal que se estime más per t inente , según la índole 
de la dolencia, sin per juicio de poster ior t raslado. 

E n el pr imer hospital se concen t ra rá todo el ac tua l servicio de 
desinfección, y en el segundo todo lo r e s t an te que hoy depende del 
Labo ra to r io Municipal . 

E n los edificios de servicios genera les ele distr i to que se const ruyan 
especialmente con este objeto pueden instalarse, según su situación, 
bien los puestos de urgencia , las consultas especiales y has ta las sec-
ciones de Puer icu l tu ra . 

(1) Parece se va a construir un hospital con cargo al legado de la fundación Goye-
neche. ¡Por algo se empieza! 
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En el Hospital de Medicina, o mejor en la Paloma cuando esté en 
servicio la «Vaquería Modelo», debe centralizarse todo lo que a bibero-
nes y a esterilización de leche se refiere, haciéndose la distribución en 
camionetas a las sucursales o puestos de la puericultura de la población. 

Los puestos sanitarios de reconocimiento en los accesos a la corte, así 
como de los de mercados, deben estar dotados de más material de reco-
nocimiento que hoy lo están, y si bien'las funciones administrativas de 
los mismos son importantes, por cuanto proporcionan ingresos al Erario 
municipal, no menos importantes son las técnicas, pues de ellas depen-
de, en general, la salud de los vecinos de Madrid. 

Se impone, para poder coordinar todos los servicios sanitarios y 
benéficos que hoy tiene establecidos el Ayuntamiento, incluso el de 
Limpiezas, una sola dirección de la que todos dependan, para evitar 
que unos estén recargados y otros demasiado descansados, y para que 
pueda ser utilizado el material sobrante de unos en el que esté escaso o 
se precise, así como la pericia y especialidad del personal, aun cuando 
se clasifique en secciones; la finalidad es que haya uniformidad y nexo, 
puesto que todos tienden al mismo fin. 

Hoy, por ejemplo, cuando se hace recogida de mendigos son lleva-
dos a las Comisarías, y de ellas al Asilo de Yeserías; el alcalde proyec-
tó modificar esta policía sanitaria y evitar contaminaciones estable-
ciendo para ello puestos de concentración y despiojamiento en las 
calles de Sandoval y del Angel, y las protestas de los vecinos de las 
inmediaciones de estos puntos surgieron al momento, ignorando si en 
vista de esto se ha desistido de ello por la Alcaldía. Nada más indicado 
que tener un cuarto destinado a estos menesteres en los puestos de 
socorro para concentración, y con automóvil sanitario dirigirlos al 
Hospital de Infecciosos, y practicadas las pertinentes desinfecciones y 
despiojamiento, al asilo que debe existir, al hospital que precisen o a 
su provincia. 

Asilo de la Paloma, Asilo de Alcalá, Asilo de Yeserías, Asilo de 
Nuestra Señora de las Mercedes, Asilo de Aranjuez, Asilo de El Pardo, 
Colonia Benéfica del Trabajo, Hospital de Incurables, Asilo de las 
Hermanitas de los Pobres, Protección a la Infancia, fundaciones, etcé-
tera, etc., todos esos cantones y muchos más que existen deben coordi-
narse y establecer la misma pauta y régimen, pues mientras en algunos 
habrá exceso de personal para su atención, en otros puede estar esca-
so, etc., etc. 

Si hiciéramos un estudio, aunque fuera muy somero, de plan de reor-
ganización, ampliación y unificación de todo lo existente en esta mate-
ria, sería mucho más extenso que todos los puntos de que hemos trata-
do en esta ya larga Memoria y llevamos escrito, y seguramente sería 
considerado como fuera de lugar del tema desarrollado; por ello hace-
mos punto en este título. 
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Poster ior a todo lo dicho respecto a la «Vaquería Modelo», se h a 
denunciado no sólo el desna tado de leche suminis t rada a la Puericul tu-
ra, sino, además , su adul terac ión con un 20 por 100 de a g u a (podemos-
calcular en más de un millar el número de niños que está dependien te 
de esa leche); lo cual p r u e b a que no ha debido ser t ransfer ido el crédito 
de cien mil pesetas p a r a obras en el Hospicio, a ú n no escr i turada l a 
cesión, en l u g a r de instalar la Vaquería Modelo, p a r a lo que fueron 
consignadas en el v igente presupuesto , haciendo re t rasa r una de las 
medidas más eficaces p a r a ev i ta r la depauperac ión de la raza . 

Es p a r a nosotros ve rdade ramen te sat isfactorio el que, después de 
escrito todo lo anter ior , h a y a sido aprobado por el Ayuntamien to un 
p lan de reorgan izac ión provisional de los servicios de las Casas de So-
corro, ba jo la denominación de servicio sani tar io municipal , y del que 
es autor el Sr. Chicote, a quien, t a m b i é n in te r inamente , ha sido confia-
da la dirección de este servicio. 

Pa ra nosotros es ha l agüeño coincidir en p a r t e con persona tan com-
petente en estas mate r ias como el doctor Chicote al es t imar que e r a 
absurda la organización que exist ía , y establecer concentraciones y 
base de asistencias con medios auxi l ia res de automóvi les y teléfonos, 
reduciendo las Casas de Socorro, pero dentro del p lan genera l , el q u e 
dice que debe ser implan tado t rans i to r i amente p a r a ir corr igiendo po-
sibles deficiencias, y aunque fa l te aún el r eg lamen to y se t r a t e de aten-
der a la Beneficencia munic ipa l más rac iona lmente , es su eje p r inc ipa l 
d a r satisfacción a la cuestión ba ta l lona de las gua rd i a s de los médicos. 

Lamen tamos infinito tener que decirlo, pero el p l an del Sr. Chicote, 
a nues t ro juicio, es pob re en arres tos y extensión, no aba rcando todo 
lo que debe, según hemos expuesto en los d i ferentes capí tu los de este 
t r a b a j o . 

E n l uga r de decir en el final de su Memoria que «los intereses sani-
tar ios de Madrid se benef ic iarán de una m a n e r a ex t r ao rd ina r i a , mucho 
m á s cuando pueda disponerse de un hospi ta l munic ipa l como comple-
mento indispensable del servicio de asistencia domici l iar ia de la clase 
neces i tada , que sólo en esta fo rma será posible poderse organizar de-
bidamente», ha debido decir: «la necesidad imprescindible de que el 
Ayun tamien to i n t e rvenga con su servicio sani tar io en el Asilo de Valle-
hermoso, Colonia Benéfica del T r a b a j o , etc., incluso en el Hospicio»; en 
una pa l ab ra , en todo aquello que a la nueva denominación de sanidad 
debe compet i r por a fec ta r a los residentes en Madrid, y cuyos fondos, 
con una u o t r a denominación, p rocedan del pueblo madr i leño, así como 
la imprescindible necesidad y u rgenc ia de la construcción, no de un 
solo hospital , sino de los tres que preconizamos, l levando la sección de 
Maternología al denominado de Medicina; en una p a l a b r a , es precisa 
la coordinación total, sin de j a r cantones ni cantoncillos aislados, como 
hemos preconizado. 
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Por el subsecretar io de Gobernación se ha pedido te r reno al Ayun-
tamiento p a r a ins ta lar un hospi tal de tuberculosos; la idea nos parece 
bien, pero si se cons t ruye dent ro de Madrid, nos p a r e c e mal; sólo h a y 
dos sitios, a nues t ro juicio, dentro del término munic ipa l p a r a esta ins-
talación. 

Uno, la Moncloa; pe ro en t re las secciones y Escuelas Agrícolas, Ins-
t i tuto Alfonso XI I I , Asilo de María Cris t ina , Casa de Velázquez, Hospi-
tal de cancerosos, T i ro Nacional , etc., la Moncloa va a desaparecer . Que-
da el otro, la Dehesa de la Villa, en donde y a h a y el ampl io Asilo de la 
Pa loma y las Escuelas de Bosque, más a propósi to por su elevación y 
cant idad de arbolado; todo menos la insta lación en núcleo hab i t ado o 
susceptible de estar construido dent ro de pocos años. 

Como ignoramos si el Es tado lo v a a construir y en t r ega r al Ayun-
tamiento o lo va a dir igir éste, n a d a podemos op inar ; sólo volvemos a 
repet i r que si el hospi ta l h a de ser gene ra l p a r a toda E s p a ñ a , el Ayun-
tamien to no debe con ta r con él en sus p lanes p a r a a t ender a los ma-
drileños. 

Siempre insistiendo en lo mismo, ¿por qué el Ayun tamien to no in-
terviene en los var ios dispensarios ant i tuberculosos que hoy existen en 
Madrid? 

Decimos lo an ter ior po rque deducimos de una reunión de médicos 
ce lebrada estos días el f racaso de los ac tua les dispensarios ant i tubercu-
losos, por no tener nexo de unión, por el cantonal i smo que t an to criti-
camos. Claro que p iden medios , pe ro s e g u r a m e n t e p a r a cont inuar con 
independencia , y eso nos pa rece mal . 

U n i d e a l 

Quisiéramos ce r ra r este t r a b a j o con un ideal que puede y debe ser 
rea l idad , y es el acercar el m a r a Madrid. 

Ello es fac t ib le , pues si la m o n t a ñ a (mar) no puede veni r a nosotros, 
los madr i leños sí pueden ir a ella. 

E l fe r rocar r i l directo Madrid-Valencia , electrif icado, a 100 kilóme-
tros o m á s hora , sin p a r a d a s (tipo Block) o con pocas, pondr í a el Medi-
t e r ráneo a las puer tas de la capi tal . Organizados t ipos de t renes bara-
tos como los an t iguos boti jos, pero a esas velocidades, todos los fest ivos 
y v ísperas o en las dobles fiestas, se l anzar ían mil lares de fami l ias a 
v e r l o que muchos madri leños, a u n q u e parezca ment i ra , desconocen: 
el m a r . 

Que no es tamos equivocados lo demues t ran las excurs iones al Gua-
d a r r a m a , con las infini tas molest ias actuales . 

Organ iza r comunicaciones directas , fáciles y b a r a t a s a la s ierra se-
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Algunos antecedentes del poco conocido «pulmón de Madrid», y del que estarían orgullcsísimcs 
en otros puntos si le poseyeran 
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l «Croquis del t r a z a d o a c t u a l del f e r r o c a r r i l e l éc t r i co de l G u a d a r r a m a y del t r a z a d o h i p o t é t i c o 
en p e n d i e n t e de 2 por ICO. 

La e x p l a n a c i ó n s n t e s del a s i e n t o de la v ía . 
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Tren del f e r roca r r i l e l éc t r i co del G u a d a r r a m a . 

Coche m o t o r del f e r roca r r i l e léc t r ico del G u a d a r r a m a . 

Vis ta del t r a z a d o desde el Club Alpino 
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D e t a l l e del B e a l H o t e l V ic to r i a del P u e r t o 
de N a v a c e r r a d a . 

L í n e a a é r e a 

El I l o t e l V i c t o r i a y l a e s t a c i ó n t e r m i n a l del f e r roca r r i l e léc t r ico 
en el P u e r t o de N a v a c e r r a d a . 
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r ía otro medio de ox igenar Madrid. ¿Por qué no lo intenta el Ayunta-
miento madri leño de acuerdo con los Ayun tamien tos vecinos? La in-
mensa fuen te de ingresos que esto p roduc i r ía a todos es incalculable; 
y si no, 110 hay más que ver la serie cíe construcciones y el contingente 
anua l que reciben en cuanto empieza el calor los pueblos de la s ierra (1). 

Los organismos, cansados de la semana, necesi tan oxigenarse, y no 
es c ier tamente en recintos ce r rados donde mejor se hace; además, que 
h a y cont ingente p a r a todo. 

E l santo amor a la na tura leza , al campo y a la montaña , hoy des-
per tado en Madrid, debe p e r d u r a r , ampl iado con las nuevas excursio-
nes mar í t imas si se l lega a lo que proponemos. 

L a pro longación de la l ínea de Pue r t a de Hierro y del Asilo de la 
P a l o m a a El P a r d o sería o t ro de los medios de a i rear y solear al vecin-
dar io madr i leño; el recorr ido es pequeño, y el beneficio que Madrid 
ob tendr ía sería magnífico. 

¿Por qué no intentarlo? Las a lamedas y los p inares de la r ibera del 
Manzanares , pasado el Puen te de San Fe rnando , lo piden a gritos. ¿Se 
es ta rá aque jado de sordera? 

(1) De acuerdo con el Estatuto Municipal, con posterioridad a esta obra se ha rei-
vindicado por la Alcaldía el derecho de prelación en la construcción de ferrocarril o 
t ranvía de Madrid a la Sierra, redactándose proyecto. 
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FUNDAMENTOS O CONCLUSIONES 

1.° Re fo rma de la Beneficencia ac tua l con construcción de hospita-
les municipales y var iac ión de servicios, es tableciendo consultas de 
en fe rmedades específicas, incubadoras , comedores a madres lactantes , 
ampliación de la Puer icu l tu ra , can t inas y colonias escolares, escuelas 
al a i re l ibre .—Implantación de vaquer ía modelo, base de la munic ipa-
lización de este servicio.—Traslado de asilos, etc., etc., a las a fueras . 
Inspección obl iga tor ia sani ta r ia de casas de dormir , escuelas, etc., etc . 

2.° Macizado obl igatorio de todos los pozos l lamados de a g u a s 
potables que estén contaminados en el t é rmino munic ipa l y l imítrofes , 
consintiéndose ún icamente y con análisis cont inuados la existencia de 
aquellos que r eúnan condiciones, y sólo has ta que h a y a canalización 
de a g u a a presión inmedia ta , susceptible de ser ut i l izada.—Ampliación 
ele la depurac ión de las a g u a s de Sant i l lana e Isabel II, cons t ruyendo 
este úl t imo el nuevo canal paralelo. -Cana l i zac ión de todas las calles 
que carecen de tube r í a de a g u a potable a presión, ins ta lándose obliga-
tor iamente en todas las fincas, debiendo hacerse las dis t r ibuciones en 
condiciones que du ran t e las ve in t icuat ro horas del d ía no carezca nin-
gún vecino en su cuar to de ella, t an to en gr i fos como en re t re tes . 
Supresión de los an t iguos v ia jes en cuan to el Canal de Isabel I I haya 
construido el nuevo canal para le lo .—Transformación de las ac tua les 
fuentes y del sistema de riegos.—Construcción de baños y l avade ros 
públicos. 

3.° Trans fo rmac ión de los actuales pozos negros del té rmino muni-
cipal y l imítrofes, has ta comple tar la red de a lcantar i l lado visi table, 
modif icando y ampl iando a lgunas cosas del actual , que debe rán ser 
tenidas en cuenta p a r a lo sucesivo.—Ampliación del n ú m e r o de evacua-
torios y ur inar ios existentes, sin que se puedan qu i t a r estos úl t imos en 
lo sucesivo. 

4.° Re fo rma y ampl iac ión de la G r a n Vía . —Transformación de las 
manzanas hoy exis tentes construidas, do tándolas de ja rd ines interiores, 
y aplicación obl iga tor ia de ello a las no cons t ru idas o que se p royec ten 
p a r a el E x t r a r r a d i o o poblados satélites, debiéndose incluir necesar ia-
mente en los proyectos de ambos pa rques infant i les y pa rques genera -
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les, t omando como base de distancia la de 300 y 700 metros.—Estudio del 
ancho de las nuevas v ías que h a n de construirse, teniendo en cuenta el 
sol y aire que deben recibir los vecinos y el t ránsi to que han de experi-
m e n t a r , debiendo hacerse t ambién de las existentes p a r a su ampliación 
en función de las caracter ís t icas anteriores.—Limitación de a l turas en 
las construcciones en re lación con el número de crujías.—Revisión de 
todas las fincas construidas y obl igator ia r e f o r m a de todo lo insalubre. 
R e f o r m a de la pav imen tac ión ac tua l y t r ans fo rmac ión del Servicio de 
Limpiezas . — Ampliación del número de bancos en calles, plazas y 
paseos. 

5.° Clausura de cementerios. — Desinfección de toda clase de 
vehículos, especialmente los funerar ios , y sus enseres, así como de 
todo piso en que ocur ra enfe rmedad o mudanza.—Construcción de mer-
cados e inspección r igurosa de todo lo que a tañe a substancias alimen-
ticias. 

6.° Fomen to de la construcción, pa ra reducir al normal el coefi-
ciente de dens idad de población. 
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L E M A 

JSÍo hemos pretendido descubrir ningún Mediterráneo con esta 
modesta Memoria, pues, por un lado, dejamos de decir, y por otro, 
sobre lo expuesto hay legislado y está incluido en Ordenanzas, Bandos 
y demás disposiciones oficiales; y, sin embargo, no hay más remedio 
que repetirlo una y otra vez, como lo hacemos, aun cuando sea con 
poco estilo y anárquicamente, pues nuestra obsesión es que Madrid 
pueda presentarse como tipo de salubridad. Si con este pequeño trabajo 
podemos contribuir en algo a ello, nos daremos por muy satisfechos, 
preguntándonos tan sólo con el enunciado del tema a la vista: 

¿ACERTAREMOS? 

Debimos acertar pues nos fué adjudicado el premio. Gracias a to-
dos, Tribunal, maestros y amigos de quien aprendimos, y al regente 
de la Imprenta Municipal que nos ayudó en la impresión. 

<S. Ortega 
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